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  Hecho en México.


  
    Introducción


    Las causas que promueven la migración laboral internacional han estado vinculadas a las dificultades y necesidades que presentan los dos polos de la relación migratoria, es decir, uno expulsor y el otro receptor. En cuanto al primero, generalmente formado por países considerados subdesarrollados o más eufemísticamente también llamados “en vías de desarrollo”, presentan un conjunto de dificultades económicas que son verdaderos obstáculos para que los trabajadores obtengan empleos decentes que les permitan disfrutar una vida digna para ellos y su familia. Otra importante dificultad es la que enfrentan los jóvenes que no pueden continuar con su educación, tanto por los problemas económicos personales, como por la falta de presupuestos gubernamentales suficientes que permitan la incorporación plena de todos los jóvenes al sector educativo, lo que los coloca en una situación de indefensión productiva. Sin embargo, también se encuentran aquellos que sí alcanzan a terminar su carrera profesional, pero enfrentan conflictos serios para incorporarse a sectores productivos en los que puedan desplegar todas sus capacidades, pues el desarrollo en su país sigue siendo una asignatura pendiente, por lo tanto, se ven en la necesidad de migrar. Por supuesto que no puede dejarse de lado que también hay causas culturales y de reunión familiar que se encuentran en la base de los flujos migratorios laborales internacionales. Lo que no se puede soslayar es que el fenómeno migratorio laboral internacional se ha vuelto cada vez más complejo, por lo que hay que reconocer que éstas son algunas de las causas que responden a los llamados “factores de expulsión” que provocan una migración laboral que puede caracterizarse como “forzada”.


    Sin embargo, no debe dejarse de lado que estas condiciones se articulan a las necesidades del otro polo, es decir, el receptor. En este sentido, hay que destacar que los países desarrollados requieren a los trabajadores migrantes, porque son funcionales para su economía, beneficio derivado de las diferencias en el costo laboral unitario en relación con los trabajadores nativos, lo que favorece la ganancia de los empleadores y la competitividad de sus productos. En este sentido, es posible afirmar que estos trabajadores responden a las necesidades y exigencias de los mercados laborales internacionales complementándolos, favoreciendo la superación de problemas estructurales, sobre todo, aquellos producto del desarrollo de las sociedades de recepción, tales como los demográficos, que dan lugar al envejecimiento de su población, así como educativos. Entre estos últimos se han observado dificultades en la eficiencia terminal, así como cierto desajuste en los mercados laborales debido a las profesiones que prefieren los estudiantes nativos y aquellas derivadas de la economía del conocimiento y de ahí el interés por los talentos internacionales.


    Si bien es cierto que en la actualidad se están presentando desplazamientos norte-norte, sur-sur y norte-sur, el flujo más importante sigue siendo el que va de países subdesarrollados hacia los desarrollados, y la mayoría de los migrantes vive en los países desarrollados. Una de cada 10 personas viven en los países desarrollados y una de cada 70 lo hace en los países subdesarrollados y es migrante. De acuerdo con las estadísticas de las Naciones Unidas, hay 214 millones de migrantes internacionales. De éstos 32% vive en Europa, 23.4% vive en América del Norte y 28.5% vive en Asia [oim, 2003].


    El fenómeno migratorio es cada vez más complejo, sin dejar de lado que al ser un fenómeno histórico sus características van cambiando, ya que están vinculadas a los ciclos del capital y a sus distintos patrones de acumulación. Sin embargo, empieza a surgir con gran fuerza otro conjunto de posibles causas para la migración, resultado de la forma en la que el capitalismo se ha desarrollado, tales como sus formas de industrialización y la relación con la naturaleza, es decir, tiene que ver con el cambio climático. Por lo señalado precedentemente, es importante destacar la necesidad de que nuevas teorías den cuenta de algunos aspectos de la migración que hasta hace muy poco tiempo eran prácticamente ignorados.


    No hay duda de que el estudio de la relación entre cambio climático y migración es bastante reciente y, por lo mismo, sigue enfrentándonos a más preguntas que respuestas y uno de los problemas centrales es la dificultad de encontrar la causalidad entre cuestiones socioeconómicas y demográficas, así como las que derivan del cambio climático, ante lo cual las propuestas son diversas y en ocasiones confrontadas.


    La diversidad de puntos de vista sin duda enriquece el estudio del cambio climático y la migración, propuestas que pueden ir desde aquellos autores que no consideran en absoluto el cambio climático como posible causa del fenómeno migratorio, o bien, otros que se inclinan por darle un peso único al fenómeno del cambio climático en la migración. El problema central, como señalan algunos autores, es el de pronosticar el nivel de la migración y cuáles serán sus alcances, además de la dificultad para anticipar qué función tiene el cambio climático en los factores económicos, políticos y sociales que dan lugar a la migración. Sin embargo, aun reconociendo que este conjunto de opiniones es muchas veces contradictorio, consideramos que el cambio climático es un hecho y que su estudio es no sólo importante sino necesario. Éste es el punto que se plantea en el presente libro, y a partir de esta afirmación, se debate y discute la relación entre cambio climático y migración en el marco de diferentes estudios.


    Una propuesta que nos ha llamado la atención es aquella en la que los especialistas están prácticamente de acuerdo, en el sentido de que la mayoría de los flujos migratorios ocurrirá principalmente en los países subdesarrollados por ser éstos los que se ven más afectados por el cambio climático, señalando recurrentemente que los migrantes medioambientales proceden de las zonas rurales de los países menos desarrollados. Ante estas ideas, parecería importante cuestionarse por qué si el cambio climático afecta a todos los países del mundo, los subdesarrollados son los más afectados, pues las consecuencias del cambio climático para las naciones desarrolladas son mínimas.


    De ahí que organismos como la Comisión Económica para América Latina (cepal) vincula esta situación de cambio climático en los países subdesarrollados al de vulnerabilidad, definida como la fragilidad de una comunidad expuesta a una amenaza natural, cuya magnitud de daños humanos y materiales se relaciona con el grado de vulnerabilidad. Es decir, en la mayoría de los países en desarrollo se ha mantenido en la pobreza a un parte importante de su población y, por lo mismo, tienen poco acceso a los servicios básicos y a la protección pre y pos desastre. En este sentido, parece que el papel del Estado, o su omisión, es clave para comprender la vulnerabilidad de la población, situación que, como señala este organismo, es la principal causa de la profunda vulnerabilidad frente a los fenómenos naturales y deriva justamente de la ineficiencia de las políticas públicas, y de la debilidad del sistema democrático.


    ¿Qué variables marcan la diferencia entre unos países y otros en un escenario de cambio climático; puede la pobreza ser un factor definitivo que explique esta vulnerabilidad; la migración es una forma de sobrevivencia ante el cambio climático; tiene el Estado una responsabilidad ante el cambio climático; la ausencia u omisión de éste es la causa de la vulnerabilidad de los países subdesarrollados y, por lo tanto, de la migración? ¿Si los países subdesarrollados son más vulnerables en relación al cambio climático, qué variables marcan la diferencia con los desarrollados?


    Si bien hay dificultades en el sentido de la conceptualización del fenómeno de la migración como consecuencia del cambio climático, nos parece importante la que ofrece la Organización Internacional para las Migraciones (oim) acerca de los llamados migrantes ambientales, como “aquellas personas que por alguna razón debida a un cambio climático progresivo del ambiente, afecta negativamente sus vidas y son obligadas a dejar sus hogares habituales, ya sea temporal o permanentemente y se mueven dentro de su país o al exterior, sin importar si es voluntario o forzado o debido a un repentino o gradual cambio en el ambiente”.


    Finalmente, es importante señalar que decidimos realizar el presente libro porque estamos convencidos de que el cambio climático es un hecho, que hay una relación con el fenómeno migratorio y México, como país subdesarrollado y que requiere en forma urgente, y sin demagogias, poner las mejores prácticas que nos ofrecen los investigadores para frenar en el país las consecuencias del cambio climático. No se puede olvidar que México es el más importante expulsor de fuerza de trabajo internacional, por lo cual es urgente que si se añade una nueva causa para promover la migración, su movilidad debe ser cuidadosamente vigilada y protegida, pues se enmarca nuevamente en el fenómeno de una migración forzada. Por lo tanto, es urgente evitarle a esa población consecuencias que pueden alcanzar situaciones trágicas.


    Éste ha sido nuestro interés primordial por el que presentamos Consecuencias del cambio climático sobre la migración: un análisis para México, libro en el que ofrecemos un conjunto de investigaciones cuyos autores son expertos reconocidos internacionalmente y cuyos ejes de discusión giran en torno al análisis de la relación entre el cambio climático y la migración. Se constata que el cambio climático es un hecho, y si bien sus efectos son de diversos tipos, hay uno importante que tiene que ver con el fenómeno migratorio. Si bien el cambio climático ha estado desde hace mucho tiempo en el interés de diversos especialistas, asociaciones y organismos internacionales, con el nuevo siglo también se pone en relieve la verdadera urgencia para profundizar y ampliar los estudios sobre el cambio climático, sus consecuencias y posibles soluciones, es decir, estamos ante la urgencia de un futuro que ya no es sino “el futuro que ya está aquí”.


    Uno de los temas que se relacionan con el cambio climático es la migración, como una posibilidad, tanto como adaptación al cambio climático como forma de supervivencia. En este sentido, encontramos un factor adicional como posible causa del fenómeno migratorio, además de los señalados al inicio de esta presentación, y que es el cambio climático. De ahí que el libro que estamos poniendo a la consideración de los lectores tiene como interés primordial profundizar en el debate y discusión no sólo teórica sino empírica de un tema actual y necesario para comprender cómo es el cambio climático y sus posibles efectos. Pero más importante nos parece que estas investigaciones ofrecen un conjunto de opciones para enfrentar el cambio climático, entre las que tenemos los flujos migratorios; siempre y cuando se ofrezca a estas personas el sustrato de protección adecuado para su movilidad y, con ello, no sólo superar el evento climático sino limitarlo.


    Por lo anterior, este libro tiene como interés primordial poner a la disposición de los lectores el trabajo sólido de un conjunto de investigadores cuya labor se enmarca en el estudio profundo del cambio climático, sus efectos, así como sus posibles soluciones, y que busca profundizar en este tema urgente. No hay duda de que para su cabal comprensión se requiere la participación de demógrafos, geógrafos, historiadores, económicos, etc. Científicos que aceptaron con gusto nuestra llamada, con el profundo deseo de extender la posibilidad de comprensión acerca de la importancia que tiene el tema del cambio climático, no sólo para una mejor convivencia de los seres humanos en la actualidad, sino como la única posibilidad para que se mantengan como habitantes del planeta Tierra, en las mejores condiciones. Es una muestra pequeña de la importancia que queremos dar en relación con la preocupación que tiene nuestra generación por los que nos siguen, así como mostrar que no ha sido omisa ante los retos a los que la modernización nos enfrentó, y a cuyas contradicciones les hemos hecho frente.


    Para ello, presentamos cuatro investigaciones que abordan el fenómeno de la relación entre el cambio climático y la migración desde una perspectiva teórica. En este sentido presentamos los artículos de los investigadores Richard Bilsborrow; Carlos Gay García, José Clemente Rueda Abad y Luis Fernández Carril; Boris Graizbord, José Luis González, Omar López y Blanca Corona, y Haydea Izazola. Enseguida presentamos tres investigaciones de tipo empírico en las que el enfoque se enmarca en tres estudios de caso en los que se relacionan cambio climático y migración, y ofrecen al lector tres distintas posibilidades en relación con las consecuencias del cambio climático sobre el fenómeno migratorio. Así, tenemos las propuestas de Stefan Alscher; Miguel Ángel Corona Jiménez y Benjamín Ortiz Espejel, y de Ana María Aragonés y Uberto Salgado. A continuación se presentan las líneas argumentales centrales de cada una de las investigaciones.


    Richard Bilsborrow contribuye con su trabajo “Cambio climático y migración” en el cual se señala que el calentamiento de la tierra y la atmosfera está comenzando a tener efectos serios sobre el planeta, tales como: el alza en el nivel del mar, la acidificación de los océanos, cambios a largo plazo en las temperaturas y precipitaciones de muchos lugares, especialmente en las regiones tropicales, mismos que pueden reducir la productividad de la tierra bajo el uso agrícola; cualquier cambio que repercuta en la vida humana tiende a influenciar los flujos migratorios porque los seres humanos suelen buscar cómo responder a éstos. Por tanto, el enfoque de su investigación es el de introducir el tema en relación con las poblaciones humanas desde un punto de vista teórico abordando los estudios que se han realizado en los niveles micro y macro. En este trabajo se considera que la migración humana es una redistribución de la población de una residencia habitual a otra, o sea, un desplazamiento que corresponde a un cambio en el clima. Eso supone que la población tiene cierto equilibrio donde habita en relación con las condiciones de la naturaleza y clima, entonces, cuando uno de los elementos cambia, el otro lo puede hacer también, es decir, adaptarse, tal vez no enseguida pero lo consiguen cuando las presiones llegan a cierto punto. Por esta situación es posible señalar que hay una especie de relación mutua donde la migración puede provocar efectos en el nuevo lugar de residencia (por ej., de cortar árboles para construir una casa o ampliar la frontera agrícola) pero al mismo tiempo, los cambios en el clima pueden inducir la migración regional e internacional.


    Carlos Gay García, José Clemente Rueda Abad y Luis Fernández Carril presentan la investigación “Migración climática: aspectos a considerar” en la que se plantea que los fenómenos migratorios han sido una constante en el desarrollo de la humanidad y han sido estudiados tanto por sus causas, sus actores y como proceso por muchas disciplinas y con enfoques teóricos igualmente diversos. En el contexto del cambio climático el tema de la migración se encuentra justificado en el número de efectos adversos probables que afectarán a las comunidades sociales, las cuales de verse afectadas tendrían necesariamente que migrar. No obstante, se reconoce que en este momento no hay un concepto académico ni jurídico que regule la migración de carácter climático, lo cual es significativamente importante porque los escenarios de migrantes climáticos oscilan en los rangos de al menos 200 a los mil millones de personas que pudieran hacerlo hacia la mitad del presente siglo y que requieren de un marco jurídico que les garantice no ser apátridas por causas climáticas.


    Por su parte, Boris Graizbord, José Luis González, Omar López y Blanca Corona presentan la investigación titulada “La migración como una opción de adaptación al cambio climático”, en la cual exploran la relación entre la distribución de la población, la migración y la disponibilidad regional de agua en el país tomando como unidad analítica la delimitación de regiones hidrológico-administrativas de la Comisión Nacional del Agua (Conagua). Se analiza, a partir de la construcción de una matriz de migración interregional el efecto de la posible presión que los inmigrantes ejercen regionalmente, pero además se resalta la situación paradójica en México de una población y actividad económica que se concentran en regiones donde el agua es relativamente escasa. En este sentido, los autores plantean la posibilidad de que las consecuencias del cambio climático serán las llamadas migraciones ambientales, que como señalan los investigadores: “por ahora sólo se sabe que se llevan a cabo pero no se especifican sus causas, lo que hace imposible atribuir a algún tipo de reacción a amenazas de origen natural la decisión de migrar y, por tanto, no hay posibilidad de dar una respuesta política”.


    Una cuarta investigación llevada a cabo por Haydea Izazola se titula: “Migración, medio ambiente y cambio climático. Algunas reflexiones sobre los principales retos para la investigación” señala la importancia que en las investigaciones actuales está teniendo el estudio acerca de la influencia del medio ambiente en el fenómeno migratorio. Afirma que la diversidad de problemáticas y contextos de dichas investigaciones evidencian la dificultad de alcanzar resultados concluyentes que permitan dar cuenta cabal del futuro del fenómeno. La autora señala que el cambio climático es un problema que afecta en escala mundial, y ahora también está siendo considerado como un fenómeno de investigación de tipo transversal, por lo que es necesario continuar la observación del mismo para saber responder a la crisis que éste genera. Destaca la autora que la relación entre migración y cambio climático tiene un alto nivel de complejidad, y debe ser entendida como una de las múltiples respuestas para enfrentar dicha crisis ambiental. Y, además, manifiesta que el papel del gobierno frente a la problemática medioambiental es fundamental, y no deben presentar síntomas de uso político, ya que este fenómeno tiene una mayor trascendencia. Finalmente, Izazola destaca la necesidad de que las ciencias sociales participen activamente en este tipo de investigaciones en la medida en que el fenómeno del cambio climático ha sido estudiado sólo con una metodología de enfoque cuantitativo, y por lo tanto, una metodología cualitativa como la fenomenología permitirá comprender mejor la realidad del fenómeno y la complejidad e interacciones que presente.


    A continuación se presentan tres investigaciones que tienen como particularidad hacer estudios de caso y cuyo objetivo es investigar las condiciones de esas regiones y reflexionar acerca del posible peso que tienen las condiciones del cambio climático con el fenómeno migratorio.


    Este es el caso del trabajo que presenta Stephan Alscher, “Factores medioambientales en la emigración mexicana y diferencias en la gestión de desastres” en el que se estudia el efecto de la degradación ambiental y los desastres naturales en los flujos migratorios originados en México, terreno que el autor considera “todavía inexplorado”. Alscher nos ofrece una visión general de los problemas de degradación ambiental y su consecuencia tanto en los flujos migratorios internos como externos de México, y nos presenta un muy interesante ejercicio en el que se vinculan ambos fenómenos. El autor retoma como universo de estudio los casos en el occidente de Tlaxcala y Chiapas, y se centra en la repercusión que han tenido las tormentas tropicales en la decisión de migrar. Un aspecto muy destacado es el análisis que el autor realiza en relación con las formas diferenciadas del apoyo gubernamental para la gestión de desastres en el otoño de 2005 (huracanes Stan y Wilma).


    Si bien se muestran indicadores claros de la presencia de migraciones inducidas por el medio ambiente, al mismo tiempo el autor señala que es difícil identificar con absoluta certeza cuál es el peso del fenómeno del medio ambiente como un factor de expulsión, en la medida en que este último también se encuentra vinculado a otro conjunto amplio de elementos tales como son los socioeconómicos.


    Por su parte, Miguel Ángel Corona Jiménez y Benjamín Ortiz Espejel presentan el trabajo “Emigración internacional en Puebla bajo condiciones de cambio climático, una perspectiva de análisis diferente”, en el cual se aportan los resultados de una investigación multidisciplinaria cuyo objetivo es analizar las causales de la emigración internacional en un marco de marginación y desigualdad en el nivel regional en el estado de Puebla de 2000 a 2010, desde la perspectiva del cambio climático hacia el año 2020. La metodología combina el análisis estadístico con el espacial utilizando sistemas de inteligencia territorial lo que permitió incorporar la complejidad de los fenómenos sociales con los cambios en el ambiente y de esta forma los autores pudieron construir la relación migración-medio ambiente-cambio climático, situación muy interesante en la medida en que dicha relación no siempre es nítida pero la importancia de la metodología aplicada al fenómeno permitió presentar una posible alternativa para anticiparse a la amenazante variación climática.


    Mediante indicadores como la marginación, la desigualdad, el desempleo y las redes de migrantes, los autores localizaron un cuarto indicador que influye en la decisión de migrar y fue precisamente el factor medio ambiente en la productividad agrícola. Los autores proponen que la agenda gubernamental mexicana incorpore la cuestión de la desigualdad en escala regional, en la migración y en la adaptación al cambio climático a partir de una política integral de desarrollo regional sustentable.


    La conclusión a la que llegan los autores es que la migración aumentará en la medida en que se incrementen los efectos ambientales como resultado del aumento de la temperatura, lo que al mismo tiempo afectará la productividad de las tierras y la rentabilidad de las cosechas.


    Finalmente, y no por ello menos importante, se presenta el artículo “Cambio climático y migración: Zacatecas y San Luis Potosí, un estudio de caso”, realizado por Ana María Aragonés y Uberto Salgado en el que se analizan las causas que promueven la migración laboral que se desplaza de los países subdesarrollados hacia los desarrollados. Con esto, concluyen los autores que si bien está relacionada con los factores económicos que se presentan, tanto en los países receptores, como en los expulsores de emigrantes, otro fenómeno se revela como una nueva causa de migración: el cambio climático. Proponen que si bien las medidas de mitigación y adaptación al cambio climático deben ser instrumentadas por el Estado, su ausencia y omisión para enfrentar dicho fenómeno genera una mayor vulnerabilidad para las poblaciones que sufren esos embates en los países subdesarrollados y, por lo tanto, la única posibilidad para enfrentarlo es la migración. Los autores estudian dos entidades de la República Mexicana, San Luis Potosí y Zacatecas, tomando como universo de estudio el sector rural en ambas localidades. Además, señalan algunas aportaciones importantes, tales como el hecho de que las poblaciones más pobres son las que más dependen de los recursos naturales y, por lo tanto, no es extraño que sean las más vulnerables a los cambios climáticos, y como consecuencia, la estrategia para enfrentarlos sea la migración. A decir de los autores, el Estado es responsable no sólo de la superación de la pobreza y de asegurar a la población de los efectos del cambio climático, por lo que esto causa una enorme vulnerabilidad de esas poblaciones ante efectos tales como el cambio climático. Algunas de las alternativas propuestas por Aragonés y Salgado se refieren al estímulo que el Estado debe promover en la generación de empleos verdes, los que si bien se orientan a incrementar los niveles de adaptación en las regiones más pobres del país, al mismo tiempo es una forma de enfrentar la falta de empleos, y lo más importante, poner fin a la pobreza en la que se ve sumida más de 50% de la población mexicana. Esto permitiría garantizar la adaptación y la limitación de la migración y se haría efectivo el derecho humano a la no migración.


    Agradecemos a la Dirección General del Personal Académico (dgapa) de la Universidad Nacional Autónoma de México el apoyo prestado para el desarrollo del proyecto papiit RN300913, cuyo resultado final es el libro que aquí presentamos. También al Instituto de Investigaciones Económicas por las facilidades prestadas para la buena realización del proyecto y a los becarios Josué Zavaleta González, Óscar Rodríguez Medina, Gloria Elizabeth Ortiz Trejo, Andrea Luna Ceballos y José Rafael Valencia González, cuya colaboración fue destacada.
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    Cambio climático y migración


    Richard E. Bilsborrow


    Introducción


    En los años noventa el mundo estaba sumamente preocupado por el cambio climático, sobre todo porque se desconocía, en primer lugar, qué tan importante era el fenómeno y, en segundo, porque no había claridad sobre la forma en que podía medirse. En esos momentos realmente no se planteaba la migración como un fenómeno que podía estar relacionado con el cambio climático (véase el informe de US National Research Council, 1993).1 Sin embargo, el ecólogo Norman Myers [1993; 2002] presentó un conjunto de estimaciones en las que señalaba que en el mundo habían cerca de 20 millones de refugiados ambientales, planteamiento que fue aceptado por la Organización de las Naciones Unidas (onu) y por otro conjunto de autores. Sin embargo, y como respuesta a tales planteamientos, surgieron otros académicos importantes quienes criticaron esos argumentos, sobre todo porque les parecía que las cifras presentadas eran muy exageradas [por ej., Black, 2001; Lonergan, 1999]. Una de las cuestiones que rebatían estos investigadores era que las cantidades de migrantes de las que se hablaba como producto del cambio climático, en realidad incluían a todas las personas que huían de cualquier tipo de conflictos y desastres naturales.


    La importancia de esos investigadores es que lograron que una mayor cantidad de estudiosos, así como distintos especialistas, se involucraran en el tema, y se puede afirmar que en estos momentos hay una mayor preocupación por los efectos del cambio climático. Ya no hay duda de que el cambio climático es real, y las evidencias muestran que no sólo el clima ha cambiado sino que sigue cambiando. La fecha de 1800 es importante, pues corresponde a los inicios de la revolución industrial en Europa y con ella el uso de la energía basada en combustibles fósiles, una de cuyas consecuencias ha llegado a ser el calentamiento de la tierra que se ha extendido a todo el planeta.


    En septiembre de 2014 hubo una reunión en la onu a la que asistieron 72 jefes de estado, entre ellos Barack Obama y el secretario general Ban Ki-Moon, y prácticamente todos estuvieron de acuerdo en que la cuestión del cambio climático (cc) tiene una importancia clave y su control se convierte en un reto que la humanidad del siglo xxi tenía que enfrentar. Según los científicos, los principales causantes del calentamiento global son los aumentos en las emisiones de CO2 y de metano. Muchos gobiernos, así como los diferentes organismos de la onu, incluso el Banco Mundial (más vale tarde que nunca), están otorgando mayor importancia al tema del cambio climático. Una prueba de ello es el gobierno de China, país que siendo el más importante consumidor de carbón, en 2013 tomó la decisión de aumentar de forma sustancial el uso de la energía renovable con el compromiso de alcanzar en el año 2020 su sustitución.


    La evidencia del cambio climático se va acumulando2


    Los años 2012 y 2013 han sido los más calientes y se puede afirmar que desde 1998 se han producido los 10 años más calientes desde 1890. Si bien el aumento de la temperatura comenzó a partir de 1800, la realidad es que desde 1980 este calentamiento se ha incrementado de manera más trascendente y la explicación tiene que ver con el auge económico de China, debido a su apertura hacia el capitalismo y su proyecto modernizador bajo la administración de Deng Xiaoping. El pronóstico es que la temperatura del planeta va a seguir aumentando al menos 1-3 0C para 2050, a pesar de todos los esfuerzos que se realicen para frenar el aumento del uso del carbón. Esto se debe a que el cambio climático tiene el mismo comportamiento de lo que sucede con la población, es decir, que si bien desde la década de los setenta la fecundidad global se ha reducido en forma sustancial, ésta sigue creciendo.


    Cada vez hay más evidencias de los efectos negativos del calentamiento global. Un fenómeno por demás obvio es el descongelamiento de las capas de hielo en el Ártico y en la Antártica, así como en la mayoría de los picos altos del mundo, incluso se observa este grave fenómeno en los Andes de Suramérica, en México y en Kenia.3 Esto tiene muy graves implicaciones pues genera una enorme inestabilidad y problemas para las poblaciones que viven en las montañas cercanas, pues dependen de la disponibilidad de agua para sostenerse. Por otro lado, se observa en algunas partes del mundo la proliferación de algas en aguas dulces cuyas implicaciones son muy negativas para los peces y el agua potable.


    Otro efecto que se está observando es que el nivel del mar está subiendo 3.2 mm al año desde 1993 [Blunden, 2013]. Sin embargo, a pesar de eso, debido al descongelamiento y el flujo de agua dulce al mar, el nivel de ácido en los océanos va subiendo porque absorbe parte del aumento de CO2; y si bien esto puede considerarse como un magnífico ejemplo de la resiliencia de la tierra al aliviar en cierto grado a la naturaleza, crea otro problema global, pues si el océano es más ácido daña los arrecifes, cuna de la vida marina. Además, el aumento del nivel del mar puede causar un trillón de dólares en daños, debido a las inundaciones en 136 de las principales ciudades costeras, para 2050, siendo las ciudades más afectadas Cantón (China), Bombay (India), Calcuta (India), Guayaquil (Ecuador), Miami (Estados Unidos), Tianjín (China), Nueva York (Estados Unidos), Ciudad Ho Chi Minh (Vietnam) y Nueva Orleans (Estados Unidos) [Hallegate, Stephane, et al. (2013); McGranahan et al. 2007]. Varios países isleños pueden desaparecer, y esto podría repercutir en la República de Kiribati, por ello actualmente están solicitando a una juez en Nueva Zelanda la posibilidad de trasladarse (migrar) ahí cuando ya no puedan seguir viviendo en sus “islas encantadas”.


    Cada vez hay más evidencia de que el calentamiento de la tierra incrementa ciertos tipos de desastres naturales, tales como los incendios forestales, como se ha podido observar en el suroeste de Estados Unidos, por ejemplo, cerca de Los Ángeles. La prensa especializada sostiene que hay un conjunto de desastres naturales que se espera se dupliquen hacia el año 2050, tales como huracanes, lluvias fuertes con inundación de ríos, y al mismo tiempo que las sequías serán cada vez más graves.


    En la revista Nature [Mora et al. 2013] se publicó un artículo de Camilo Mora y sus estudiantes de la Universidad de Hawái en la que se presentaron pronósticos de 39 modelos globales sobre los procesos de cambio climático y sus consecuencias. Encontraron que a partir del año 2047, en sólo 33 años, la mayor parte del planeta va a sufrir un calentamiento nunca antes visto, en relación con el año más caluroso que se haya vivido hasta el año 2005. Sin embargo, varios países y ciudades importantes van a llegar a esta situación aun antes, como sucederá en Lagos (ubicada en las costas de Nigeria) en 2029, México, D.F. en 2031, Pekín en 2046, Nueva York y Washington, D.C. en 2047, aunque Moscú la alcanzará “lejanamente” en 2063. De acuerdo con ese estudio, y tomando en cuenta el promedio de los países, si éstos decidieran realizar esfuerzos enormes para enfrentar el cambio climático, se podrían postergar las fechas pero solamente entre 20-25 años. En general, los primeros efectos van a ocurrir en los países tropicales (la mayoría de ellos pobres), justamente aquellos que tienen muy pocas posibilidades de enfrentar esas devastaciones o bien adaptarse [The New York Times, 9 de octubre de 2013].


    En el más reciente Informe del Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático de 2014 se llegó al acuerdo de que 95% del calentamiento de la Tierra es de origen antropométrico, es decir, provocado por nosotros, los seres humanos, y especialmente por medio de las emisiones de CO2.


    Migración y cambios en el clima


    Las evidencias muestran que los cambios en el clima repercuten directamente sobre todas las formas de vida (animales, plantas, microorganismos, etc.), pero el enfoque presentado aquí tiene que ver con los efectos sobre las poblaciones humanas. Se reconoce que la migración humana es una forma de redistribución de la población de una residencia habitual a otra, es decir, un cambio que corresponde a una variación en el clima. Lo que indica que la población tiene cierta estasis o equilibrio donde habitan, en relación con las condiciones de la naturaleza y el clima, pues responden a estas condiciones, por lo tanto, cuando uno de los factores cambia el otro también lo puede hacer, es decir, se adapta. Quizá no lo hagan de forma inmediata, pero cuando las presiones se incrementan entonces se adaptan.


    El movimiento humano, es decir, migrar y cambiar de residencia, puede a su vez influir en el nuevo lugar de residencia; por ejemplo, el hecho de cortar árboles para construir una casa y crear campos agrícolas. Pero, al mismo tiempo, los cambios en el clima, tal como una sequía o la degradación del suelo debido a la pérdida de nutrientes por su continuo uso agrícola durante muchos años, pueden inducir la migración fuera de su lugar de residencia. En este sentido, los movimientos humanos que se producen representan una manera de enfrentar un cambio climático, sin embargo, estos desplazamientos pueden a su vez tener efectos adversos sobre el nuevo lugar de residencia.


    El diagrama 1 muestra de manera sencilla esta doble relación. Pero aquí la pregunta que hay que responder es: ¿este efecto es simultáneo o mutuo? La respuesta general y sencilla es que esto depende del tiempo en el que se están observando estas relaciones.


    En las secciones siguientes, presentamos unos ejemplos de la literatura científica en la que se muestran estas relaciones, es decir, ya sea de la migración sobre la naturaleza y el clima, o bien del cambio climático sobre la migración humana.
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    Del clima a la migración: puntos para investigarla evidencia macro o global


    En el diagrama 2 se muestran los diversos mecanismos por los cuales el cambio climático puede repercutir sobre la redistribución de la población humana. En el módulo 1 se observa que el calentamiento puede favorecer a una mayor sequía en los bosques tropicales, lo que a su vez también contribuye a un descenso más rápido respecto a la biodiversidad, así como en el número de plantas y animales. Esta situación puede incentivar a las poblaciones que habitan en los bosques (aunque sean relativamente pocos en números absolutos) a migrar buscando tierra en otras partes, y si son indígenas pueden perder su cultura, su forma de vida, etc. El módulo 2 indica que más calor puede reducir la productividad de la tierra, forzando a la población a migrar a tierras menos calientes, es decir, al norte (en el hemisferio norte) o al sur (en el hemisferio sur). Esto puede suponer un efecto muy grande y definitivo en la distribución de la población, de regiones altamente pobladas que dependen de la agricultura, como en África, Indonesia, India, etc. Si bien hay la posibilidad de migrar hacia otro país para enfrentar los efectos del cambio climático, esto provocaría grandes problemas entre países, pues casi ningún país está dispuesto a recibir enormes oleadas de migrantes internacionales.


    El módulo 3 sugiere que si bien el calentamiento de la Tierra puede causar más sequías e inundaciones, con desplazamientos de población más frecuentes con efectos importantes sobre la vida de las personas; sin embargo, estos desplazamientos podrían ser temporales e internos y no necesariamente internacionales.


    El módulo 4 hace referencia al efecto sobre la acidificación de los océanos que daña a los arrecifes, así como a las formas de vida de cualquier población costera o de las islas cercanas que dependen de la productividad de los arrecifes. En este caso no hay duda de que sí estimulan la emigración.


    Finalmente, el calentamiento cambia el hábitat que es apto para diversos vectores, como los mosquitos que dependen de las aguas templadas estancadas. Lo que se predice, y de hecho ya se está observando, es que las enfermedades tropicales, como la malaria, se están diversificando y afectando áreas que se encuentran a niveles de mayor altura sobre el mar y en latitudes más lejanas del ecuador.
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    Todos estos fenómenos ya se están observando y se predice que se incrementarán en un futuro cercano. A continuación presentamos estudios cuantitativos recientes, así como en el nivel micro.


    Del clima a la migración, alguna evidencia en el nivel micro


    Los estudios en el nivel micro presentan ciertas ventajas, pues se trata de áreas pequeñas, comunidades u hogares que son los que toman las decisiones que directamente afectan al clima, ya sea porque deciden migrar o no. Todo ello depende de las circunstancias en las que se encuentran esos individuos, sus hogares o comunidades, aunque el ámbito de decisiones se mantiene en un contexto regional y nacional. Sin embargo, para determinar el efecto del clima sobre la migración, es necesario tomar en cuenta que hay otro conjunto de factores que podrían también estar influenciando a las personas o a los hogares, ya sea para migrar o no. Esto requiere un marco teórico, aunque hay que señalar que hay varias disciplinas que han investigado la migración y sin duda hay más teorías que disciplinas. Por ello, y para no limitar el acercamiento conceptual a sola una teoría o disciplina, presentamos una simple lista de las teorías más utilizadas:


    a. La teoría de capital humano de economistas [Sjaastad, 1962];


    b. La teoría de la influencia de factores de push y pull (atracción y expulsión) de Lee [1966];


    c. La importancia de redes de las personas para facilitar acceso a información y ayuda, y de otros factores no económicos, de los sociólogos;


    d. Efectos del contexto del hogar, de la comunidad y región y hasta del país para la migración internacional, este punto relacionado con el inciso (b) arriba;


    e. La teoría gravitacional, la cual aborda el poder que tienen los lugares más grandes para atraer gente e inversión de regiones más pequeñas;


    f. Teoría de supervivencia de los campesinos [Arguello, 1981], que sugiere la dispersión de miembros adultos del hogar entre diferentes actividades económicas y lugares espaciales, incluso vía la migración;


    g. La nueva teoría económica de la migración laboral, que ve la migración también como una decisión del hogar de dispersar a los miembros a diferentes actividades económicas para reducir el riesgo y la inseguridad [Stark y Bloom, 1985]; y la teoría similar de los medios de vida rurales, desarrollado por los geógrafos, por ej., Ellis, 2000.


    Vale la pena señalar que varias teorías otorgan importancia a los mismos factores y, en conjunto, éstas explican los efectos que ciertos factores tienen sobre la persona (edad, sexo, estado civil, educación, redes y contactos personales, ocupación, etc.); el hogar (número y composición de personas, educación e ingresos de los otros miembros, tenencia de la tierra y de la vivienda, tamaño y calidad de la tierra, ubicación del hogar, activos, etc.); y el contexto (por ejemplo, tamaño de la población, disponibilidad del trabajo, niveles salariales, transporte, ubicación, infraestructura, etc.). De acuerdo a lo expuesto, la pregunta que debe responderse es: ¿dónde y cómo pueden influenciar estas variables un cambio en el clima?


    Vale la pena mencionar que hay investigaciones que han estudiado los efectos del cambio climático sobre la migración en los hogares o personas para varios países en desarrollo (resumidos en Bilsborrow, 2009), usando datos de encuestas por hogar; para empezar, Findley [1994] encontró que los bajos niveles de lluvias en Mali, un país con poca lluvia, provocaron una menor producción agrícola que estimuló la emigración. En otro país africano, cercano a Mali, Henry et al. [2004] concluyeron que el incremento en las lluvias en vez de reducir la emigración la aumentó, pues se produce una consecuencia diferente: primero, el incremento en la precipitación genera mayores ingresos en los hogares, lo cual facilita una mayor migración rural-rural, pero al mismo tiempo se reduce la emigración a destinos internacionales (principalmente hacia países vecinos). En otro estudio más reciente sobre África, Gray y Mueller [2012a] encontraron que los efectos de 10 años de sequías afectaron de formas distintas a la migración relacionada al género, los hombres presentaron una mayor emigración pues se vieron obligados a buscar trabajo fuera de la región, sin embargo, la emigración de las mujeres fue menor debido a que suelen migrar a comunidades cercanas para casarse, pero cuando la economía anda mal, no es posible financiar la dote.


    Hay otros estudios que se han realizado en otras regiones del mundo. Por ejemplo, destaca una investigación sobre Ecuador [Gray, 2009] en una provincia montañosa y medio seca (Loja) en la que encontró más sequías en los hogares que experimentaron mayor emigración del campo. En otros dos estudios sobre Nepal, Shrestha y Bhandari [2007] y Massey et al. [2007] concluyeron que la mayor deforestación redujo la disponibilidad de leña, necesaria para la calefacción y para cocinar, lo que impulsó a más gente a buscar trabajo fuera de la región. Finalmente, un estudio de Wang et al. [2013] sobre Mongolia, encontró que cambios en la lluvias, fueran mayores o menores, estimulaban a las poblaciones de pastores (aquellos que vivían de y con sus animales, como ganado, ovejas, etc.) a adaptarse, precisamente para no tener que migrar.


    Por otro lado, Gray y Mueller [2012b] investigaron el efecto de las inundaciones sobre la migración en Bangladesh, aprovecharon los datos de una encuesta longitudinal (panel) de 1 700 hogares observados a lo largo de 15 años. Utilizaron modelos multivariados de historias de eventos para estimar los efectos de las inundaciones y las fallas en las cosechas, en relación con la migración temporal como con la permanente. Entre sus resultados encontraron repercusiones mayores sobre la emigración de las mujeres que de los hombres, sin embargo, gran parte de la población buscó formas de adaptarse para migrar solamente durante la temporada de la inundación. Lo que destacaron estos investigadores es que los hogares más pobres no tenían recursos suficientes para salir de la región en temporada de inundación. Un aspecto relevante es que los problemas en las cosechas, con o sin inundación, estimularon mucho más la emigración que las inundaciones en sí.


    En un estudio reciente de Gray y Bilsborrow [2013], y en contraste con casi todos los estudios mencionados, diseñamos una encuesta con el explícito objetivo de investigar los diferentes efectos del medio ambiente y los cambios que éste provoca sobre la emigración rural en cuatro provincias de Ecuador. Las escogimos de acuerdo con dos parámetros: a) por sus altas tasas de emigración, ya fuera rural-rural, rural-urbano o rural-internacional y b) por sus condiciones biofísicas, es decir, aquellas que presentaran importantes diferencias en topografía y precipitación, con la idea de poder analizar las diferencias de esos efectos en la emigración. Utilizamos una metodología de sobremuestreo (oversampling) en áreas con mayor prevalencia de hogares con emigrantes y de esta forma concentrar el trabajo de campo en ellas, con la finalidad de ganar eficiencia en el levantamiento de la muestra. En las microáreas seleccionadas (sectores censales) realizamos un listado de todos los hogares para identificar los que tenían un migrante desde el año 2000 hasta el tiempo de la encuesta (2008) y seleccionamos una proporción mayor de los primeros para entrevistar (a esto se le llama el muestreo en dos fases: two-phase sampling; véase Bilsborrow et al. 1984, 1997; Groenewold y Bilsborrow, 2008).


    Los cuestionarios cubrieron todos los temas posibles en relación con el medio ambiente local y a las decisiones de migrar, así como la composición del hogar, activos fijos, una historia anual del hogar con relación a las tierras y composición del hogar, historias individuales de las personas mayores de 15 años, etc. También se localizaron los puntos geográficos por medio del uso de un sistema de posicionamiento global (spg) de cada hogar y de su parcela agrícola más importante; además, se incorporó un conjunto de datos de la comunidad. Los datos del medio ambiente fueron obtenidos del WorldClim desde 1999 con una resolución de un kilómetro, interpolados para las regiones del estudio, y datos mensuales de lluvias, también interpolados de las 20 estaciones en las cuatro regiones del estudio [véanse además Bilsborrow y Henry, 2011].


    Con toda esta información, construimos una base de datos para migrantes de los hogares de la muestra y no migrantes para los miembros del hogar (aparte de los jefes, pues muy pocos emigraron); al final se obtuvo información de 585 hogares en 108 comunidades rurales. Usamos el análisis de la historia de eventos para estimar los factores que determinaron la emigración de los miembros del hogar con edades entre los 14 a 39 años. Los factores incluidos en el modelo de estimación eran demográficos, económicos y de redes sociales, todos en los niveles de persona, hogar y comunidad. Las variables medioambientales incluidas fueron: índice de calidad de tierra y la precipitación estacional promedio y sus variaciones, además de la cobertura forestal. Por lo general, los resultados para las variables demográficas y socioeconómicas son consistentes con las teorías [véase Gray y Bilsborrow, 2013]. Sin embargo, los resultados para las variables medioambientales revelan efectos complejos, incluso no son consistentes con la narrativa convencional en la cual se considera que la migración se incrementa al presentarse las adversidades ambientales; en diversos casos, las condiciones ambientales positivas (tales como mayor calidad de la tierra y efectos positivos de las precipitaciones pluviales) pueden incentivar la emigración local, interna o internacional (mejoras en las condiciones ambientales tienen un efecto positivo sobre los ingresos de los hogares, permitiendo financiar los viajes). Estos resultados apuntan hacia un paradigma alternativo sobre la migración inducida ambientalmente en la cual los hogares rurales muestran una capacidad de respuesta ante las condiciones ambientales, teniendo como resultado una serie de efectos complejos que difieren entre los aspectos ambientales, los flujos migratorios y las subpoblaciones.


    Ahora pasemos a la segunda parte de este artículo, en el que se analizará la relación en sentido inverso, es decir, cómo la migración se vincula a modificaciones en el clima.


    Efectos de la migración sobre el clima: estudios en escala macro


    Hay varios tipos de posibles efectos que los flujos migratorios tienen sobre el medio ambiente, algunos de los cuales podrían afectar severamente las condiciones ambientales en la región de destino. En el diagrama 3 presentamos, en términos generales, los posibles efectos.


    Como puede observarse, la migración afecta en forma diferenciada, dependiendo del tipo de destino. Cuando se dirige hacia la costa, puede aumentar las presiones no sólo sobre los recursos sino afectar la belleza costera, puede producir un aumento en la pesca, o que se dañen los arrecifes o los manglares. Esto quiere decir que la migración tiene efectos diferentes dependiendo del tipo de destino. Y cuando se la dirige hacia áreas urbanas puede causar mayor congestionamiento debido a las presiones sobre las cuencas hídricas y las tierras verdes, aunque, en general, se puede afirmar que estos efectos locales no tienen mayor consecuencia sobre el clima. En cambio, cuando la migración se dirige hacia los bosques, especialmente los tropicales o, por el contrario, hacia áreas marginales secas o casi áridas, esto puede aumentar los riesgos de desastres naturales, inundaciones y sequías. En el caso de la migración hacia el bosque tropical, cuyo objetivo es principalmente para extender la frontera agrícola, ésta sí puede tener repercusiones importantes sobre el clima, porque hay más deforestación y, con ello, menos retención del carbón en la vegetación y el suelo, pero más en el aire en forma de CO2 lo que contribuye al calentamiento de la tierra (se atribuye por lo menos 11% a la deforestación de los bosques tropicales).
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    El interés central en relación al tema de migración y medio ambiente se dirigía a estudiar el efecto de la migración interna sobre la deforestación en Guatemala [véase Bilsborrow y Stupp, 1997]. Retomamos los datos de las provincias de varios censos de población y agricultura desde 1950 a la década de 1980, en la mayoría de los países de América Latina sí están disponibles para varios años. Lo primero que observamos es que debido al crecimiento demográfico por las altas tasas de fecundidad, articulado en un proceso de un incremento en la subdivisión de las unidades agrícolas, sobre todo en el altiplano, se hacía cada vez más difícil sostener a las familias rurales. Al mismo tiempo, en la medida en que las oportunidades de empleo rural para los pueblos de la región no se incrementaron, la población tuvo que emigrar en busca de terrenos en otras partes, lo que para Guatemala tuvo una grave consecuencia, sobre todo en los bosques del Petén, al causar una tasa muy alta de deforestación, lo que ha contribuido al calentamiento del planeta. Entonces, lo que sucedió es que el crecimiento en una región del país tuvo un efecto ambiental en otra, precisamente debido a la migración interna.4


    No cabe duda de que hay excelentes posibilidades para realizar estudios en escala regional sobre los efectos de la migración interna y también en el nivel internacional, tanto en los lugares de destino, como de origen, lo que permitiría conocer si la disminución de la población y de sus actividades permite, con el tiempo, que el medio ambiente se regenere. Si bien es cierto que todavía hay pocos estudios de tipo cuantitativo, no hay duda de que en un futuro cercano éstos se van a incrementar. Sin embargo, el problema central va a ser cómo relacionar los efectos ambientales con el cambio climático. Unas investigaciones muy importantes sobre Brasil son de Silva Dias et al. [2009] y Barbieri et al. [2010].


    En esta investigación de Silva Dias et al. [2009] se desarrolla un modelo sobre el efecto que tiene la deforestación en el cambio climático; encontraron que la deforestación asociada con la migración a la Amazonia brasileña no ha tenido aún repercusiones importantes sobre el clima local (tal como una reducción en las precipitaciones), teniendo en cuenta que cerca de 15% de los bosques tropicales primarios fueron convertidos en pastizales o campos agrícolas. Sin embargo, la precipitación puede disminuir drásticamente si el área deforestada alcanza un umbral de 30-50% de la superficie total.


    Efectos de la migración sobre el clima: estudios en escala micro


    Tal parece que éste ha sido un campo de investigación que en años recientes ha atraído a más investigadores que analizan cómo el proceso de la extensión de la frontera agrícola hacia los bosques tropicales tiene graves efectos sobre la cobertura vegetal y la deforestación, y por consiguiente, en el CO2 en la atmósfera. Hay muchos estudios del efecto de la migración interna sobre la deforestación en América Latina, especialmente aquellos que han estudiado los bosques de Centroamérica y la Amazonia. Compilaciones con comentarios sobre muchos de estos trabajos se encuentran en Bilsborrow [2002 y 2009]. En la medida en que se ha trabajado con buen número de excelentes estudiantes, principalmente en Ecuador, es útil describir algo de la metodología y resultados, con base en los trabajos de Pichón [1997], Bilsborrow et al. [2004], Pan y Bilsborrow [2005], entre otros. Ecuador es un país excelente para este tipo de estudio pues en las últimas dos décadas ha presentado la mayor tasa de deforestación en Suramérica, misma que se ha incrementado aceleradamente en su región amazónica. En esta región se aplicaron dos encuestas longitudinales detalladas, una en hogares de colonos y la otra en hogares indígenas.


    En 1967 se encontraron grandes yacimientos de petróleo cerca de Lago Agrio en el norte de la Amazonia, cerca de la frontera con Colombia. Poco tiempo después, las dos empresas petroleras Gulf y Texaco comenzaron a construir carreteras (lastradas y de tierra, originalmente) para alcanzar los pozos, instalar la tubería y transportar el petróleo a la Costa Pacífica para su exportación. Dado el problema del minifundio y la pobreza rural, especialmente en la sierra, y la apertura de la región con las carreteras, muchas familias migraron de la sierra a la Amazonia para buscar tierra y crear una nueva vida. La región enfrentaba un crecimiento demográfico que se sitúa en el doble del país en cada intervalo censal desde 1974, situación que no ha variado debido a la alta fecundidad de las mujeres migrantes e indígenas.


    En este contexto, en 1989 se propuso buscar financiamiento para diseñar y aplicar una encuesta de hogares colonos, junto con el excelente estudiante colombiano de posgrado, Francisco Pichón. El primer paso crucial fue buscar un adecuado marco muestral y se obtuvo en el Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonización (ierac) que cuenta con un conjunto de datos que parece ser que no hay en otro país amazónico. Consisten en un listado completo y actualizado de hogares (fincas) que habían recibido permiso de establecer su finca agrícola de 50 hectáreas, cerca de o sobre las carreteras. Con este marco fue posible seleccionar una muestra probabilística representativa en dos etapas de toda la población migrante de colonos en el norte de la Amazonia ecuatoriana. En la primera etapa, se seleccionaron 60 sectores (áreas de colonización) de los 297 que habían y en la segunda, se tomaron al azar un conjunto de cinco a 10 fincas, según el número en el sector. Se capacitaron a los encuestadores jóvenes y durante cuatro meses, en 1990, se aplicó un cuestionario para el jefe del hogar y otro para la jefa, en cada caso el encuestador era del mismo sexo que el informante. Esto permitió obtener importante información de cada hogar sin cansar a los informantes, lo que se comprobó fue que sólo 4% se negó a responder. El resultado final fueron datos completos para 418 hogares en 405 “fincas madres”.


    Esta información nos permitió realizar varias tesis de maestría y doctorado en diversas disciplinas (por ejemplo, Pichón, 1997). Sin embargo, lo más importante es que las publicaciones permitieron buscar más financiamiento y de esta forma repetir la encuesta en el año 1999 en las mismas fincas. El objetivo fue investigar los posibles cambios en el comportamiento demográfico y socioeconómico entre 1990-1999. Además pudimos georreferenciar hogares, carreteras, pueblos e infraestructura, tales como escuelas, colegios, clínicas de salud, terminales de autobuses, mercados, etc. Un dibujo que indica la forma en la que estaban distribuidos las fincas y los puntos geográficos comunitarios donde además se aplicó un cuestionario comunitario que se encuentra en Bilsborrow et al. [2004], entre otros.


    Dentro de las diferencias que se observaron entre 1990 y 1999 sobresalen varias: primero, se produjo un drástico proceso de subdivisión de fincas debido a la escasez de terrenos disponibles no ocupados después de 1990 y las presiones demográficas. Así, los nuevos inmigrantes tenían que comprar parte de una finca madre existente o vivir en un pueblo urbano. Aunado a esto la alta fecundidad de los colonos (con una tasa de fecundidad global de siete hijos por mujer casada o en unión libre, en promedio, en 1990, casi tan alta como la fecundidad de las indígenas de la región), tuvo como consecuencia que el tamaño de las fincas bajó de 46.5 a 25.5 ha, y el porcentaje de unidades agrícolas menores de 10 ha se incrementaron, pasando de 4 a 36 en sólo nueve años, y las menores de 20 ha de 9 a 62.


    Se produjeron también cambios importantes en la tasa global de fecundidad, que bajó a cinco por mujer casada. Por otro lado, la distancia entre los hogares y la carretera se redujo debido a las mejoras en infraestructura carretera, lo que facilitó un aumento en el porcentaje de viviendas con electricidad (de 14 a 32%, además de un aumento de los hogares), y un alza en el trabajo fuera de la parcela agrícola y en los activos de los hogares. Sin embargo, debido a que se reemplazó en 1993 el ierac por una institución agraria menos fuerte, inda, prácticamente ninguna explotación agrícola podía conseguir un título de propiedad de la tierra, por lo cual la proporción con título bajó de 0.93 a 0.49 mientras el coeficiente de Gini (de concentración de tierras) subió de 0.26 a 0.52 en solo 9 años debido no a la creación de grandes explotaciones agrícolas (como en Brasil), sino a las subdivisiones.


    Gracias a esta gran riqueza de información, se pudieron realizar un sinnúmero de tesis y publicaciones sobre el comportamiento demográfico de las personas, su trabajo e ingresos, la situación de la agricultura y el uso de la tierra, así como el problema de la deforestación. Con modelos multivariados y de multinivel, se investigaron los determinantes de la deforestación de los hogares de los colonos en 1990, 1999 y entre 1990 y 1999. El factor dominante es el geográfico, es decir, el acceso o la distancia a la carretera más cercana, lo que no es nada sorprendente, pues los resultados son similares a los encontrados en Brasil y en otros países. Otros factores que repercutieron significativamente fueron el número de hombres en el hogar (trabajan más en la tierra que las mujeres), número de años trabajando la parcela, la calidad del suelo y la educación, pero con un efecto sorprendente, pues con nuevos habitantes había más deforestación, indicando que sirve sólo para incrementar la aspiración para consumir más. Entonces parece necesario cambiar su contenido enfocándola hacia la comprensión de la importancia que tiene y significa el bosque tropical.


    ¿Qué tiene que ver esto con el clima? Pues mucho, porque la deforestación sigue siendo uno de los principales factores en el aumento de CO2 que contribuye al calentamiento de la tierra. De hecho, se señala que lo mínimo que se le atribuye a la deforestación es 11% de las emisiones,5 y esto se debe, en gran medida, a que la mayoría de la tierra de los bosques tropicales en uso agrícola se está dedicando al ganado, y esto crea una importante cantidad de metano; es decir, se generan dos efectos negativos hacia el medio ambiente, ya que al favorecer la creación de este gas se produce, por un lado, mayor calentamiento y, por el otro, se reduce la capacidad de la tierra para autorregenerarse debido a la degradación de la estructura del suelo, también conocida como compactación del suelo, la cual es la forma más seria de degradación de la tierra causada por prácticas de labranza convencionales.


    Algunas conclusiones


    El calentamiento de la tierra y de la atmósfera está empezando a tener serios efectos sobre el planeta, tales como el alza en el nivel del mar y un proceso de acidificación. También se esperan posibles cambios en el largo plazo en las temperaturas y precipitaciones de muchos lugares, especialmente en las regiones tropicales. Todos aquellos cambios que repercuten en la vida humana tienden a influir sobre los flujos migratorios, debido a que los seres humanos responden a los cambios, ya sea para mejorar su nivel de vida, o bien para defenderse ante los posibles o actuales daños por los cambios en el clima. Lo que debe resaltarse es que, en primera instancia, los seres humanos buscan adaptarse, pues esa capacidad es impresionante. Sin embargo, según los modelos climáticos regionales y globales, con los cambios negativos, las poblaciones tarde o temprano buscarán migrar a otros lugares con mejores condiciones climáticas. Estos flujos migratorios a veces serán de grandes distancias, y en escala internacional, lo que sin duda representará grandes retos para los países receptores.


    Aparte de los cambios de largo plazo, muchos expertos están señalando aumentos de las inundaciones, así como de las sequías, en muchos lugares del mundo, pero la mayoría de las respuestas a estos problemas tienden a incentivar las migraciones temporales, y las personas regresan después, hasta que ocurre el siguiente desastre natural, y así seguirán hasta el momento en que esa situación sea demasiado frecuente. Entonces, estos movimientos toman distancias no muy grandes y son migraciones internas, sólo en algunas ocasiones se producen migraciones internacionales.


    La migración humana tiene casi siempre efectos, tanto en los lugares de destino como de origen, ya sea porque se aumentan los patrones de consumo y el uso de los recursos y el espacio, o bien porque se cambia el uso, incluso de la tierra, los bosques, el agua, etc., es decir, en las formas de producción.


    Si bien la cantidad y calidad de estudios cuantitativos han aumentado y gracias a ellos conocemos más acerca de la forma en la que los cambios en el clima repercuten en las migraciones, y a su vez, cómo las migraciones afectan el clima mediante el uso de los recursos naturales. Sin embargo, todavía son pocos los estudios que podemos considerar como de calidad y convincentes. Por eso se necesitan más investigaciones que abarquen otros países y regiones y diferentes ecosistemas, para poder comprender en forma más acuciosa, no sólo esas interrelaciones, sino para ser capaces de anticipar los cambios y, de esta forma, tener la posibilidad de desarrollar e implementar políticas que permitan suavizar los efectos.


    Los modelos macro van a avanzar mucho en el futuro, con mejores imágenes de satélite y tecnología de modelaje. Y a partir de ellos, lo que resulta muy importante, además de que supone un gran reto para el mundo científico, es el buscar integrar los resultados y conocimientos de las relaciones hombre/mujer-medio ambiente derivados de los estudios cuantitativos en el nivel micro con los modelos regionales y globales. Esto es necesario, pues hasta ahora en los modelos sólo suponen relaciones (explícitas o implícitamente) en lugar de incorporar las relaciones estimadas en ese nivel. Este es también un reto para los llamados agent-based models (abm).


    Así, los estudios micro y macro deberán coordinarse más en el futuro para lograr avances importantes. Confiamos en que esto ocurra en un futuro cercano, pues el tiempo corre y con los cambios proyectados es fundamental tener una mayor comprensión de estos procesos, saber dónde van a ocurrir, y porqué; tanto para controlarlos como para que la población humana se adapte mejor a un futuro cambiante.
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        1 Aun en el libro más reciente, hay poca información sobre la migración, en sus dos primeros capítulos, pero ninguno de los 10 estudios de caso tiene un enfoque sobre la migración.

      


      
        2 Hay un sinnúmero de referencias sobre los puntos principales en esta sección, de estudios y publicaciones científicas, informes de las nu, entre otros, y el Informe del Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático (2014 y anteriores).

      


      
        3 Se han medido significativas reducciones en la nieve del pico más alto de Kenia, el Kilimanjaro.

      


      
        4 Años después, en una publicación basada en su tesis de doctorado, el estudiante David Carr encontró que la mayoría de los migrantes al Petén no llegaron del altiplano, y así no podría haber migrado principalmente debido a la fragmentación de tierras en el altiplano [Carr, 2008].

      


      
        5 Esto toma en cuenta una disminución drástica en la tasa de deforestación en Brasil entre los años noventa y 2013, aunque volvió a subir en 2014. Vale mencionar que con mejoras en la resolución de imágenes satelitales, incluso con la nueva plataforma de Landsat 8, es fácil detectar nuevas áreas deforestadas. Es una cuestión de motivación y prioridad presupuestaria, el hecho de que las autoridades apliquen multas o incluso expropien los terrenos de las personas, dichas políticas se orientan a sancionar a los madereros ilegales o terratenientes que están “limpiando” bosques ilegalmente; sin embargo, esta medida requiere que el gobierno combata la corrupción en forma paralela a dichas políticas.

      

    

  


  
    Migración climática: aspectos a considerar
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    Introducción


    Una de las consecuencias sociales del cambio climático, de no atenderse desde ahora, es la posibilidad de que entre 200 millones a 1 billón de personas deban migrar forzadamente por los efectos adversos probables de este fenómeno socio-ambiental global [oim, 2009]. El número de migrantes climáticos es fruto de un contexto creado a partir de los escenarios de clima y sus efectos adversos probables.


    Sin embargo, el tema de las migraciones inducidas por el clima es un área de discusión académica que está aún en gestación, porque al momento no hay una definición que permita dotar a los migrantes de un concepto y una regulación jurídica internacional que les garantice sus derechos. Este trabajo llama la atención sobre la necesidad de crear un concepto que los defina como actores sociales y no como apátridas por problemas asociados al clima.


    Para ello, se reconoce que el cambio climático es más que un escenario a futuro, se trata de un hecho científicamente probado del que ya se tienen evidencias de su existencia en la actualidad, es decir, ya es una realidad. Posteriormente, se define lo que puede considerarse como migraciones no forzadas y que son aquellas basadas en la decisión de los actores sociales de migrar. Luego de ello se da pie a la revisión de las migraciones forzadas, en específico, las migraciones ambientales y las asociadas al clima.


    Finalmente, se concluye que una alternativa que permitiría acelerar la discusión internacional sobre la temática migratoria en el contexto de cambio climático sería su incorporación en el mecanismo de daños y pérdidas de Varsovia, pactado durante la decimonovena Conferencia de las Partes (cop-19) y pueda ser planteado abiertamente en los procesos de negociación climática y se someta a revisión en la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático durante la cop-22 en 2016.


    ¿Qué es el cambio climático?


    La definición normativa del clima, entiende a éste como el estado promedio del tiempo y, más rigurosamente, como “una descripción estadística del tiempo atmosférico en términos de los valores medios y de la variabilidad de las magnitudes correspondientes durante periodos que pueden abarcar desde meses hasta millares o millones de años. El promedio del periodo habitual es de 30 años” [ipcc, 2007: 78].


    Por ello, un cambio de clima debe entenderse como la modificación del paradigma de estabilidad del sistema climático; éste es el concepto que aglutina la imagen de la modificación térmica de la atmósfera provocada por una excesiva concentración de gases de efecto invernadero y que tienen su origen en la quema de combustibles fósiles y en el cambio en el uso de suelo.


    Los primeros en demostrar científicamente la correlación gases de efecto invernadero y temperatura fueron Arrhenius [1901] y posteriormente Guy Stewart Callendar [1938] y Roger Revelle et al. [1957] ellos ayudaron a comprobar que la presencia de gases de efecto invernadero en las cantidades estables para el sistema climático no es nociva para el planeta ni para alguna de las especies bióticas del mundo. De hecho, éste es el paradigma que se ha modificado, porque sin los gases de efecto invernadero la temperatura real del planeta sería de -18 °C; como menciona René Garduño, sin la estabilidad termodinámica de la atmosfera el diferencial de temperaturas sería de 33 °C, ya que el promedio habitual del planeta es de 15 °C [Garduño, 2004: 28].


    Un segundo hecho que requiere matizarse, es que el planeta ya ha experimentado más de un cambio de clima en su historia, la diferencia con el anterior, es que éste ha evolucionado velozmente y tiene una delimitación temporal nunca antes vista. Para diferenciar los cambios de clima pasados (naturales) del actual, a este último se le ha denominado como antropogénico, por eso mismo, Paul Crutzen ha sugerido que a este periodo se le denomine como antropoceno [Crutzen y Stoermer, 2000: 14-17].


    Los dos elementos previamente revisados sintetizan el hecho de que las actividades humanas han modificado a la alza los balances gaseosos de la atmósfera. Esta excesiva concentración de gases de efecto invernadero impide la salida de los excedentes de energía hacia el espacio exterior, con lo que se ha incrementado la temperatura media del planeta.


    El cambio climático como hecho científico ha sido comprobado con una certeza de 90% por el Panel Intergubernamental de Cambio Climático (ipcc por sus siglas en inglés) de la onu. Esta comprobación fue ratificada en septiembre de 2013 cuando el Grupo de Trabajo I del Quinto Informe de Evaluación del ipcc dio a conocer su informe para los tomadores de decisiones. Lo que dijo en sus propios términos, es que hay “variaciones del valor medio y/o en la variabilidad de sus propiedades, que persisten durante largos periodos de tiempo, generalmente decenios o periodos más largos” [ipcc, 2007: 77].


    De acuerdo al ipcc [2007: 11-12], los principales efectos adversos probables del cambio climático se darán en afectaciones de ecosistemas, hidrología (incluida la disponibilidad de recursos hídricos; al respecto véase el trabajo de Prech-Nielsen et al. [2008]), seguridad alimentaria, zonas costeras, asentamientos humanos, salud humana, y destacan entre otros, los siguientes:


    • Aumento de la temperatura media anual de la Tierra debido al incremento de gases de efecto invernadero (gei) en la atmósfera (principalmente dióxido de carbono).


    •Elevación del nivel del mar, ocasionado principalmente por el derretimiento de los polos del planeta y los glaciares de las montañas, así como la expansión térmica del océano.


    •Rupturas en los patrones de las corrientes marinas y patrones climáticos en diversas regiones.


    •Aumento de la intensidad y frecuencia de los fenómenos meteorológicos extremos, como huracanes, tormentas, heladas, inundaciones, granizadas y sequías.


    •Repercusiones en la salud humana, como la propagación de plagas y enfermedades.


    •Colapsos en las áreas agrícolas y alteraciones en el rendimiento de los cultivos.


    •Pérdida de bosques y selvas; además de intensificar procesos de desertificación.


    •Daños en los ecosistemas (terrestres y marinos), ocasionados por los cambios en la composición de las especies y desplazamiento de las mismas hacia zonas más frías o más cálidas.


    •Pérdida de biodiversidad debido a la extinción de especies no resistentes al aumento de las temperaturas o a cambios inusuales en el clima.


    El mismo reporte del ipcc [2007] señala que hay incerteza sobre la temporalidad o el efecto real de los daños. En este sentido, la incertidumbre científica no es lo mismo que ignorancia, y ello da paso a que de un hecho científicamente inequívoco se transite a lo incierto [Conde, 2010: 17] porque de lo que se está hablando es de que la comunidad científica mundial ha creado escenarios, académicamente documentados, sobre cómo ve el futuro del mundo en torno a las tendencias en las emisiones de gases de efecto invernadero; sin embargo, no se han creado pronósticos del estado del tiempo en el futuro, sino que sólo se considera un escenario general del clima por venir.


    La preocupación actual es que el consenso científico sobre la presencia del cambio climático se ha incrementado al pasar de 90 a 95%, y que los escenarios sobre los efectos adversos previstos en el Cuarto Informe de Evaluación (cie) han sido ratificados en éste para los responsables de las políticas del Grupo de trabajo I del ipcc, dado que estas bases científicas fueron presentadas al mundo en septiembre de 2013 en la ciudad de Estocolmo, Suecia [ipcc, 2013].


    Dicho en otras palabras, tal y como se anunció en el Foro Económico Mundial, celebrado en enero de 2014 en Davos, Suiza, es necesario que el mundo comience a pensar y planear la ejecución de estrategias de adaptación social, sin abandonar las tareas de mitigación, porque éstas se han realizado de manera muy lenta y la tendencia de las emisiones de gases de efecto invernadero no han sido frenadas [wef, 2014: 28], por lo que es necesario pensar que los efectos adversos del cambio climático tienen una alta probabilidad de volverse realidad en el futuro, porque en el presente las acciones de mitigación para revertir el problema han estado fallando.


    Una aproximación general a la idea de migración


    Como hecho social, el fenómeno migratorio no es novedoso en la historia del mundo. Incluso, la historia de la humanidad se inicia con sociedades nómadas que se desplazaban de acuerdo a sus propias necesidades (ambientales, alimenticias, de seguridad, entre otras), no obstante, la movilidad social y el análisis de cómo se desplazan los grupos humanos se arranca cuando las sociedades nómadas se transforman en sedentarias.


    Por eso es que puede considerarse que la movilidad social ha sido una constante en la historia de la humanidad y es, por supuesto, un área de análisis sociológico amplio porque se trata de actores sociales quienes deciden desplazarse de sus lugares habituales de residencia.


    El mudarse de residencia, implica que hay un cambio del entorno político-administrativo al del origen, y de amplitud y destino, es decir, se presenta un movimiento entre dos puntos que parte de la región de origen a la de destino; lo cual implica que hay un cambio de las pertenencias socioterritoriales del individuo; ya que aunque el actor social no lo defina o lo sepa, necesariamente su desplazamiento implicará un cambio en “el sentimiento de pertenencia territorial compartido por un grupo humano con un sustrato cultural, económico y demográfico específicos”, es decir, hay una mutación en “la autopercepción de la identidad regional” [Gendreau y Giménez, 2002: 4].


    Más allá de los factores de carácter demográfico, se requiere que el estudio de la migración y sus actores considere elementos psicológicos y psicosociales (por ejemplo: estrategias de aculturación, bienestar psicológico, percepción de problemas sociales sobre el lugar de origen y el país o lugar de recepción, tales como trabajo, vivienda, salud, educación, entre otras –sintomatología clínica–, como depresión, sensibilidad, ansiedad u hostilidad) [Yañez y Cárdenas, 2010: 51-70] para así poder conocer el desarrollo de sus nuevas actividades en el país de acogida, la idea es conocer con mayor profundidad cómo viven la nueva realidad de la que forman parte.


    La acción de migrar, aunque considera una doble definición del actor involucrado, ya que en primera instancia es considerado como emigrante (cuando se va de un lugar) y luego se transforma en inmigrante (cuando entra a un lugar distinto) y el hecho puede ser legal o no.


    En ese contexto la migración puede concebirse como el desplazamiento de una persona o un grupo que cambia su residencia habitual a otra con la intención de satisfacer o mejorar al acceso a sus necesidades. Por lo mismo, no pueden considerarse como fenómenos migratorios aquellos desplazamientos que tienen como objetivo principal el turismo, los estudios, los negocios o el tránsito por un país, porque no implican un cambio en el lugar de residencia. En consecuencia, la migración no es un hecho que concluya con el simple traslado hacia un nuevo lugar, sino que tiene que ver con la integración de los actores sociales al nuevo entorno social y geográfico.


    Básicamente, consideramos a la migración como un “desplazamiento o traslado desde un país de origen hacia otro de destino que implica para el sujeto o sujetos que lo realizan un cambio de entorno político-administrativo, social y/o cultural, que debe ser relativamente duradero” [Blanco, 2000: 17].


    Migración forzada por causas ambientales


    La migración ha sido uno de los mecanismos más importantes que el ser humano ha adoptado para enfrentar la variabilidad climática natural y sus manifestaciones, por ello, se puede decir que en la relación histórica entre medioambiente y migración humana, ésta ha sido utilizada, en un primer momento, como una alternativa para mantener la integridad física, y en caso de mayor duración, como un mecanismo de adaptación de largo plazo [Koko Warner et al. 2011].


    Un elemento importante de señalar es que la perspectiva analítica del medioambiente, como factor de la migración humana, es un tema que ha sido poco documentado, porque, como señalan Piguet, Pécoud y de Guchteneire: “las referencias al medioambiente como factor explicativo iban a desaparecer progresivamente de la literatura sobre las migraciones a lo largo del siglo xx” [2011: 164].


    Sin embargo, esta falta de explicación ha comenzado a ser un tema central motivado por el cambio climático. De hecho, y a manera de ejemplo, Bryan Fagan ha sido uno de los investigadores que ha aprovechando el debate internacional y ha hecho una reconstrucción del clima pasado [Fagan, 2000: 100; Fagan, 2004: 12, 98 y 164] y una de sus aportaciones colaterales a la literatura al respecto, porque no es su tema central, es la documentación de los flujos migratorios en la pequeña edad del hielo del medioevo europeo. La gente, dice Fagan, salía –literalmente– cargando con sus cosas para resguardarse de la crecida vertiginosa de los ríos, de paso no solamente salvaban sus cosas, sino que no morían ahogados por un fenómeno ambiental.


    Todo lo antes dicho sirve para argumentar que el hecho de que durante el siglo pasado no se haya documentado ampliamente la relación medioambiente-migración no significa que en la práctica no se haya presentado.


    También es necesario señalar que la migración por causas ambientales es solamente el último de los factores que motivan la expulsión geográfica de una comunidad; es decir, que previamente debe haber un cúmulo de elementos que exhiben la vulnerabilidad de un grupo social que radica en un lugar poco propicio para la habitabilidad y en el que el evento de carácter ambiental no sólo muestra la precondición de vulnerabilidad, sino que termina siendo el factor final que condiciona la migración [Koko Warner et al. 2011]. En otras palabras, la migración por causas ambientales, muy en el fondo, también es multicausal.


    Lo que significa que las migraciones ambientales, como proceso social debe entenderse como:


    Personas o grupos de personas que, por motivo de cambios repentinos o progresivos del medioambiente, que afectan adversamente su vida o sus condiciones de vida, se ven obligados a abandonar sus lugares de residencia habituales, o deciden hacerlo, ya sea con carácter temporal o permanente, y que se trasladan a otro lugar en su propio país o al extranjero [oim, 2010: 84].


    La diferencia singular entre la migración (natural) y la migración ambiental se encuentra en el concepto obligado; es decir, mientras la definición convencional de la migración indica que este grupo de personas desean establecerse en algún otro lugar, sea nacional o internacional; a la otra hay que agregarle el término de “ambiental”, lo cual indica que se ven obligados a abandonar sus lugares habituales.


    No sólo la violencia, la pobreza, el reencuentro con la familia, el acceso a estudios o a una mejor oferta laboral, entre otros, son factores que hacen que las personas migren, ya que la vulnerabilidad social aunada a un evento ambiental obliga a que grupos de personas tengan que migrar de sus lugares de origen. A lo cual habrá que sumar la incertidumbre respecto del lugar de acogida.


    Además de lo anterior, es necesario analizar las consecuencias de la migración, no sólo económicas, sino psicosociales, porque si en una decisión de carácter voluntario hay líneas de análisis que tienen que ver con los efectos psicológicos y psicosociales que se generan en el actor social como resultado de migrar, porque en una migración que de entrada se considera como obligada, esta línea de análisis debería ser obligatoria. Porque no es lo mismo cambiar voluntariamente de residencia que hacerlo porque ya no hay condiciones mínimas y necesarias que un ser humano requiere para seguir habitando en el mismo lugar.


    Lo antes dicho significa que estos actores sociales que han sido afectados directamente por el medioambiente no sólo han visto modificada su pertenencia socioterritorial, ya que la “territorialidad se integra en el simbolismo expresivo-evaluativo de la comunidad como uno de sus componentes o elementos” [Giménez, 2000: 31], sino además, han tenido que modificar la forma de entender y percibir el territorio y a la naturaleza misma, porque estos elemento en su conjunto forman lo que se denomina como la regional sociocultural, y ésta ha sido modificada por un efecto ambiental.


    En otras palabras, el evento de carácter ambiental que obliga a cambiar de residencia a un grupo social tiene el potencial sociológico de modificar la memoria colectiva porque el espacio geosimbólico [Giménez, 2000: 38] cargado de afectividad y significados –que funciona como otros tantos recordatorios o centro mnemómicos– ha cambiado, e incluso, se ha tornado en contra del mismo individuo al expulsarlo de su lugar de residencia habitual.


    La migración en su dimensión ambiental está condicionada a algo sobre lo cual el ser humano nunca ha tenido la capacidad de control: la naturaleza, por tanto, en esta categoría migratoria entran todos aquellos eventos que escapan a la capacidad de planeación personal e institucional y en donde el desplazamiento forzado de los individuos no es ni siquiera una medida de adaptación social, sino un imperativo por mantener la seguridad individual y colectiva de una comunidad que ha sido afectada por la naturaleza y, por tanto, es sólo un mecanismo reactivo.


    Independientemente de los efectos en los flujos migratorios, el deterioro ambiental, tiene una relación directa con las variables económicas, porque si éstas se afectan en un sentido negativo, representan pérdidas y costos para la economía y obstaculizan un crecimiento económico sostenible [González, Salazar y Rodríguez, 2012:74], lo que obliga a que los aspectos analíticos de la migración ambiental sean directamente proporcionales al hecho ambiental por sí y en sí mismo.


    Por lo tanto, es necesario advertir que las categorías analíticas de las migraciones no son suficientes para explicar la causalidad de la migración ambiental. El común denominador entre todas las migraciones es que se trata del desplazamiento de personas, sin embargo, la causa es completamente diferente.


    La Organización Internacional para las Migraciones señaló en 2008 que 20 millones de personas tuvieron que ser desplazadas por eventos relacionados con la variabilidad climática natural, en tanto que en el mismo año, 4.6 millones de individuos tuvieron que ser desplazados internamente debido a conflictos y violencia [oim, 2009: 6], además, sugiere que las migraciones asociadas al estado del tiempo (variabilidad climática natural) pueden ir en aumento.


    Problemas en la definición de migración en el contexto del cambio climático


    Como se ha visto, la migración puede ser causada por distintos factores, que van desde lo económico, como una oportunidad para una vida mejor, hasta un desplazamiento forzado. Así, la migración ambiental también puede incluir un amplio rango de patrones de movilidad que incluyen evacuaciones o como parte de una estrategia de reducción de riesgo a modo de adaptación a los cambios medioambientales [Black et al. 2011: 56-57].


    Debido a esta amplia gama de patrones y factores asociados al fenómeno de la migración, también hay diversos conceptos y definiciones que se encuentran semánticamente relacionados; sin embargo, las divisiones entre un concepto y otro no son claras, y las implicaciones políticas de cada conceptualización resultan muy relevantes.


    ¿Cuál es la diferencia entre un migrante ambiental, un refugiado climático, un refugiado ambiental y las personas ambientalmente desplazadas? Estos conceptos, entre muchos otros y sus diferencias dependerán del autor y la obra consultada. Sin embargo, la forma en que se conceptualice la situación en un estado de crisis migratoria resulta determinante para el estatus político que se le dará a una población o a un individuo. Y este estatus puede ser radicalmente diferente.


    A raíz de la crisis ambiental global que enfrentamos debido al cambio climático, la necesidad de una definición de migración ambiental que sea independiente y autónoma de cualquier otra clasificación de migración o desplazamiento se hace cada vez más urgente ya que actualmente no hay consenso entre definiciones.


    Parecería que el término migrante ambiental es evidente en sí mismo, sin embargo, no lo es. ¿La situación ambiental es correlativa o es una causa determinante de la movilidad del individuo o grupo?, ¿es posible aislar la variable ambiental como un factor determinante o único?, ¿el desplazamiento es voluntario, coaccionado o forzado? Es probable que no se tenga una respuesta única y que, por lo tanto, no pueda haber una sola conceptualización de la migración ambiental.


    El Organismo Internacional para las Migraciones (oim) distingue tres clasificaciones básicas de un migrante ambiental:


    1. migrantes por emergencias ambientales,


    2. migrantes ambientalmente motivados y


    3. migrantes ambientalmente forzados [Terminski, 2012:16].


    En el caso del cambio climático, se puede observar que éste puede ser la motivación para cualquiera de las tres categorías al tener consecuencias climáticas a corto plazo como fenómenos extremos que provocan emergencias y consecuencias a mediano y a largo plazos que pueden provocar una migración forzada o motivada.


    Algo propio de la migración asociada al cambio climático es su carácter permanente e irreversible. Un migrante ambiental, en este sentido, es un caso extremo de desplazamiento forzado irreparable e irreversible.


    Las migraciones o desplazamientos condicionados por cuestiones climáticas suelen ser de carácter permanente. Las personas obligadas a huir como consecuencia del aumento del nivel del mar no tendrán la oportunidad de volver a casa. En casos extremos, el exilio a causa del clima, como en el caso del desplazamiento y reasentamiento inducido por el desarrollo, la categoría más severa e irreversible de las migraciones forzadas [Terminski, 2012: 27-28].


    En tiempos recientes se ha utilizado el término “refugiado climático” para definir cualquiera de las tres clasificaciones de la oim vistas anteriormente cuando se trata de un fenómeno de movilización humana asociada al cambio climático. Sin embargo, vale cuestionarse al respecto de si es lo mismo un migrante que un refugiado.


    De acuerdo a la propia oim, una migración es:


    Un término genérico que se utiliza para describir un movimiento de personas en el que se observa la coacción, incluyendo la amenaza a la vida y su subsistencia, bien sea por causas naturales o humanas. (Por ejemplo, movimientos de refugiados y de desplazados internos, así como personas desplazadas por desastres naturales o ambientales, desastres nucleares o químicos, hambruna o proyectos de desarrollo)” [oim, 2014].


    Por el otro lado, la definición utilizada en la Convención sobre el estatuto de refugiado refiere a una personas que “con fundados temores de ser perseguida por motivos de raza, religión, nacionalidad, pertenencia a determinado grupo social u opiniones políticas, se encuentre fuera del país de su nacionalidad y no pueda o, a causa de dichos temores, no quiera acogerse a la protección de tal país” [acnur: 2014, (Art. 1 (A) (2))].


    Cómo podemos ver, parece claro que ambas definiciones no son compatibles o intercambiables.


    Actualmente la Convención Internacional de Refugiados no considera el término “refugiado climático”. El principal problema por el que este término no está en la Convención, tiene que ver principalmente con la “agencia humana”.


    En ese sentido, el principal problema es que esta denominación conceptual no es clara –sobre todo en su aplicación en esta área– debido a que el cambio climático afecta en formas tan diversas, incluyendo fenómenos extremos y también a mediano y largo plazos. Esto resulta especialmente relevante cuando se determina la “agencia” que provoca el fenómeno de la migración.


    Recientemente, Nueva Zelanda negó el estatus de refugiado climático a una persona que solicitaba asilo. La corte neozelandesa rechazó que el cambio climático pudiera establecerse como un motivo de refugio, ya que éste requiere de una persecución y una agencia humana directa.


    Se podría argumentar que, como hay efectos evidentes, la antropogenia del cambio climático es un hecho irrefutable, sin embargo, al tratarse de un fenómeno provocado por el hombre en general, pero por nadie en lo particular, es problemático establecer una agencia humana directa.


    Sin embargo, en los últimos años, el término “refugiado climático” ha tenido un mayor uso, principalmente entre las organizaciones no gubernamentales, que el término “migrante ambiental”, que argumentan, resta responsabilidad humana sobre la causa de la migración. Resulta interesante observar por qué deciden utilizar el término “refugiado” y no el de “migrante”.


    Una posible respuesta a ello es que:


    Estas personas están obligadas a “buscar refugio” de los impactos del cambio climático. Cualquier otra terminología resta importancia a la gravedad de la situación de estas personas. Por otra parte, la palabra “refugiado” resuena con el público, que puede simpatizar con el sentido implícito de coacción. También lleva a un menor número de connotaciones negativas que el término “migrante” que tiende a implicar un movimiento voluntario hacia un estilo de vida más atractivo [Brown, 2008:13].1


    Esto reafirmaría lo establecido anteriormente en cuanto a que las distintas definiciones particulares tienen implicaciones políticas particulares. Lo cual supone que hay una “contingencia radical de nominación”, como identifica el filósofo y crítico cultural Slavoj Žižek [2001: 137], refiriéndose al poder operativo de las articulaciones discursivas que luchan entre sí en la arena política y nombran al objeto, pero al hacerlo, lo dotan de características particulares e implicaciones significativamente distintivas en el nivel político.


    La conceptualización de la migración ambiental puede determinar si se trata de un problema de seguridad nacional, regional o global, o una solución a una crisis nacional, regional o global. Todo depende de la nominación exacta a un fenómeno migratorio particular. De tal denominación se determina el pacto político bajo el cual se atenderá la crisis. Por un lado, la migración ambiental es vista como una amenaza a la seguridad nacional de un país, y por el otro, puede ser interpretada como una medida de adaptación al cambio climático. Dicha perspectiva de la migración quedará determinada por la definición operativa de “seguridad” que un gobierno utilice.


    Además, la migración forzada por el cambio climático puede verse como una amenaza a los intereses nacionales del país anfitrión, como una forma de desestabilización que provoca mayor presión sobre el gobierno y sus sistemas de producción. Por otro lado, también el país o el grupo de personas migrantes desdeñan esta perspectiva de migración forzada al poner en riesgo su cultura y agregar un sentido de dependencia entre países y personas:


    Tony de Brum, ministro adjunto del Presidente de la República de las Islas Marshall, dijo a la Fundación Thomson Reutersen Varsovia que para la mayoría de la gente en su país, la posibilidad de abandonar definitivamente su patria por otro país resulta “absolutamente repugnante”. La migración forzada, por lo general, conduce a la dependencia y la desaparición de una forma de vida, señaló. “Hay que tenerlo en cuenta como una cuestión de supervivencia, pero no es la forma en que debe resolverse [Rowling, 2013].2


    Paradójicamente, una vuelta de tuerca en la perspectiva, la migración se convierte en una solución al cambio climático:


    Las discusiones sobre la migración provocada por los cambios ambientales suelen interpretar a la migración como el resultado de una falta de adaptación al medio ambiente, en lugar de una alternativa para mejorar la adaptación al cambio climático. La migración puede ser en sí misma una de las diversas estrategias de adaptación y una estrategia de supervivencia, como por ejemplo en la región del Sahel en tiempos de sequía o como una respuesta a las inundaciones periódicas en las zonas propensas a esta situación en la India [Laczko, Aghazarm, 2007: 16].3


    La migración planeada como método de adaptación al cambio climático es uno de los temas que actualmente está cobrando mayor relevancia, principalmente entre las naciones que necesitan soluciones inmediatas a las consecuencias del cambio climático, como es el caso de las naciones del Pacífico.


    Actualmente, la Unión Europea lleva la vanguardia en la investigación sobre migración, planeada en el contexto de cambio climático. En conjunto con el gobierno de las Islas Salomón, llevan a cabo un proyecto titulado “The Solomon Islands Climate Assistance Programme” en el que la Unión Europea brinda asistencia en cuestiones de adaptación y asesora una estrategia de migración planeada para dichas islas que serán, probablemente, las primeras víctimas del aumento del nivel del mar a causa del cambio climático.


    La migración climática


    Cuando se habla de migración por cambio climático, es necesario partir de un hecho actual y vigente: no hay un concepto o una definición que sirva para la comunidad académica, a los negociadores internacionales, a los juristas especializados en la creación del derecho público internacional, pero fundamentalmente que sirva para generar y resguardar los derechos de las personas que por los efectos adversos del cambio climático tendrán que migrar.


    Una vez habiendo reconocido que no hay un concepto que sirva como elemento principal para llenar este vacío jurídico, se debe precisar de qué estamos hablando. Como ya se mencionó, el cambio climático se mueve en dos lógicas temporales diferentes: por un lado en el presente y otra en el porvenir.


    Se habla de cambio climático en presente cuando se le considera como un hecho social y esto transita a diversos escenarios de análisis de carácter científico y se tiene por objetivo mostrar y seguir demostrando su existencia, en ese sentido, el documento más reciente del ipcc [2013] y que forma parte del Quinto Reporte de Evaluación de este panel de expertos señala, entre otras cosas, que:


    •El calentamiento en el sistema climático es inequívoco y, desde la década de 1950, muchos de los cambios observados no han tenido precedentes en los últimos decenios a milenios. La atmósfera y el océano se han calentado, los volúmenes de nieve y hielo han disminuido, el nivel del mar se ha elevado y las concentraciones de gases de efecto invernadero han aumentado [ipcc, 2013: 2].


    •Cada uno de los tres últimos decenios ha sido sucesivamente más cálido en la superficie de la Tierra que cualquier decenio anterior desde 1850. En el hemisferio norte, es probable que el periodo 1983-2012 haya sido el periodo de 30 años más cálido de los últimos 1 400 años (nivel de confianza medio) [Ibíd.: 3].


    •El calentamiento del océano domina sobre el incremento de la energía almacenada en el sistema climático y representa más de 90% de la energía acumulada entre 1971 y 2010 (nivel de confianza alto); es prácticamente seguro que la capa superior del océano (0-700 metros) se haya calentado en ese mismo periodo; además es probable que se haya calentado durante el siglo que va de 1870 a 1971 [Ibíd.: 6].


    •En los dos últimos decenios, los mantos de hielo de Groenlandia y la Antártida han ido perdiendo masa, los glaciares han continuado menguando en casi todo el mundo y el hielo del Ártico y el manto de nieve en primavera en el hemisferio norte han seguido reduciéndose en extensión [Ibíd.: 7].


    •Desde mediados del siglo xix, el ritmo de la elevación del nivel del mar ha sido superior a la media de los dos milenios anteriores (nivel de confianza alto). Durante el periodo 1901-2010, el nivel medio global del mar se elevó 0.19 metros [0.17 a 0.21 metros] [Ibíd.: 9].


    •En los últimos 800 000 años, las concentraciones atmosféricas de dióxido de carbono, metano y óxido nitroso han aumentado a niveles sin precedentes. Las concentraciones de dióxido de carbono han aumentado en 40% desde la era preindustrial debido, en primer lugar, a las emisiones derivadas de los combustibles fósiles y, en segundo lugar, a las emisiones netas derivadas del cambio de uso del suelo. Los océanos han absorbido alrededor de 30% del dióxido de carbono antropógeno emitido, provocando su acidificación [Ibíd.: 9].


    •El forzamiento radiactivo total es positivo y ha dado lugar a la absorción de energía por el sistema climático. La principal contribución al forzamiento radiactivo total proviene del aumento en la concentración de CO2 en la atmósfera que se viene produciendo desde 1750 [Ibíd.: 11].


    •La influencia humana en el sistema climático es clara. Es evidente a tenor de las crecientes concentraciones de gases de efecto invernadero en la atmósfera, el forzamiento radiactivo positivo y el calentamiento observado, y gracias a la comprensión del sistema climático [Ibíd.: 13].


    Todos los elementos referidos sirven para decir que el cambio climático ya forma parte del discurso social y político de nuestros tiempos, y que, por lo mismo, ha dejado de estar en la esfera de sólo los escenarios del clima futuro.


    Todo lo previo también sirve para decir que entre 1990 y 2009, el número de desastres ha aumentado considerablemente, sus efectos directos en la migración no han sido amplios porque “gran parte del desplazamiento es de corta duración y temporal, y los desplazados no poseen ni los recursos ni las redes para migrar al extranjero” [oim; 2010: 127]. “Por ese motivo se suele afirmar que el cambio ambiental contribuye más a la migración interna que a la migración internacional” [oim, 2010: 77].


    Sin embargo, la postura de la oim, puede ser discutida no en la parte cualitativa, sino en la parte cuantitativa porque, como señalan Piguet, Pécoud y de Guchteneire, en este momento se calcula que el número de personas afectadas anualmente por inundaciones (99 millones entre 2000 y 2008) y por ciclones y tormentas tropicales (39 millones) dan una idea de la amplitud de la amenaza [2011: 169] que significan los eventos propios de la variabilidad climática natural.


    Ahora bien, como ya se ha dicho, hay una segunda fase temporal del problema climático, y es la dimensión del futuro, porque los escenarios climáticos señalan que de continuar la tendencia de las emisiones, el proceso de calentamiento y el consecuente cambio de clima, la humanidad tendrá que prepararse para observar, ente otras cosas [oim, 2011]:


    • Mayor frecuencia e intensidad de desastres naturales repentinos y latentes relacionados con cuestiones climáticas que entrañen riesgo de situaciones de emergencia humanitarias y los consiguientes movimientos de población [Ibíd.: 2].


    • Consecuencias adversas del calentamiento global, la variabilidad climática y otros efectos del cambio climático en los medios de sustento, la salud pública, la seguridad alimentaria y la disponibilidad de agua, podrían exacerbar vulnerabilidades preexistentes y propiciar la migración [Ibíd.: 2].


    • La subida del nivel del mar podría hacer que muchas zonas costeras e islas bajo el nivel del mar dejasen de ser habitables [Ibíd.: 2].


    • La competencia por recursos naturales que escasean podría dar lugar a tensiones y a conflictos, que a su vez podrían propiciar una migración forzosa [Ibíd.: 2].


    • La pérdida de productividad agrícola.


    • Pérdida de seguridad alimentaria.


    • Estrés por falta de agua e inseguridad de agua.


    • Exposición a desastres meteorológicos.


    No obstante, una de las dificultades de los modelos –lo que señalábamos como el tránsito de lo inequívoco a lo incierto– es que “ningún modelo climático permite predecir acertadamente la localización o el momento en que ocurrirán tales desastres, por lo que no hay ninguna certeza de si las zonas afectadas estarán o no densamente pobladas [Piguet, Pécoud y de Guchteneire, 2011: 169].


    En esos escenarios afectados, el hecho de la migración también ha sido proyectado y la oim considera que hacia 2050 el número de migrantes por causas relacionadas con el clima pueden encontrase dentro del rango de entre los 200 y un billón de personas que el clima habría obligado a migrar de sus lugares habituales de residencia [oim, 2009: 46; Black et al. 2011: 53], este cálculo está hecho sin contar que al menos la tercera parte de la población total del planeta vive en las zonas costeras o que un porcentaje superior a 40% –y en crecimiento– vive en las zonas urbanas del mundo [wri, 2010: 134-135].


    La preocupación por la migración está directamente relacionada con el efecto adverso probable del cambio climático, visto sectorialmente, puede contrarrestarse únicamente intentando mitigar las emisiones de gases de efecto invernadero, no obstante, si se analiza el problema como una unidad sistémica, es decir, como un todo, es posible que el cambio climático paralice y revierta los indicadores de desarrollo humano porque:


    El cambio climático amenaza con paralizar y revertir los avances conseguidos durante generaciones, no sólo en cuanto a reducir la pobreza extrema, sino también en salud, nutrición, educación y otros ámbitos. La manera en que el mundo enfrente el cambio climático hoy tendrá un efecto directo en las perspectivas de desarrollo humano de un gran segmento de la humanidad. El fracaso destinará a 40% más pobre de la población mundial (unos 2.600 millones de personas) a un futuro con muy pocas oportunidades; exacerbará las profundas desigualdades al interior de los países y socavará los esfuerzos destinados a desarrollar un sistema más inclusivo de globalización, reforzando al mismo tiempo las enormes disparidades entre quienes tienen mucho y quienes no tienen casi nada [pnud, 2007: 1-2].


    Lo anterior prevé un aumento en el riesgo de emergencias humanitarias y repentinos movimientos de población a partir del incremento de eventos hidrometeorológicos extremos [oim, 2010a, 6], frente a estos efectos adversos se podrían desencadenar presiones migratorias internas y entre países [oim, 2010: 307].


    Todos los países y las regiones son potencialmente susceptibles de sufrir afectaciones por el cambio climático, es decir, son vulnerables, debido a que están relacionados con diversos factores, tanto sociales como económicos y geográficos; en un contexto de cambio climático no sólo hay vulnerabilidad social, sino que todas las sociedades, de manera diferenciada, son inermes al cambio de clima y ello conlleva a que la vulnerabilidad social tendrá que aumentar [Gay y Rueda, 2012: 307].


    Se requiere, por tanto, que se comience a pensar en el concepto de migración climática, un concepto que dé cuenta no sólo del riesgo que enfrentan los seres humanos en un clima modificado al del paradigma de la estabilidad térmica de la atmósfera que la humanidad ha dejado detrás, dicho concepto debe también englobar las singularidades y la generalidad de la vulnerabilidad social y entender que se trata, al igual que en el caso de las migraciones ambientales, de una migración forzada.


    Como propuesta, la migración climática pueda definirse en los siguientes términos:


    Se da cuando una comunidad ya no puede mantenerse únicamente a causa de acontecimientos climáticos, por lo que debe reubicarse de forma permanente para proteger a sus miembros. Los elementos clave de este fenómeno son la continuidad de los acontecimientos climáticos, el daño reiterado que éstos conllevan para las infraestructuras públicas y la amenaza que suponen para la seguridad de las personas (amenaza que incluye el riesgo de perder vidas) [Bronen, 2008: 31].


    La idea de fondo es que se deben sumar todos los esfuerzos encaminados a construir una política migratoria mundial que brinde protección a los migrantes climáticos, porque de no hacerlo, los conceptos y las figuras en las que se mueve la migración legal –como son, entre otras, el asilo y el refugio– se verán rebasados por la cantidad de migrantes climáticos que necesita de estamentos jurídicos a los que puedan recurrir para poder desplazarse de un territorio a otro con todos sus derechos legalmente reconocidos. En un escenario contrario, de no contar con la regulación internacional sobre la migración forzada por factores climáticos, el número de personas apátridas podría verse incrementado de manera significativa.


    Conclusiones


    El cambio climático es un hecho científicamente comprobado desde el año 2007 y ratificada su existencia en septiembre de 2013. Dicha comprobación ha abierto diversas ramas de trabajo para evitar que los escenarios climáticos se concreten en el futuro cercano, sin embargo, las acciones de mitigación que podrían ayudar a frenarlos no han sido lo suficientemente fuertes para aminorar las emisiones de gases de efecto invernadero en un nivel tal que se pueda pensar que el escenario del clima futuro pudiera modificarse pronto.


    Entre el universo de temas que es urgente resolver, más allá de las estrategias de mitigación y de la elaboración de planes regionales o nacionales de adaptación social, está el relativo a la migración internacional forzada por el cambio climático, ya que en el presente, los afectados por eventos hidrometeorológicos extremos ya se contabilizan por millones y los escenarios de migración en esta materia señalan que más de 200 millones de habitantes del mundo estarían expuestos a tener que partir obligatoriamente de sus lugares de residencia.


    Lo más relevante de esta situación es que el cambio climático ya está sucediendo y los huecos e indeterminaciones en las definiciones de refugiados y migrantes ambientales no son sólo un problema académico en busca de rigor y exactitud. Se trata de definiciones con implicaciones políticas reales, que las instituciones internacionales y nacionales deben atender.


    Los conceptos bajo los cuales se definan a los refugiados climáticos o los migrantes ambientales son definiciones operativas, es decir, que con su definición se implica el pacto político desde el cual serán tratados. Aunado a esta situación, las consecuencias del cambio climático avanzan más rápido que las instituciones internacionales y sus procesos de negociación.


    Una solución alternativa puede ser que el mecanismo de daños y pérdidas de Varsovia, pactado durante la Conferencia de las Partes (COP19), investigue a fondo las implicaciones de cada definición sobre la migración debida al cambio climático para brindar soluciones prácticas para cuando sea revisado dicho mecanismo durante la Conferencia de la Partes (COP22) de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático en el año 2016.
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    Antecedentes


    La Organización Internacional para las Migraciones (oim), ha señalado que el medioambiente ha sido un promotor de la migración, es decir, las personas “huyen” o se desplazan para sobrevivir a desastres naturales o a condiciones medioambientales difíciles o deterioradas en busca de mejores oportunidades en otros sitios o lugares que consideran adecuados o menos expuestos.1 Como se sabe, es muy probable que el cambio climático2 (cc) exacerbe los fenómenos hidrometeorológicos y la degradación ambiental. En este sentido, se considera que el número de desplazados por motivos ambientales, y particularmente aquellos relacionados con el cc, aumenten con el tiempo.3


    El propósito de este trabajo es aportar algunos elementos a considerar sobre posibles vínculos que hay entre migración, medioambiente y cambio climático, así como los retos que esto conlleva no sólo para los seres humanos sino para los ecosistemas en general.


    Las preguntas de investigación que se plantearon al respecto, y que no tienen por ahora una respuesta contundente, son las siguientes:


    1. Cuáles son las tendencias que marcan los patrones de poblamiento; qué espacios del territorio nacional se destacarán en este proceso.


    2. De qué manera esta dinámica ejerce presión sobre los recursos y cómo se afectan estos espacios.


    3. Qué papel podría desempeñar el cambio climático en la migración.4


    4. Cómo identificar a la población que se verá afectada por los cambios hidrometeorológicos, susceptible de convertirse en “desplazada ambiental”.


    Por supuesto, para poder precisar la migración potencial por cc habría que entender claramente el efecto que tendrían los cambios en los diferentes ámbitos, es decir, las afectaciones en las costas, en las regiones agrícolas del país, en las grandes ciudades, o los inducidos en el campo debido a las modificaciones en los patrones de consumo de la población urbana.


    El Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (ipcc) afirma la posibilidad de que en este siglo predominen las guerras por los recursos. Las ciudades costeras podrían quedar inundadas, provocando pobreza y migraciones masivas; y lo mismo podría ocurrir cuando las zonas secas sufren una intensificación de las sequías, o bien cuando se modifica drásticamente el régimen pluviométrico. Dada su ubicación y falta de recursos, las partes más pobres del mundo se verán más gravemente afectadas que los países desarrollados, aunque éstos tendrán su cuota de problemas, incluidos episodios cada vez más frecuentes de catástrofes climatológicas violentas [Giddens, 2010]. En los mismos países empieza a verse el efecto de estos cambios como reportan cada vez más insistentemente los medios. ¿Cuál podría ser la respuesta de la población en general y la más afectada en particular, y cuál la estrategia gubernamental en las diferentes escalas?


    Una de las dificultades para abordar el tema de la migración y su relación con el cc es la falta de información, particularmente sobre las causas de los movimientos por motivos ambientales. Al hacer una revisión de la información disponible, se encontró que la Encuesta Nacional de Empleo (ene) 2002 del inegi, ofrece datos, ya que sí registra información sobre los motivos que llevaron a los individuos a migrar, pero sólo presenta las causas de manera agregada en “riesgos o desastres naturales”, además de las tradicionales como aquellas relacionadas con el trabajo, la familia, ir a estudiar o por inseguridad, por mencionar algunas.


    Dadas las dificultades para conocer las razones específicas de la decisión de migrar y la percepción de la población sobre las manifestaciones del cambio climático, este capítulo se enfoca principalmente en analizar las implicaciones de los flujos migratorios actuales en posibles cambios societales derivados de una presión sobre un recurso vital para la sobrevivencia humana, como lo es el agua.


    Cambio climático global


    En el año 1990 el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (ipcc por sus siglas en inglés) advirtió que la migración humana podría ser una de las consecuencias más graves del cc [oim, 2008]. Para 2007, el Cuarto Informe del ipcc estima que el calentamiento global derivará en el aumento de la temperatura del planeta, entre 1.1 - 4.5 oC, asimismo, se presentarán cambios relevantes en los patrones de precipitación y eventos climáticos extremos. Si bien no hay certidumbre acerca de los cambios societales, y en la propia dinámica demográfica, que podrían derivarse de rebasar las expectativas de las 450 ppm de CO2 y sus efectos en la elevación de la temperatura superficial media global en más de 2 oC, es indudable que estos cambios en el clima pueden generar efectos sociales y económicos y la necesidad de afrontar cambios por climas extremos [Adger et al. 2003a:185] tanto en los sistemas de producción de alimentos como en la propia alimentación de la población urbana, en particular.


    Por otra parte, aunque el cc es un fenómeno global, las consecuencias y respuestas son de índole local. Para el caso nacional, las conclusiones del estudio La economía del cambio climático para México [Galindo, 2009] subraya que las consecuencias del cc en México son regionalmente heterogéneas; y aunque es posible que se presenten ganancias temporales para algunas regiones, las consecuencias económicas negativas superan a éstas en el largo plazo [Ibíd., 2009: 6]. Por lo anterior, las condiciones ambientales del entorno inmediato y la condición de vulnerabilidad5 (de las personas, de la infraestructura, del medio físico) serán variables clave en su efecto, así como en la respuesta diferenciada ante el cambio climático.


    Hay cinco dimensiones del cc que pueden tener un efecto potencial sobre los motivos o causas que impulsan a la migración: i) aumento del nivel del mar, ii) cambios en la frecuencia e intensidad de las tormentas, iii) cambios en los regímenes de las precipitaciones, iv) aumento de las temperaturas, y v) cambios en la química de la atmósfera [Tacoli, 2009].


    El factor ambiental


    Un factor para explicar la redistribución poblacional y relocalización de la actividad económica es el ambiental.6 Por una parte, la presencia y el acceso a recursos son ventajas que hacen que una región o localidad crezcan frente a aquellas que carecen de tales recursos (agua, por ejemplo). Por otra, la población que sufre de contaminación, congestionamiento vial e inseguridad buscará mejores condiciones de vida en otras localidades, generalmente más pequeñas.


    Los migrantes (población y empresas) son selectivos, escogen sus destinos en función del conocimiento tácito y la información que tienen acerca de las ventajas (no sólo económicas) que ofrecen unas localidades o regiones frente a otras.


    De la mano de este proceso redistributivo de población y actividad económica, el número y proporción de pobres urbanos parece aumentar, especialmente si el crecimiento económico resulta insuficiente para generar los empleos necesarios y dar cabida a la fuerza de trabajo inmigrante.7 Al mismo tiempo, el crecimiento demográfico y la expansión urbana traen como consecuencia un incremento en la demanda por bienes y servicios públicos y privados y, por tanto, presiones a los ecosistemas y al entorno inmediato.8 De ahí que, como acertadamente comenta Berry [2007: 3], la política urbana es, en un mundo mayoritariamente urbano, sólo una perspectiva estratégica de la política pública en general, y social en particular.


    Berry [2007: 8] distingue diferentes enfoques y papeles que puede desempeñar el Estado en el diseño de la política urbana en este contexto: 1) reducir problemas, 2) modificar tendencias, 3) aprovechar oportunidades, y 4) alcanzar metas a futuro. La dificultad de resolver el primero, pasar al segundo y llegar a una situación de planeación que permita considerar el tercero y “ver” e internalizar el futuro es casi imposible para los gobiernos municipales de nuestro país. Es quizá posible que pueda alcanzarse en otros órdenes de gobierno. En la literatura reciente se propone cada vez con mayor insistencia la idea de la mega-región pues se considera que en este ámbito se obtienen economías de escala, complementariedades y sinergias que no se aprovechan incluso en el nivel estatal.9


    De hecho, la distribución de la población del país por regiones, en las que se combinan localidades urbanas y rurales o múltiples tamaños de las mismas, es no sólo un reflejo de múltiples decisiones de individuos y familias frente a desigualdades sociales, crisis económicas y procesos políticos, sino una búsqueda de oportunidades económicas, ambientales e incluso culturales diversas y, recientemente, una respuesta a cambios globales [Sklair, 1991; García Canclini, 1999; Bauman, 2007] que afectan todas las escalas desde lo local a lo global.


    Cambio climático, riesgo y vulnerabilidad


    Numerosos grupos humanos, comunidades y especies en diversas regiones del mundo serán afectados por motivos relacionados con el cc. En este sentido, es inevitable la necesidad de adaptación10 debido a que la inercia del sistema climático derivará en un cambio que tendrá efectos en sistemas naturales y construidos [Mertz et al. 2009: 744].


    La adaptación al clima no es un fenómeno nuevo. En la historia de la humanidad, las sociedades históricamente se adaptan a la variación del clima [Burton, 2006; Füssel, 2007; Adger et al. 2003a]. Los desplazados por razones ambientales siempre han existido; sin embargo, en la actualidad, la velocidad y la escala marcarán la diferencia.


    No obstante, el debate que ha surgido sobre este tema, es precisamente diferenciar si el hecho de migrar o desplazarse hacia otro lugar por cuestiones relacionadas con el cc representa un mecanismo de adaptación, dado que el hecho de movilizarse hacia otro sitio implica que el individuo o las especies no se adaptaron propiamente a las condiciones del medio.


    Sin embargo, estos procesos de adaptación serán diferenciados debido al nivel de riesgo al que se expondrán las poblaciones, y dependerá del grado de vulnerabilidad11 y de las condiciones de su entorno o resiliencia.12 El cambio climático de los últimos años induce una nueva etapa,13 ya que requiere de nuevos procesos de adaptación [Füssel, 2007: 266].


    Una razón por la cual los grupos humanos migran se debe a que los recursos de su entorno escasean o bien sufren un deterioro recurrente e irreversible. Así, un menor grado de vulnerabilidad y una mejor respuesta adaptativa ante estos escenarios se traduce en una mejor forma de resolver las tensiones por la asignación de recursos o a abandonar (o reubicarse) zonas inhóspitas y expuestas al riesgo.


    Además, la respuesta al clima que involucra la necesidad de migrar, depende de que se trate de un “evento”, como inundación o tormenta, la recurrencia del mismo, o un “proceso”, como la elevación del nivel del mar, la salinización de tierras agrícolas, la desertificación o la creciente escasez de agua. Otros factores no climáticos, como la oferta de empleo (que puede llegar a tener afectaciones por el clima), los políticos, los demográficos, o la construcción de capital social, contribuyen a una mayor o menor vulnerabilidad de la población y, por ende, a la susceptibilidad de migrar.


    De esta manera, el binomio migración-cc traerá cambios, tanto en la geografía humana como en la geografía física. El análisis de la dinámica de las poblaciones ha sido una tarea demográfica, pero la interpretación de los cambios en los patrones espaciales de la población es esencialmente una preocupación geográfica.


    En resumen, el cc exacerba estos procesos y afectará de manera directa o indirecta a todos, pobres y ricos, aunque en las primeras fases a unos más que a otros. Los efectos del cambio climático en el ámbito rural y en el urbano serán diferentes. Sin embargo, la población más desprotegida se enfrenta al riesgo ambiental, sin recursos para percibirlo y enfrentarlo, tanto en términos económicos como educativos y migratorios [Izazola, 2000].


    Está diferenciación en los efectos ha llevado a los expertos a elaborar propuestas diferenciadas de mitigación ante el cc [véase McKinsey, 2009], mismas que han sido retomadas, tanto por el gobierno federal, como por algunas iniciativas locales para reducir los efectos.14


    el agua como factor de diferenciación espacial


    Sobrino [2010] señala que la migración urbana interna en México en la etapa neoliberal impone relacionar ésta con variables alusivas al medio ambiente, entre las que destacan el requerimiento y disponibilidad de agua. Garrocho [2013] considera la disponibilidad de agua como uno de los cinco vectores estratégicos para los sistemas humanos y naturales. Para los próximos años se esperan aumentos en la temperatura y disminuciones en la precipitación, lo que “[…] abatirá los niveles de los acuíferos (al disminuir la recarga y aumentar la evapotranspiración) y la reducción en los caudales de los cuerpos superficiales” [Murrieta et al. 2010, cit. en Garrocho, 2013: 326]. Es de esperar, por lo tanto, que en prácticamente todas las regiones del país se disponga de menos agua y que algunas regiones y ciudades experimenten sequías que afecten a la agricultura.


    Sin embargo, en el territorio nacional seguramente habrá diferencias, pues hay una disparidad: las regiones Norte y el Centro del país concentran 77% de la población y generan alrededor de 87% del pib, pero presentan una escasez del recurso hídrico, ya que disponen únicamente de 31% del agua renovable;15 mientras que en las regiones Sur-sureste habita 23% de la población [Anzaldo, Hernández y Rivera, 2008:137-138], se genera 13% del pib y hay una existencia de 69% del agua renovable del país.


    Michael Pacione destaca que uno de los principales problemas ambientales a los que se enfrentarán las ciudades ante el cc es la escasa dotación de agua segura en cantidad y calidad y, la segunda, la insuficiente infraestructura básica para el saneamiento de los residuos, tanto sólidos como líquidos. Si a esto se le suma la vulnerabilidad de los habitantes de las zonas más pobres, y su incapacidad para enfrentar estas carencias, el resultado inevitable será un incremento en la transmisión de infecciones [Pacione, 2011: 16] y, por lo tanto, un costo social y económico adicional en la salud. De tal manera, que el principal requisito para resolver problemas ambientales urbanos es y será la provisión de agua para consumo humano y la disposición y tratamiento de aguas negras con el propósito de combatir los efectos de patógenos que elevan los niveles de morbilidad y mortalidad [Pacione 2011: 19].


    Por otra parte, es de esperarse que la intensidad migratoria vinculada con eventos asociados al cc incrementará la demanda por bienes y servicios públicos y privados y, por ende, presiones a los ecosistemas y al entorno inmediato. Interesa aquí enfocarnos en los requerimientos y disponibilidad de agua que mencionan Sobrino y Garrocho, en razón de que el agua (como recurso y como servicio) es indispensable para la reproducción social cotidiana e inmediata y como insumo para la producción de diversos bienes y servicios, y sus efectos repercuten social y económicamente, aunque de manera diferenciada geográfica y sectorialmente.


    Considerar la variable hídrica para regionalizar el país se justifica, pues la elaboración de esquemas de planeación territorial (que influyen en nuestro futuro económico y social), que en la actualidad son sectoriales y fragmentadas, afectan la hidrología y los ecosistemas en que vivimos y, viceversa, con un sistema hidrológico degradado se impondrán límites a la capacidad de tomar decisiones acerca del futuro de la economía y de la sociedad en general al permitir o limitar su reproducción [Graizbord et al. 2013].


    La delimitación territorial que nos parece adecuada para estos propósitos se basa en la que ha adoptado Conagua para efectos hidrológico-administrativos, Se trata de las 13 regiones hidrológico-administrativas (rha) que permiten delimitar cuencas con base en límites apropiados para una gestión viable. En efecto, estos espacios se han reconocido anteriormente como megalópolis o como regiones funcionales, sin embargo, desde un enfoque de planeación en la mega región, se respetan las jurisdicciones político-administrativas de las entidades que las integran [Faludi, 2009]. Éste es precisamente el factor que define las regiones hidrológico-administrativas. Esta base territorial permite, entonces, explorar la relación entre migración y disponibilidad del recurso agua con información disponible para diversos años. Las fuentes son inegi y Conagua.
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    Los datos que proporciona Conagua permiten prever una disminución futura de la disponibilidad del recurso en algunas regiones. De acuerdo a los rangos establecidos, sólo tres regiones cambiarán de categoría en 2030 hacia una inferior: son los casos de la rha i Península de Baja California y vi Río Bravo, que pasarán de una disponibilidad natural media per cápita muy baja en 2011 a extremadamente baja para 2030, y la rha iv Balsas, que pasará de registrar una accesibilidad baja a una muy baja hacia 2030. No obstante, de manera particular en cada una de las regiones esto continuará en descenso (véase el mapa 1). Consideramos que esta disponibilidad se afecta al menos a partir de dos procesos: la variabilidad climática y el incremento positivo o negativo de la demanda a partir de cambios en el volumen y características de la población y su distribución espacial inter e intraregional (en otras palabras, la migración entre regiones y el patrón de concentración-dispersión dentro de las mismas).


    Migración por regiones hidrológico-administrativas


    Con el propósito de observar si hay una relación (o habrá en un futuro) entre los niveles de disponibilidad de agua y la migración, se construyó una matriz origen-destino del flujo migratorio con los datos censales más recientes, utilizando como unidades de análisis las trece rha,16 y la información del Censo de Población y Vivienda 2010.


    Entre 2005 y 2010 se realizaron en el país 2 472 707 movimientos de personas entre rha, es decir, aquellos individuos que por alguna razón su cambio de residencia tuvo como destino una región distinta a la de origen.17 En este sentido, las rha que más expulsan población son la xiii Aguas del Valle de México y la viii Lerma-Santiago-Pacífico con 21 y 12.8% del total de los movimientos, respectivamente. La primera resulta ser origen de los mayores flujos de inmigrantes a las regiones del Balsas, Pacífico Sur, Lerma-Santiago-Pacífico, Golfo Norte y Golfo Centro, y del segundo flujo más importante a la Península de Yucatán, región que atrae el mayor número de inmigrantes de la vecina región Pacífico Sur. Mientras que las regiones que recibieron más inmigrantes fueron la viii Lerma-Santiago-Pacífico (17.5%), que, por cierto, en términos absolutos recibe más población de la que expulsa, y la vi Río Bravo (10.7%) (véase el cuadro 1).
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    Por el saldo neto migratorio18 podemos identificar las rha que ganan o pierden población, independientemente del volumen de los flujos de entrada o salida. Al respecto se aprecia que sólo cinco de las 13 rha registran una ganancia de población (Península de Baja California, Península de Yucatán, Frontera Sur, Noroeste y Lerma-Santiago-Pacífico), es decir, cuentan con un saldo neto positivo. En el caso de la región península de Baja California, esta ganancia se convierte en un factor que repercute directamente en la disponibilidad de agua per cápita, independiente de la propia disponibilidad del recurso, que de por sí es escasa en esta región.19 Mientras que las ocho regiones restantes registran un saldo neto negativo (Balsas, Río Bravo, Cuencas Centrales del Norte, Aguas del Valle de México, Golfo Norte, Golfo Centro, Pacífico Norte y Pacífico Sur). Sólo en dos regiones (Balsas y Río Bravo) hay una relación entre la disminución de la disponibilidad de agua per cápita y pérdida neta de población. Para corroborar estas relaciones habría que conocer las causas de los movimientos.


    En el cuadro 2 se presentan datos extraídos de la matriz origen-destino por rha. Se puede observar la composición de las rha y la dinámica de los desplazamientos de población interregiones en los últimos años.
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    En términos absolutos, los mayores volúmenes de desplazamientos ocurren en las rha más pobladas (Aguas del Valle de México y Lerma-Santiago-Pacífico),20 aunque con resultados distintos: la primera “perdió” poco más de 128 000 personas; mientras que la segunda “ganó” 114 044 migrantes entre 2005 y 2010. Mediante el cociente migratorio se puede corroborar que las penínsulas son las regiones que más ganan población, pues en el caso de Yucatán por cada 100 personas que salieron, llegaron 238. Mientras que en el otro extremo se encuentra Aguas del Valle de México en donde sólo llegaron 75 por 100 salidas.


    En el ejercicio realizado por Macín [2010] de migración intercuencas se cataloga a cada cuenca a partir del crecimiento (positivo o negativo) de la población total. En este caso, preferimos clasificar las regiones en función del saldo neto migratorio debido a que esta variable presenta un rango más amplio de variación. En este sentido, se identificaron rha que ganan población y aquellas que la pierden en cinco categorías: muy alto, alto, moderado, bajo y muy bajo. Así, las regiones con ganancia muy alta son la viii, alta la i y la xii, moderada la vi y muy baja la ii y la iv; mientras que con pérdida muy alta la xiii, alta la v, moderada la iii, la x y la xi, baja la ix y muy baja la vii. Si bien no hay un patrón definido de los desplazamientos, se observa que las regiones que atraen un volumen elevado de migrantes, más de 200 000 emigrantes (no necesariamente con saldo neto positivo), son la i, vi, iv, x y xiii; mientras que aquellas que expulsan numerosa población, también con más de 200 000 emigrantes (no necesariamente con saldo neto negativo), son la viii, vi, iv, x y xiii. Esta dinámica no corresponde necesariamente al tamaño de su población pero, salvo excepciones, cuando el volumen de inmigrantes es elevado, también lo es el de emigrantes. El caso más representativo de expulsión es la región xiii Aguas del Valle de México, que si bien registra el saldo neto negativo más alto, es también la región, después de la viii Lerma-Santiago-Pacífico, que atrae una enorme población.


    En la gráfica 1 se observa paradójicamente como las rha que concentran mayor proporción de migrantes (inmigrantes y emigrantes) son las regiones que ofrecen menos agua renovable per cápita en 2011.
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    Finalmente , para asociar las causas convencionales de la migración interna, como la búsqueda de mejores condiciones laborales, se realizó un ejercicio que permite vincular dos indicadores macroeconómicos con los desplazamientos de población. En la gráfica 2 se pueden observar las relaciones entre migración, desempleo en cada una y participación de la región en el pib nacional. Hay una fuerte relación entre la generación de riqueza y la propensión a migrar, sobre todo en aquellasrhacuya participación en el pib nacional es alta, hay un mayor volumen migratorio (tanto emigrantes como inmigrantes); además de que la propensión a migrar está relacionada con un porcentaje bajo de desempleo en el destino y alto en el origen. También se puede observar en la gráfica 2 aquellasrhaen las que hay una mayor proporción de inmigrantes donde elpibes más alto y el desempleo es menor; mientras que otras en donde hay una mayor proporción de emigrantes el pibes bajo y el desempleo es mayor.
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    Como se mencionaba en un principio, hay una preferencia a desplazarse en función de la existencia de ventajas económicas. Paradójicamente, éstas se localizan en rha donde la disponibilidad del recurso agua es menor.


    Conclusiones


    La migración interna siempre se ha considerado como causa y efecto de los diferentes niveles de desarrollo alcanzados por ciudades y regiones. Se le ha visto como, i) estrategia de sobrevivencia de los hogares, ii) agente desequilibrante de los mercados de trabajo, iii) causa de los cambios en la conducta y el comportamiento de las personas y, dentro de la dinámica demográfica en su conjunto, iv) como determinante fundamental de la distribución territorial de la población de un país [Macín, 2010: 74]. La población irá reconociendo con mayor claridad la condiciones ambientales que influyen en sus razones para tomar la decisión de migrar, incluso antes de verse forzada a convertirse en “desplazada ambiental”.


    Independientemente del factor geográfico y los atributos del medio natural, son los factores sociales los que determinan las condiciones de bienestar relativo y uso adecuado de los recursos. Entonces, no es la presencia concreta del recurso sino su gestión, en el sentido amplio del término, lo que garantizaría un uso económico más eficiente y un mayor beneficio social en favor de la población, evitando su derroche y la degradación ambiental, en general [Graizbord, et al. 2013: 92].


    Como se señaló a lo largo del presente texto, este ejercicio se enfrentó con una serie de relaciones intuitivas entre variables, la falta de aquellas que puedan señalar de manera particular las causas específicas de la migración. Los resultados permiten suponer que en la medida en que se cuente con información específica sobre las causas que empujan la decisión de migrar, se podrá conocer o tener un acercamiento hacia las implicaciones de la migración asociadas a los escenarios que traerá consigo el cambio climático.


    La opción migratoria como medida de adaptación al cc tendrá ineludiblemente que tomar en cuenta las condiciones hídrico-ambientales del entorno de residencia y destino, pero sobre todo las gestiones (públicas, privadas y sociales) necesarias para asegurar el abastecimiento del vital líquido, con los costos económicos, energéticos, ambientales y sociales que esto conlleve. Si bien la literatura ha documentado algunos casos en donde el abandono de las zonas urbanas en general, no es una opción viable, ya que el costo del abandono de infraestructura es demasiado alto. No obstante, la intensidad y frecuencia de los riesgos climáticos harán que las evaluaciones costo-beneficio de las comunidades puedan cambiar [Fatorić, 2014].


    En este proceso de recrudecimiento de eventos (frecuencia, intensidad y extensión geográfica del efecto), habría que distinguir entre la respuesta gubernamental y la asimilación de estas tendencias del cambio climático por parte de la población y sus reacciones. Como ya hace tiempo señaló Brookfield [1975] las comunidades se adaptan in situ o responden reubicándose. Una forma de entender esta respuesta es en casos extremos el abandono del sitio de la residencia tradicional (la elevación del nivel del mar en Yakarta que hace inhabitables grandes áreas de la ciudad). Y la otra que es adaptación en el proceso, es establecer estrategias familiares, como por ejemplo, inducir la emigración de algunos miembros de la familia para buscar oportunidades en otros sitios que son o se consideran menos expuestos. En el caso de la respuesta gubernamental, sólo los programas de difusión y educación podrían ser continuos, siguiendo los cambios, pero en general la respuesta tiende a ser discreta (infraestructura y equipamiento más resiliente).


    El objetivo de estudiar la migración en este contexto, independientemente de seguir la historia de vida de los migrantes, es conocer el efecto en los lugares de origen y destino de los flujos migratorios. Es decir, los costos y beneficios que se obtienen a partir de las salidas y llegadas de los migrantes. Incluso si hay un balance en el saldo neto migratorio, hay un cambio básico que está relacionado con el proceso de urbanización reciente, por lo menos en dos sentidos; por un lado, son otros los que llegan (predominantemente de origen urbano), y probablemente son otros los que salen (migración de retorno, edad, niveles educativos, prácticas ciudadanas, etc.). En este trabajo el punto básico es la intensificación del estrés hídrico en las regiones de destino o el incremento de consumo agregado del agua dentro de las mismas. Aquí presentamos sólo un esbozo del alcance que tendría estudiar a profundidad y en sus diferentes dimensiones este fenómeno. Una limitación es que no conocemos con precisión los motivos o causas de la emigración y, por lo tanto, estamos suponiendo que en algunos casos se relaciona con efectos ambientales y la respuesta a éstos. En efecto, no tenemos a la mano elementos para comprobar relaciones de causalidad y entonces se plantean hipótesis que refieren algunas relaciones plausibles a comprobar con distintas metodologías. Nos parece que éste es un paso delante de algún trabajo que sirve de antecedente que afirma que hay millones de mexicanos en el país que están en riesgo de sequía o de inundaciones por eventos asociados al cambio climático.
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        1 Sin embargo, Brookfield [1975] mencionaba en un estudio pionero la perseverancia de algunas comunidades al enfrentar amenazas “naturales” para permanecer en el lugar que han habitado histórica o tradicionalmente

      


      
        2 La Ley General de Cambio Climático lo define como la variación del clima atribuido directa o indirectamente a la actividad humana, que altera la composición de la atmósfera global y se suma a la variabilidad natural del clima observada durante periodos comparables

      


      
        3 La definición de “migración” utilizada por la Real Academia Española, señala que los desplazamientos geográficos de individuos o grupos, generalmente se deben a causas económicas o sociales, es decir, que el componente ambiental que puede adquirir múltiples connotaciones no se considera de manera explícita.

      


      
        4 Y lo contrario, de qué manera la migración, tanto en el origen como en el destino, exacerba efectos asociados al cambio climático.

      


      
        5 Las personas pobres son las más vulnerables y propensas a padecer efectos negativos, como consecuencia de su limitada capacidad económica y tecnológica para adaptarse al cambio climático [Mertz et al. 2009: 743 y 744].

      


      
        6 Se entiende por “ambiente” el entorno no sólo biológico, físico y químico, sino además las condiciones sociales, económicas, culturales y políticas que reflejan la influencia humana en un ecosistema [Johnson et al. 1997].

      


      
        7 En El triunfo de las ciudades [Glaeser, 2011:103] se asegura que la ciudad no es la que produce pobres, sino que éstos se concentran en ella, pues aspiran a aprovechar las oportunidades que ofrece.

      


      
        8 Esta presión de la demanda produce costos marginales muchas veces superiores al costo promedio en la dotación de los servicios urbanos que ofrecen los gobiernos municipales, por lo que hace más difícil enfrentar el déficit [Richardson, 1969].

      


      
        9 Los que proponen esta escala argumentan que es necesaria porque la naturaleza compleja de los problemas y la estructura institucional existentes no han tenido resultados exitosos y sugieren que planear a la escala de la mega-región favorecería la competitividad, la sustentabilidad y la calidad de vida. Una mega-región contiene el núcleo poblacional, social y económico que enmarca las interdependencias ambientales, económicas y sociales entre ciudades, áreas metropolitanas y el ámbito rural [Contant y Leone de Nie, 2009: 15].

      


      
        10 La adaptación, por su parte, implica reducir la dependencia de estos sistemas vulnerables; por ejemplo, con la diversificación de la producción de alimentos, para evitar cultivos propensos a la sequía, evitar construcción de asentamientos y de infraestructura en lugares de alto riesgo [Adger et al. 2003a: 181].

      


      
        11 La determinación de un sistema vulnerable al cambio climático se debe a su exposición, configuración física y su capacidad y oportunidad de adaptarse. Por ejemplo, se identifica vulnerabilidad si se presentan asentamientos construidos en llanuras aluviales, laderas o zonas bajas costeras. La capacidad de las personas para controlar las variables que determinan la vulnerabilidad, podría traducirse en su posibilidad de adaptación. Por ejemplo, si se cuenta con ingresos seguros y suministros de alimentos diversificados, se tienen menos probabilidades de ser pobre y vulnerable. El grado de vulnerabilidad es lo que determina la capacidad de adaptación [Mertz et al. 2009: 746].

      


      
        12 La resiliencia es la capacidad de desarrollarse en condiciones extremadamente adversas. No sólo sobrevivir a tales circunstancias, sino salir fortalecido de ellas. Una especie de “sufrimiento benéfico” [Cyrulnik, 2001].

      


      
        13 Aunque la adaptación ante eventos climáticos ha sido parte del desarrollo histórico de la sociedad, el cc induce a una etapa en la que intervienen varios aspectos: algunas regiones experimentarán condiciones climáticas sin precedentes en la historia moderna de la humanidad; variabilidad en los cambios; conocimiento adicional en tiempo real sobre causas y efectos; nuevos desafíos metodológicos a partir de la evolución dinámica del peligro y por supuesto, la inclusión de nuevos actores y especialistas en la elaboración de políticas públicas de adaptación, así como la adopción de nuevas medidas de prevención [Füssel, 2007: 268]

      


      
        14 La política ambiental del gobierno del Distrito Federal es, sin duda, una de las más avanzadas en esta materia.

      


      
        15 El agua renovable en cantidad de agua máxima que es factible explotar anualmente en una región, es decir, la cantidad de agua que es renovada por la lluvia y por el agua proveniente de otras regiones o países (importaciones). Se calcula como el escurrimiento natural medio superficial interno anual, más la recarga total anual de los acuíferos, más las importaciones de agua de otras regiones, menos las exportaciones de agua a otras regiones (en el caso de México se utilizan los valores medios determinados a partir de los estudios disponibles). [Gleick, P. (2002), The World’s Water 2002-2003. The biennial report on freshwater resources 2002-2003].

      


      
        16 El país, según la Comisión Nacional del Agua (Conagua), se ha dividido en 653 acuíferos [dof, 5 de diciembre de 2001] y 13 regiones hidrológico-administrativas (rha). En el dof del 12 de diciembre de 2007 se publicó la circunscripción territorial de éstas, es decir, contamos con una delimitación de cada rha que si bien está formada por agrupaciones de cuencas, respeta límites municipales. Esto permite, por supuesto, cruzar la información censal con la información hidrológica que proporciona la Conagua.

      


      
        17 Se trata exclusivamente de estos movimientos entre las regiones y no hemos incluido los que sucedieron dentro de cada una. Este análisis forma parte del proyecto de investigación más amplio.

      


      
        18 El saldo neto migratorio es la diferencia entre el número de inmigrantes menos el número de emigrantes.

      


      
        19 En los últimos 30 años esta región ha registrado un promedio anual de precipitación por debajo de 200 mm, según estimaciones de Conagua.

      


      
        20 En las regiones Aguas del Valle de México y Lerma-Santiago-Pacífico reside casi 40% del total de la población del país.

      

    

  


  
    

  


  
    Migración, medio ambiente y cambio climático. Algunas reflexiones sobre los principales retos para la investigación


    Haydea Izazola


    Introducción


    A pesar de que a lo largo de la historia la dimensión ambiental ha desempeñado un papel central en las decisiones migratorias de la especie humana, no es sino hasta fechas recientes que se ha estudiado la relación de manera sistemática. Podemos ubicar el inicio del estudio “reciente” de la migración por motivos ambientales, en 1985, cuando El-Hinnawi otorgó legitimación al concepto de “refugiados ambientales”.1


    A finales de la década de los ochenta y principios de los noventa se registró un interés por parte de los estudiosos de la población sobre este tema que proporcionó las primeras bases teóricas y metodológicas para su posterior estudio, arrojando cada vez más luz acerca de la complejidad de la relación. La investigación realizada desde entonces ha matizado la relación lineal y directa que se suponía en un principio [cfr. Myers y Kent, 1995]. Destacan las propuestas de Suhrke [1993] y Richmond [1993]. El primero distinguió entre las posturas minimalistas y maximalistas de los estudiosos sobre el tema. La primera otorga al medio ambiente sólo un papel “mínimo” (de ahí la denominación minimalistas), por ejemplo, Kritz [1990] y Bilsborrow [1991]; la segunda, su papel preponderante en las decisiones migratorias.


    El planteamiento de Richmond [1993] acerca de las respuestas migratorias frente al deterioro ambiental, las ubica en un continuum que va desde las voluntarias, en busca de una mejoría de la calidad de vida, hasta las completamente involuntarias, en donde el riesgo de perder la vida es inminente.2


    Desde entonces, la investigación sobre la influencia del medioambiente en la migración ha adquirido mayor presencia, y la diversidad de problemáticas y contextos en los que se ha realizado, ha advertido acerca de la dificultad de alcanzar resultados concluyentes que permitan proyectar el futuro del fenómeno.


    No obstante, en los medios de comunicación y en el imaginario colectivo siguen dominando visiones catastrofistas acerca del éxodo masivo y desordenado que provocará el cambio climático, como si las respuestas migratorias fueran directas e inmediatas frente a las transformaciones ambientales.


    De hecho, la población reacciona de diversas formas frente a los cambios ambientales, entre ellas la migración temporal o permanente, aunque también se recurre a respuestas in situ, como pueden ser la diversificación de actividades económicas –incluidos cambios en los cultivos principales o en las técnicas productivas, cambios en la construcción de las viviendas, o bien la construcción de obras hidráulicas– ya sea para proporcionar agua a las ciudades o al campo, o bien para protegerse de ella [Hugo, 2013]. Pero también la población puede decidir o está imposibilitada para reaccionar mediante de la migración [Oliver-Smith, pern-Cyberseminar, 2013; Black et al. 2011; Black y Collyer, 2014].


    En los apartados que siguen se ubica la relación entre migración y cambio climático dentro del tema más amplio de los estudios de la migración y medio ambiente, resaltando las principales contribuciones recientes.


    Migración y cambio climático


    La relación entre migración y cambio climático es un caso especial de la relación entre migración y medioambiente. Esta última ha sido abordada desde el papel que la migración ha tenido sobre el medio ambiente, así como por la influencia que el medio ambiente ha tenido sobre la migración.


    Respecto al primer caso, hay una extensa literatura acerca del efecto ambiental de la migración, específicamente de origen rural hacia las zonas urbanas de los países en vías de desarrollo. Este fue un tema prioritario en los estudios de la modernización y de la marginación urbana en América Latina durante los sesenta y setenta, aunque el foco de atención se ha ido trasladando a las ciudades de África y el Sureste Asiático, como se puede apreciar, por ejemplo, en los artículos publicados en la revista Environment and Urbanization en años recientes.


    En el medio rural, también se ha estudiado el efecto de la migración en la calidad del medio ambiente, por ejemplo, en la deforestación de los trópicos; tal es el caso de los estudios realizados por Richard Bilsborrow y su equipo en la selva ecuatoriana, o por los demógrafos de nepo (Núcleo de Estudios de Población-Universidad de Campinas, Brasil) en el Amazonas.


    Por su parte, la relación inversa, es decir, la influencia que el medio ambiente ha tenido sobre la migración, ha ocupado también a los estudiosos en el tema, aunque en fechas más recientes. Ejemplos de esta última línea la representan, por un lado, los casos en los que un medioambiente favorable para las actividades económicas o para mejorar la calidad de vida de la población, resulte ser un factor de atracción migratoria. Entre estas situaciones se pueden mencionar las zonas de colonización en los trópicos, o bien, algunas zonas suburbanas o rurales [Hunter, 2004].


    Por otro lado, contextos de deterioro ambiental pueden representar zonas de expulsión de población, como las afectadas por desastres naturales o industriales. También puede ser el caso de áreas rurales sobreexplotadas o zonas urbanas contaminadas. Esta última vertiente, es decir, la influencia del deterioro ambiental en la migración, es la que ha dominado la investigación de las dos últimas décadas, en especial frente a las preocupaciones por la insustentabilidad del desarrollo [cfr. Agenda xxi] y el cambio climático/calentamiento global [ipcc, varios años].


    Una distinción importante que se ha hecho en el estudio de la migración como respuesta al deterioro ambiental, la representa la relativa a la temporalidad de los eventos, que pueden ser de aparición súbita, como los huracanes, terremotos, tsunamis o desastres nucleares, o bien, procesos lentos y acumulativos, como podrían ser la sequía, la contaminación del aire o la deforestación. Esta temporalidad se encuentra estrechamente relacionada con la gravedad de los eventos, dado su efecto en la población, que generalmente es tomada por sorpresa.


    Aunado a lo anterior, se han distinguido entre las respuestas migratorias, aquellas que surgen ante la inminente pérdida de la vida, o bien ante la pérdida de la calidad de vida. Como mencionamos antes, se ha propuesto que las respuestas migratorias pasan por un continuum, que va desde la migración voluntaria a la involuntaria o por el efecto lineal o no lineal de los mismos eventos [oim, 2007; Richmond, 1993; Bardsley y Hugo, 2010].


    Adicionalmente, se ha considerado necesario tener en cuenta las diferencias entre migración internacional e interna, así como entre la temporal, en sus distintas modalidades (como la circular, la estacional o la pendular), y la definitiva.


    La distinción anterior puede resultar demasiado tajante, pues en la realidad hay casos en que las situaciones referidas se traslapan, tanto espacial como temporalmente, así como en cuanto a la gravedad de los eventos estudiados. Asimismo, dentro de un solo hogar, es posible que uno o más miembros recurran a distintas estrategias para enfrentar un fenómeno ambiental.


    Por ejemplo, una región deteriorada ambientalmente, puede simultáneamente representar un polo de atracción de migrantes, como las ciudades de países en desarrollo, por ejemplo la Ciudad de México [Izazola et al. 1998] o las grandes urbes del sureste asiático ubicadas en zonas costeras e inundables y que crecen demográficamente de forma acelerada como producto de la migración de origen rural [Schensul y Dodman, 2013]. Tal sería el caso de los deltas de los ríos de China, Bangladesh o Vietnam, entre otros. Los migrantes pueden ser temporales, estacionales, pendulares o permanentes.


    Por su parte, regiones vírgenes y con una gran disponibilidad de recursos naturales, dado el aislamiento y la falta de servicios básicos a que se encuentran sometidos, con frecuencia son origen de flujos migratorios para dirigirse a otras regiones rurales o urbanas, e incluso traspasando fronteras nacionales. Ejemplos de esta situación los tenemos en las zonas forestales de América Latina, y en el caso particular de México, sucede que los estados más biodiversos son los más pobres del país, y fuente de migrantes nacionales, y en fechas más recientes, internacionales [Alscher, 2008].


    Por otro lado, en casos de desastres extremos, en donde la mera sobrevivencia de la población ha sido puesta en riesgo y se ha procedido al desplazamiento temporal o permanente de sus habitantes, las posteriores labores de reconstrucción promueven la migración revirtiendo el éxodo desencadenado por la catástrofe, como sucedió en Nueva Orleans tras Katrina.


    Después del terremoto que sacudió a Haití en 2010, la concentración de ayuda humanitaria internacional en su capital Puerto Príncipe, promovió que masas empobrecidas del medio rural, buscaran mejores condiciones de vida dando lugar a importantes corrientes migratorias hacia una zona devastada. Éstas tuvieron como consecuencia un aumento en la tasa de crecimiento demográfico, incluida una mayor fecundidad adolescente, con efectos adversos para la propia población y el ambiente.


    El debate actual


    Por lo anterior y en sintonía con los hallazgos de la investigación científica reciente, no se puede sostener más la idea de que las transformaciones ambientales y específicamente el cambio climático, promoverán el éxodo masivo de las zonas afectadas, ni que la población desplazada buscará refugio en áreas menos propensas al riesgo, imaginadas generalmente en el mundo desarrollado. La población afectada no reaccionará de manera homogénea, ni siquiera en los hogares. La migración, como ha sido reconocido en múltiples foros e investigaciones, será tan solo una de las múltiples respuestas que la población humana delineará frente al cambio climático [Hugo, 2013; Black et al. 2011; Declaración de Hamburgo, 2013; Gray y Bilsborrow, 2013].


    No obstante, esta idea sigue prevaleciendo en amplios círculos, en parte como resultado del efecto que han tenido algunas estimaciones y proyecciones a futuro, que van de unas pocas decenas de millones hasta las alarmistas que cifran en miles de millones de refugiados o migrantes ambientales o climáticos del sur que supuestamente “invadirán” a los países desarrollados [Tacoli, 2009].


    Esta postura pesimista y francamente discriminatoria hacia la llegada de contingentes sin control que amenazarán el bienestar de las sociedades altamente desarrolladas, ha provocado que el debate sobre las respuestas migratorias tome también un cariz ideológico, lo que ha impedido avanzar en el desarrollo de conceptos adecuados para su conocimiento.


    Uno de los conceptos más debatidos en la literatura, lo representa el de refugiados ambientales o climáticos tan en boga en las décadas de los ochenta y noventa y que ha sido severamente cuestionado, dado el contenido jurídico y político que implica, especialmente en el contexto de los derechos que otorga la onu para los refugiados por otros motivos, como persecución política o religiosa, entre otros.


    A fin de superar esta controversia, se ha propuesto la siguiente definición de migrantes ambientales:


    Los migrantes ambientales son personas o grupos de personas quienes, a causa de cambios súbitos o progresivos en el ambiente que afectan negativamente sus vidas o condiciones de vida, se ven obligados a dejar sus hogares habituales, o eligen hacerlo, ya sea temporal o permanentemente, y que cambian su residencia, ya sea al interior de sus países o fuera de ellos [oim, 2007].


    Sin embargo, esta definición es tan poco precisa que dentro de ella cabe casi cualquier tipo de migrante, además, deja fuera las determinaciones sociales, económicas, políticas y culturales de la migración, por lo que es necesario insistir en la insuficiencia conceptual y teórica disponible para nuestro tema de estudio.


    En un contexto en que el cambio climático se ha convertido en una de las principales amenazas para la sobrevivencia de la humanidad, el tema de la migración ambiental ha adquirido un nuevo impulso, frente a las advertencias del efecto que tendrá en las diversas facetas de la vida.


    El informe del ipcc de octubre de 2013 ha confirmado que el calentamiento global ha sido provocado por la actividad humana, especialmente por la emisión de gases de efecto invernadero. De acuerdo con este documento, y en sintonía con los anteriores, se espera que los efectos principales del cambio climático serán, de acuerdo con el informe Black et al. [2011]: un incremento en el nivel del mar, agravado por el derretimiento de los glaciares, el cual afectará principalmente a las ciudades costeras e islas-naciones, en especial en el Sureste Asiático. Cambios en la intensidad y frecuencia de tormentas tropicales y ciclones, aumento en la temperatura y cambios en la química atmosférica. Se prevé también un aumento de las sequías e inundaciones, repercutiendo en mayor medida en las regiones cercanas al ecuador, especialmente en el África Subsahariana.


    Hugo [2013], señala que las regiones que se podrían ver más afectadas por el cambio climático, como el África Subsahariana y el Sureste Asiático, también muestran indicadores demográficos, que podrían hacerlos aún más vulnerables. Además, son las regiones más pobres del planeta, con mayor crecimiento demográfico, muchas de ellas se encuentran afectadas por la epidemia de vih, y la discriminación por género, a menudo es más grave que en el resto del mundo. Por otro lado, dados sus bajos niveles de desarrollo socioeconómico, son los países que menos han contribuido al cambio climático, por medio de su mínima aportación a los gases de efecto invernadero, pero serán quienes llevarán la mayor carga de los efectos.3


    El reporte más reciente del ipcc [2014], alerta sobre los conflictos que podrían generar los desplazamientos masivos, la pobreza, la inseguridad alimentaria, aumento de la mortalidad por los extremos climáticos, cambios drásticos en los ecosistemas, entre otros fenómenos graves.


    En México, de acuerdo con cálculos basados en datos del Centro de Ciencias de la Atmósfera de la unam, se estima un aumento promedio en la temperatura de hasta 4 °C a finales del presente siglo; registrándose el mayor calentamiento en el norte y noroeste del país. Simultáneamente, las precipitaciones podrían disminuir hasta 11% durante el mismo periodo. En algunas zonas costeras y tropicales los riesgos de inundaciones serán mayores que en la actualidad [Semarnat, 2013].


    Ante estos escenarios, ¿cómo reaccionará la población?


    La investigación reciente no nos da muchos elementos para poder dar una respuesta definitiva. Los resultados a los que han llegado los estudiosos del tema, se pueden resumir de la siguiente manera, expuesta por Werner y Afifi [2014:1]:


    Hasta ahora, la investigación que relaciona el cambio ambiental con la movilidad humana, ha encontrado que los factores ambientales pueden jugar un papel en la migración, sin llegar a ser concluyente. Aún más, en el contexto del cambio climático, la literatura especializada sobre migración, abarca un amplio rango de geografías y factores estresantes del clima, lo que hasta la fecha ha dificultado resolver el debate acerca de si la migración es una forma de adaptación o bien, un indicador de los límites de la adaptación.


    Esta postura coincide con la Declaración de Hamburgo [2013], que apunta a la dificultad de alcanzar consensos que permitan prever y proyectar a futuro posibles escenarios sobre la magnitud de la migración que pudiera ser promovida por el cambio climático.


    En ella se menciona que el deterioro ambiental interactúa con la migración de forma tan compleja que se dificultan su modelaje y proyección, por lo que hay que evitar explicaciones monocausales y deterministas que atribuyan exclusivamente al medio ambiente en general, y al cambio climático en particular, la causa principal de la migración. Agrega que una predicción exacta de los volúmenes de migrantes ambientales, como a menudo demandan los medios de comunicación (agregaríamos a los tomadores de decisiones), en la actualidad está fuera de todo alcance científico.


    Se resalta la insuficiente delimitación y claridad conceptual que ha impedido contar con una definición que abarque las diferentes situaciones de migración vinculada al medioambiente. Así como la necesidad de integrar el conocimiento proveniente de distintas disciplinas, promoviendo el trabajo trans e interdisciplinario.


    Entre otras cosas, propone superar la visión negativa de la migración ambiental que es vista como una amenaza a la seguridad, lo que ha dado lugar a restricciones en la movilidad internacional de las personas, y sugiere considerar a la migración en un marco más amplio de las estrategias de adaptación y del desarrollo sustentable.


    Como ha sido mencionado reiteradamente, las respuestas a las presiones (estrés) ambientales, se encuentran mediadas por factores políticos, sociales, económicos y culturales [Black et al. 2011; Piguet et al. 2011; Renaud et al. 2011; Warner et al. 2010; Laczko y Aghazarm, 2009], en otras palabras, dependen del contexto en el que tienen lugar los eventos ambientales [Verkerk-Schmidt, 2011]. Las respuestas pueden ser desde pasivas (no respuesta/aceptación) hasta activas (adaptación in situ y migración) [Hugo, 2013].


    La influencia de los factores no ambientales en la conducta migratoria, se puede apreciar en el caso de Nueva Orleans tras el huracán Katrina en 2005, desde donde se evacuó a toda la población. Los grupos más pobres –principalmente afroamericanos– fueron los que más tardaron en ser evacuados dadas sus carencias; por ejemplo, no contaban con automóvil propio y vivían en zonas más alejadas del transporte público, lo que los aisló aún más.4 Fueron también quienes menos posibilidades tuvieron de regresar a sus residencias previas, es decir, se puede considerar que se convirtieron en emigrantes permanentes. En contraste, la población más favorecida económicamente, tuvo mejores oportunidades de escapar del desastre y solamente se desplazó temporalmente; pudo retomar su vida anterior, pues contaban con seguros contra inundaciones y sus viviendas se encontraban en mejores condiciones para enfrentar el riesgo, además de que se ubicaban en zonas menos afectadas por el huracán [Oliver-Smith, 2006].


    También habría que agregar la importancia del “capital” social, que puede explicar por qué algunos de los evacuados/refugiados lo hicieron con familiares o amigos, y aquellos que lo hicieron en refugios públicos/oficiales, carecían de redes sociales para casos de emergencia.


    Una dimensión que también es importante considerar, es la participación de la sociedad en las decisiones y la confianza que tienen en las instituciones. Algunas personas deciden no abandonar su vivienda por la falta de confianza en las instituciones encargadas de la seguridad. En contraparte, quienes tienen relaciones cercanas con los funcionarios gubernamentales logran mejores condiciones, tanto de evacuación, como de reconstrucción de su vivienda y sus condiciones materiales [Tan, 2013, para el caso de China].


    Durante las inundaciones de 2007 en el estado de Tabasco, una parte importante de la población afectada no accedió a la reubicación, y entre los que fueron evacuados sufrieron la rapiña, y además no lograron mejorar sus condiciones materiales. Cabe señalar que en una sociedad tan poco democrática y corrupta como la tabasqueña, las relaciones con los poderosos, económica y políticamente –que casi siempre es lo mismo–, determinaron las condiciones de recuperación frente a los desastres y eventos ambientales. Se han documentado las grandes fortunas que se hicieron al amparo de la ayuda humanitaria, la adquisición de terrenos y construcción de viviendas para la reubicación de la población damnificada, con viviendas de muy baja calidad, que a menudo fueron abandonadas por los pobladores a quienes se buscaba “beneficiar”. Más recientemente, el paso de los huracanes Manuel e Ingrid por el estado de Guerrero en septiembre de 2013, dejó al descubierto el uso político y económico de la ayuda humanitaria para los damnificados.


    Éstos son tan sólo algunos ejemplos que muestran la importancia de las dimensiones económicas, políticas, sociales, e incluso culturales en las respuestas de la población frente a los cambios ambientales.


    Ya hemos mencionado que la migración como respuesta a algún efecto ambiental, puede abarcar desde el desplazamiento o la evacuación temporal y permanente de comunidades enteras, hasta movimientos temporales, estacionales, circulares y permanentes de algunos miembros de los hogares, o familias y comunidades enteras [Tacoli, 2013]. Estos movimientos pueden variar también en términos espaciales: dentro de las mismas comunidades, municipios, estados o países, o bien cruzar fronteras nacionales.


    Algunos estudios han documentado que entre la población expuesta al riesgo de un desastre ambiental, solamente una minoría podrá o querrá migrar. De acuerdo con la evidencia disponible, la mayoría de las respuestas migratorias a los desastres –cuya frecuencia se prevé que aumentará con el cambio climático–, son temporales e internos. Kniveton et al. [2009] resaltan el hecho de que en Bangladesh, después de inundaciones severas, la mayoría de la gente desplazada lo hizo solamente alrededor de 2 km de distancia de sus residencias habituales. Agregan que:


    Ya hace mucho tiempo que los especialistas en desastres y riesgos han reconocido la respuesta común de las comunidades a reubicarse localmente después de los desastres, con aproximadamente 30% de los afectados cambiando de residencia, y más de 90% de ellos retornando en una etapa posterior [Kniveton et al. 2009:74].


    Tacoli [2009] señala que menos de 20% de los damnificados por este tipo de eventos cambia de residencia. Oliver-Smith [2006] menciona que el huracán Andrew que azotó el condado Dade en Miami, Florida, desplazó permanentemente a tan sólo 11% de los evacuados, y de ellos, la mitad cambiaron su residencia a tan sólo media hora de distancia en auto.


    Algunas personas, dadas sus precarias condiciones socioeconómicas, materialmente no pueden migrar, lo que las hace más vulnerables al riesgo ambiental. Pero otras, deciden no moverse por cuestiones culturales que tienen que ver con su arraigo al lugar. Tal es el caso de las abuelas de Chernobyl [pern-Cyberseminar, 2013], los damnificados de avalanchas en Perú [Oliver-Smith, 1999], o más recientemente, algunas familias de Fukushima, que regresan al sitio de la catástrofe y se resisten a abandonar sus viviendas.


    Las respuestas migratorias, a menudo tienen que ver con las experiencias previas de las comunidades, aunque con modalidades distintas. En México, Hunter et al. [2011], con base en datos del Proyecto Migratorio México-Estados Unidos, documentaron la influencia que tuvieron la experiencia migratoria y la pertenencia a regiones históricas de migración en la emigración relacionada con una menor precipitación, entre 1987 y 2005.


    En algunos países de África, por ejemplo, se encontró que en comunidades con experiencia migratoria, las sequías prolongadas, impedían disponer de los recursos necesarios para la migración internacional o a distancias más alejadas de las comunidades estudiadas, mientras que la interna (generalmente rural-rural) y a distancias más cortas, y de tipo circular y temporal, se volvían más frecuentes, con importantes diferencias por género [Van der Land y Hummel, 2013; Gray y Mueller, 2012; Findley, 1994].


    La evidencia sugiere que la gente de las regiones más áridas se incorpora en flujos migratorios tanto temporales como permanentes hacia otras regiones rurales. Inclusive, las menores precipitaciones en el corto plazo tendían a incrementar la migración de largo plazo a zonas rurales y a disminuir los movimientos de corto plazo hacia destinos más alejados [Bilsborrow y Henry, 2012: 123].


    Sobre este tema, algunos autores han señalado que los desastres ambientales, más que impulsar la migración, parecen frenarla [Tacoli, 2009]. En el caso específico de Ecuador: “Las condiciones ambientales adversas no siempre aumentan la emigración rural y, en algunos casos, reducen la migración […] los hogares responden a los factores ambientales de múltiples formas, resultando en complejas respuestas migratorias” Gray y Bilsborrow [2013: 1217].


    Con base en lo anterior, podemos resaltar las dificultades que entraña documentar adecuadamente la causalidad entre migración y deterioro ambiental, en ambos sentidos. Como mencionan Bilsborrow y Henry [2012], se requiere reconstruir la relación mediante la información retrospectiva, que no siempre está disponible en las fuentes de datos convencionales. De ahí que una forma de vincular ambas dimensiones se haya hecho de manera indirecta, por medio de la información disponible, basándose en los supuestos teóricos que otorgan a la vulnerabilidad de la población y de los ecosistemas un papel central en las explicaciones de la relación.


    Este tipo de estudios es el que ha dominado la investigación reciente, dado lo costoso que resulta realizar encuestas ex profeso para documentar la relación que nos ocupa [Bilsborrow y Henry, 2012; Gray y Bilsborrow, 2013].


    El problema con este enfoque, además del debate en torno al propio concepto y a la forma de medir la vulnerabilidad, es que se considera que la población vulnerable sería la más afectada por el cambio climático –por disminuciones en la producción agropecuaria y amenazas a su propia sobrevivencia como resultado de los eventos desastrosos– y, en consecuencia, sería la que migraría en respuesta al cambio ambiental. Esto, sin embargo, no ha sido demostrado empíricamente; en algunos casos sí, pero no en muchos de ellos. En consecuencia, el enfoque de la investigación sobre vulnerabilidad, debería también reorientarse a las personas que permanecen involuntariamente “atrapadas” en las comunidades afectadas [Black y Collyer, 2014; Black et al. 2011].


    Es decir, la migración sería tan sólo una de las múltiples respuestas de la población frente a cambios ambientales; suponer que toda la población expuesta a algún riesgo o efecto ambiental, emigrará, como consideraban los primeros cálculos de refugiados ambientales [Myers y Kent, 1995], representa considerar a la migración como un fracaso o incapacidad de la población para enfrentar el daño.


    La idea de que la migración representa un “fracaso”, se encuentra arraigada en el “sesgo sedentario” (sedentary bias) de la investigación sobre desarrollo y migración, “que considera a la migración como problemática y como respuesta a situaciones de crisis, más que como una parte ‘normal’ de la vida de la gente” [Bakewell, 2008, citado en Van der Land y Hummel, 2013].


    La migración, debería ser vista como un factor que coadyuva a las comunidades a enfrentar los efectos no sólo ambientales, sino también económicos, sociales y políticos [Van der Land y Hummel, 2013, Tacoli, 2009 y 2013, Black et al. 2011]. Así, el debate se va trasladando de una visión negativa de las respuestas migratorias al cambio ambiental, hacia una que considera sus aspectos positivos, y a resaltar la imposibilidad de la mayoría de la población para recurrir a esta estrategia de reproducción (o de resiliencia).


    Sobre la población “atrapada”, en el Informe Foresight [Black et al. 2011] se establece que lejos de haber una relación directa y lineal entre el cambio climático y la migración humana, existen diferentes dimensiones de la realidad que se interrelacionan, como la económica, la social, la demográfica, la política y la cultural.


    El informe, en el que participaron expertos de diversas disciplinas, apunta a que aquellos grupos que no tengan las capacidades o bien, que no deseen migrar, ante los eventos que pueda provocar el cambio climático, se podrían ver atrapados en la pobreza y el deterioro ambiental, lo que agudizará su condición de vulnerabilidad. En casos extremos en que se vean forzados a migrar, lo harán de una manera desordenada y caótica que los hará aún más vulnerables.


    En el reporte Foresight, se estima que la población que se vería afectada por el cambio climático hasta 2060 desde distintas zonas ambientales, ascendería entre 472 y 552 millones, pero como se ha reiterado antes, no todos tendrán la necesidad ni las posibilidades ni la intención de migrar.


    Aquéllos que queden atrapados podrían ser más susceptibles de emergencias humanitarias y posiblemente incluso de desplazamiento forzado si su situación empeora, o si ocurren eventos extremos. En tales casos, la sobrevivencia humana podría depender de desplazamientos no planificados y problemáticos [Black et al. 2011: 16]. El informe Foresight hace un llamado a cambiar la perspectiva negativa de la migración, junto con las restricciones que actualmente imponen la mayoría de los países para el flujo internacional y en algunos casos internos, con el fin de que sean reconocidas sus ventajas para la adaptación al cambio climático, y promover una movilidad ordenada y legal de las personas.


    Las fuentes de información


    La falta de consenso en torno al papel del medioambiente, en general y del cambio climático, en particular, en la migración, así como las dificultades a las que a menudo se enfrentan los investigadores que abordan este tema, tienen que ver, entre otras cosas, con la insuficiente disponibilidad de información para dar seguimiento a los efectos ambientales y las respuestas de la población.


    Durante los últimos años, datos provenientes de imágenes satelitales se han hecho cada vez más accesibles, permitiendo reconstruir los cambios ambientales en el nivel planetario cada vez con mayor detalle. Por su parte, la información demográfica y socioeconómica de los individuos y sus hogares, proveniente de censos nacionales de población y encuestas de hogares de amplia cobertura geográfica también se encuentra al alcance de cualquier interesado, por medios electrónicos y cibernéticos (sobre la importancia de estas últimas fuentes de información para el análisis de la dinámica demográfica y su relación con el cambio climático [Guzmán, 2009; Guzmán et al. 2013; Sánchez y Fuchs, 2013].


    Esta riqueza de información de tipo transversal, ha permitido la realización de investigaciones cada vez más sofisticadas, en las que la utilización de métodos estadísticos y econométricos junto con los Sistemas de Información Geográfica, sin duda han contribuido de manera muy considerable al desarrollo del conocimiento en la cuestión que nos ocupa [Mc Granahan, et al. 2007 y 2013; Balk et al. 2013; Adamo y Sherbinin, 2011].


    Investigaciones sobre la población que radica en las zonas costeras del mundo que se podría encontrar expuesta al aumento del nivel del mar que traerá consigo el calentamiento global/cambio global, han permitido tener una idea más precisa del volumen de población que se enfrentará al riesgo de inundaciones y que podría recurrir al cambio de residencia, ya sea temporal o permanente [McGranahan et al. 2007; De Sherbinin et al. 2007; Balk et al. 2009]. Estas aproximaciones han permitido también ubicar geográficamente poblaciones en riesgo en otras regiones y ecosistemas [Adamo, 2012; Warner et al. 2009, entre otros].


    Sin duda, la investigación basada en este tipo de fuentes ha permitido un avance sin precedentes del conocimiento sobre el tema en los últimos años. Pero para estar en condiciones de documentar efectivamente la causalidad entre ambas dimensiones de la realidad, es decir, el papel del cambio ambiental en la migración, ya sea como una respuesta o estrategia de reproducción/adaptación, es indispensable dar seguimiento en el tiempo a los actores involucrados, tanto en la exposición al riesgo de experimentar el evento ambiental, como sus reacciones al mismo, sin dejar de considerar el contexto social, económico, político y cultural, así como sus transformaciones en el tiempo.


    Sin embargo, las dificultades y costos que entrañaría este tipo de acercamientos, hace imposible su realización en gran escala. Una alternativa son las encuestas retrospectivas –no carentes de problemas en cuanto a la memoria de la población– que permiten reconstruir los eventos ambientales y las respuestas de la población a los mismos, lo que por medio del análisis de historia de eventos (event history analysis) ha permitido documentar los distintos tipos de factores que influyen en determinadas respuestas.


    Por ejemplo, en Ecuador las condiciones ambientales adversas, no necesariamente conducen a la emigración internacional, sino más bien a movimientos locales e internos con diferencias por género. Incluso en algunos casos, la disminuyen. Por el contrario, las mejores condiciones ambientales están vinculadas a la emigración internacional masculina [Gray y Bilsborrow, 2013].


    En un estudio realizado en México con un enfoque similar, se encontró que los factores ambientales tuvieron mayor influencia en hogares con experiencia migratoria previa y en comunidades ubicadas en regiones con tradición migratoria [Hunter et al. 2011].


    Otras investigaciones han abordado la relación entre sequías y migración también desde una perspectiva cuantitativa. Navrotzki et al. [2013], mediante un modelo multinivel y con datos censales reportaron que una disminución en la precipitación está relacionada con una mayor emigración hacia Estados Unidos, pero solamente en los estados áridos, que fueron los más afectados. Cabe señalar que los estados del Bajío mexicano, ubicados en las zonas desérticas y semidesérticas del país, son los que mayor tradición migratoria tienen. Sin embargo, como los propios autores lo reconocen, el uso de datos censales es una limitante, pues si bien permiten hacer análisis transversales, no dan cuenta de la gran multiplicidad de factores que intervienen en las decisiones y motivaciones migratorias.


    Feng et al. [2010], por su parte, llegan incluso a proyectar el futuro de la migración internacional a partir de las variantes en los rendimientos agrícolas afectados por los cambios en las precipitaciones en México. Con base en datos censales de 2000 y del conteo de población de 2005, calcularon las tasas estatales de emigración y sugieren que una disminución de 10% en las cosechas implicaría un aumento de 12% en la emigración a Estados Unidos.


    Otra investigación basada en datos censales, encontró que la variabilidad del clima en temperatura y precipitación era un determinante en la decisión de migrar interna e internacionalmente. Como resultado de los modelos econométricos empleados, se logró proyectar la migración ambiental:


    entre 176 400 y 470 400 personas que migrarían internamente, como resultado directo sólo del aumento en temperatura (basándose en las predicciones altas de la ipcc de un aumento en la temperatura global de entre 2.4 y 6.4 grados a finales del presente siglo), independientemente de todas las otras variables que afectan la decisión de migrar en México [Deheza y Mora, 2013].


    Cabe señalar que este estudio tenía como fin principal explorar el efecto que este flujo migratorio podría tener en áreas de seguridad, especialmente internacional. De manera lamentable no incorpora la diversidad de dimensiones que están en la base de las decisiones migratorias.


    El uso de las fuentes convencionales de información para detectar la relación entre migración y cambio ambiental, solamente puede proporcionar una visión muy general y amplia de los principales factores sociodemográficos que en ella intervienen. No permiten, sin embargo, documentar de manera satisfactoria la causalidad de las respuestas migratorias y, además, no siempre los datos coinciden con las variables ambientales. Adicionalmente, las limitantes de la información con frecuencia no permiten respetar de manera precisa los supuestos de los modelos estadísticos empleados en los análisis.


    Bilsborrow y Henry [2012] presentan con detalle los retos a los que se enfrenta la investigación a partir de fuentes disponibles de información, así como los obstáculos que han de superarse al incluir preguntas específicas a encuestas de hogares continuas, como las dhs [Demographic and Health Survey, que en México se conoce como la enadid, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica, que se levanta desde 1976]. También presentan las ventajas de realizar encuestas específicas de tipo retrospectivo para documentar la relación, como lo hizo el equipo de Bilsborrow en Ecuador en 2008.


    Un problema adicional con las fuentes convencionales de información, es que casi nunca incluyen la causa o motivación de la migración, lo que impide aproximarse, así sea de manera muy general, a la relación. Cuando ha sido el caso, sin embargo, han presentado múltiples problemas, en virtud de que la persona que responde los censos o encuestas desconoce las causas del cambio de residencia de todos los miembros del hogar, o porque con el tiempo se han olvidado las causas reales, o bien, las motivaciones han sido reinterpretadas por los propios sujetos, por esta razón, se ha decidido eliminarla de algunos instrumentos.5 A mi juicio, antes de eliminar cualquier posibilidad de obtener esta información, habría que realizar un mayor esfuerzo por afinar las preguntas mediante pruebas piloto y trabajo de tipo cualitativo, que conduzcan a su adecuada captación.


    La importancia de los métodos cualitativos/interpretativos


    El enfoque cuantitativo ha mostrado las dificultades para documentar la causalidad de los fenómenos ambientales en la migración, y a pesar del desarrollo cada vez más sofisticado de los modelos estadísticos y econométricos, la complejidad de la relación estudiada no siempre es captada en su adecuada dimensión.


    Ante este panorama, algunos estudios combinan el enfoque cuantitativo con aproximaciones cualitativas, aunque frecuentemente éstas se restringen a captar información que posteriormente será utilizada con el fin de “afinar” los instrumentos que darán lugar a modelos estadísticos. O bien, para profundizar en algunos de los hallazgos del análisis cuantitativo [Bilsborrow y Henry, 2012], perdiendo la riqueza que este tipo de métodos puede tener para profundizar en el conocimiento sobre el tema, pues a menudo el análisis permanece en un nivel muy anecdótico.


    Las contribuciones que los estudios antropológicos/etnográficos han hecho al conocimiento de la relación entre migración y medioambiente, han permitido comprender mejor la complejidad de los fenómenos involucrados y las interacciones entre distintos niveles y dimensiones de la realidad. Resaltan los estudios realizados por Oliver-Smith durante varios años en Perú, en donde documentó la importancia de los factores culturales que provocaban el rechazo a la evacuación y desplazamiento de poblaciones afectadas por desastres naturales. O bien, el trabajo realizado en Zacatecas y Veracruz, por Schmidt-Verkerk [2011], que compara las respuestas migratorias a cambios ambientales, como sequías e inundaciones, y encuentra que las respuestas varían dependiendo de las prioridades sociales, culturales y económicas así como los hogares y las comunidades afectadas por el mismo fenómeno. Alscher [2009], en su estudio en la Sierra del Soconusco, Chiapas, documenta la intrincada red de relaciones entre diferentes dimensiones que contribuyen a tomar la radical decisión de emigrar entre la población rural. Entre ellas: la eliminación de subsidios a la producción y el consumo, resultado de políticas de ajuste estructural; la competencia creciente para sus productos, principalmente por la importación de alimentos promovida por la apertura de la economía, todo ello combinado con la tala ilegal, el paso frecuente de huracanes y tormentas.


    En una investigación sobre respuestas migratorias al cambio ambiental realizado en la ciudad de México [Izazola et al. 1998; Izazola, 2012], encontramos que el factor que desencadenó el cambio de residencia se vinculaba con la identidad de género y de clase de los sujetos que participaron en el estudio: mujeres de clase media en fases iniciales del ciclo vital familiar.


    A pesar de que manifestaron que la contaminación ambiental había sido la causa de la emigración, al interpretar sus biografías y sus participaciones en discusiones grupales, el peso de factores vinculados a sus papeles tradicionales de género, como la responsabilidad por el bienestar familiar, fue decisivo en el proceso de toma de las decisiones migratorias.


    La principal limitante de este tipo de enfoque es que sus hallazgos se restringen a sus áreas de estudio y son difícilmente generalizables a toda la población, pero proporcionan pistas para continuar desarrollando el conocimiento sobre este tema apasionante.


    Reflexiones finales


    El estudio de la migración vinculada al medio ambiente, y específicamente al cambio climático, representa una aventura mediante la cual el investigador es sometido a innumerables desafíos que van desde lo conceptual, hasta lo propiamente metodológico y lo técnico.


    La presión ejercida durante los últimos años por parte de las comunidades preocupadas por el cambio climático, especialmente a raíz de los informes del ipcc, han hecho renacer el interés por el tema, que inició a mediados de los años ochenta, también en medio de una preocupación mayor por el deterioro ambiental global.


    En este trabajo hemos tratado de rastrear algunas propuestas conceptuales y teóricas desde esos orígenes, y advertimos acerca de la insuficiencia y el carácter preliminar de la investigación realizada hasta ahora. Podemos señalar que hay cierto consenso acerca de que no se puede sostener más la idea de que las transformaciones ambientales, y específicamente el cambio climático, promoverán automáticamente el éxodo masivo. Hay acuerdo entre la comunidad académica acerca de que las respuestas no serán de ninguna manera homogéneas, ni siquiera dentro de los hogares. La migración será tan sólo una de las múltiples respuestas que la población humana delineará frente al cambio climático.


    Esta parece ser la conclusión a la que se ha llegado después de casi tres décadas de investigación, pues el deterioro ambiental interactúa con la migración de forma tan compleja que hay que evitar explicaciones monocausales y deterministas que atribuyan exclusivamente al medio ambiente en general, y al cambio climático en particular, la causa principal de la migración.


    Los hallazgos de los últimos años nos advierten la cautela con la que hay que tomar los resultados de las investigaciones. Muestran que ante un cambio ambiental, ya sea súbito o de lenta aparición, sólo una minoría cambia de residencia y, por lo general, lo hace a cortas distancias y por periodos reducidos. Algunos estudios documentaron que menos de 30% de la población afectada se muda, y que casi 90% retorna una vez superada la emergencia. Excepcionalmente, como en el caso de Nueva Orleans ante el huracán Katrina, se evacuó a toda la población, y ello permitió estudiar los efectos diferenciales por raza y grupo socioeconómico del desastre. En este contexto específico, los grupos negros y más empobrecidos, fueron los que más pérdidas materiales y humanas sufrieron, y los que menos probabilidades tuvieron de retornar a sus hogares.


    En otros contextos, sin embargo, es la población más beneficiada económica y socialmente, la que mejores condiciones tiene para sortear las emergencias, a menudo por medio de la migración permanente.


    Asimismo, se ha documentado el papel que el arraigo al lugar tiene en las decisiones migratorias. En zonas afectadas por desastres nucleares, huracanes o terremotos, algunos grupos de la población se resisten a abandonar sus residencias, o incluso regresan a ellas a pesar de las prohibiciones legales vigentes.


    Lo anterior lleva a matizar el papel que el cambio climático puede tener en los flujos migratorios en el futuro, a pesar de que hay una presión creciente por cuantificar el tamaño de éstos por parte de los medios de comunicación y de los tomadores de decisiones, para prevenir las emergencias humanitarias que podrían tener lugar.


    Se ha insistido que suponer que toda la población expuesta a algún riesgo ambiental, emigrará, representa considerar a la migración como un fracaso o incapacidad de la población para enfrentar el daño, cuando en realidad puede tratarse de un mecanismo de adaptación. Es su carácter positivo el que emerge al permitir que la población afectada pueda retomar su modo de vida.


    Por ello, se ha resaltado la necesidad de considerar también a la población que, por sus limitaciones socioeconómicas, permanece “atrapada” en sus lugares de origen después de los desastres, y que en última instancia podría emigrar de manera desordenada y caótica, reforzando así su condición de vulnerabilidad.


    Por otra parte, los avances en las técnicas de recopilación de la información, tanto ambiental como sociodemográfica, han permitido avanzar en el conocimiento de la relación. Destacan los sistemas de información geográfica, y el manejo electrónico de amplias bases de datos que han permitido reconstruir los flujos migratorios en el tiempo ante eventos ambientales, aunque sin determinar adecuadamente la causalidad de la relación.


    Un aspecto que ha contribuido a esclarecer los factores que entran en la compleja interrelación, sin duda, lo representan los métodos cualitativos-interpretativos, que otorgan a los aspectos culturales y sociales, un papel central para entender por qué solamente algunas personas responden al cambio ambiental por medio de la migración. Es indispensable superar la visión, a menudo anecdótica, que caracteriza la incorporación de estas metodologías a la investigación demográfica, y proceder a explorar los sentidos y significados de las dimensiones ambientales a la luz de las decisiones migratorias.


    Frente a las advertencias acerca de los efectos que el cambio climático tendrá sobre la población en el futuro, la investigación sobre migración ambiental promete seguir siendo una aventura fascinante.
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        1 Si bien el término fue propuesto por Lester Brown y colaboradores desde 1976 en el contexto de cambio climático y sobrepastoreo como ecological refugees (p. 39), es hasta que El-Hinnawi desde la Organización de las Naciones Unidas lo hace extensivo al debate científico.

      


      
        2 Recientemente, Bardsley y Hugo [2010] también hacen referencia a esta diversidad de respuestas, pero distinguiendo el tipo de eventos ambientales por el carácter lineal y no lineal de sus efectos en la población.

      


      
        3 Frente a esta situación, se ha promovido la discusión sobre el costo diferencial que deberían asumir los países dada su responsabilidad en el cambio climático. Se trata del mecanismo Loss and Damage que se debate en el contexto de las negociaciones sobre cambio climático. [pern Cyberseminar, 2013].

      


      
        4 Kniveton et al. [2009: 75] mencionan que al menos al principio de la tragedia, 70 000 afroamericanos no pudieron ser evacuados.

      


      
        5 Fue el caso del censo de población mexicano, que en el 2000 incluyó en la muestra de 10% una pregunta sobre causas de la migración que arrojó una elevada proporción de no respuesta. El censo de 2010 eliminó esta pregunta

      

    

  


  
    Factores medioambientales en la emigración mexicana y diferencias en la gestión de desastres*


    Stefan Alscher


    Introducción


    Si bien la emigración desde México es uno de los ejemplos más citados en la investigación sobre migraciones contemporáneas, el efecto de la degradación medioambiental y los desastres naturales en los flujos migratorios originados en México es todavía un terreno inexplorado. Este artículo, basado en el estudio de campo desarrollado dentro del proyecto “Environmental Changes and Force Migration Scenarios” (each-for), pretende ofrecer una visión general de una selección de problemas de degradación medioambiental, de los flujos migratorios internos y externos en México, así como de los vínculos entre ambos fenómenos.1 Para ello, se han elegido algunos casos que ilustran sobre dichos vínculos entre migración y problemas medioambientales. En el caso del estado suroriental de Chiapas, el más pobre dentro de la federación mexicana, nos centraremos en el efecto de las tormentas tropicales en los flujos migratorios. Además, se analizan las diferencias en el apoyo gubernamental para la gestión de desastres en el otoño de 2005 (huracanes Stan y Wilma), comparando regiones selectas del estado de Chiapas con la zona turística del estado de Quintana Roo, partiendo de la hipótesis de que la gestión de desastres del gobierno federal agudiza el desarollo desigual entre las regiones.


    


    El contexto


    Puede afirmarse que la migración de mexicanos hacia Estados Unidos se ha convertido en uno de los fenómenos más examinados en la diversidad de estudios migratorios, pues casi todos los aspectos de estas migraciones han sido analizados en las últimas décadas. No obstante, la investigación sobre la migración medioambiental, o más precisamente, el efecto de la degradación, los desastres naturales y el cambio climático en los flujos migratorios internos e internacionales originados en México, sigue siendo un terreno de exploración. Es cierto que se han hecho algunas investigaciones, si bien no todos los estudios estaban directamente dirigidos a explorar los lazos entre cambio medioambiental y emigración. Ya a finales de la década de 1970, Medellín estimaba que cerca de 600 000 mexicanos estaban abandonando las zonas rurales cada año a causa de la imposibilidad de subsistir de la agricultura en tierras antiguamente productivas debido a la desertificación [Medellín, 1978].


    Un informe de Campbell y Berry mencionaba un abanico de entre 700 000-900 000 mexicanos que estaban dejando sus tierras cada año a causa de la degradación de los suelos y la desertificación [Campbell y Berry, 2003]. Igualmente, la US Commission on Immigration Reform daba por hecho un vínculo entre la degradación medioambiental y la emigración y, por ello, solicitaba la realización de un estudio sobre el uso no sostenible de la tierra y el agua como un factor potencial que podría alimentar la migración desde México a Estados Unidos. Este estudio, dirigido por Leighton-Schwartz y Notini, llegó a la conclusión de que una mayor degradación de la tierra agrícola en México incrementaría los flujos migratorios internos e internacionales. Los autores presentaban cierta evidencia de que una parte de la migración contemporánea hacia Estados Unidos se debía precisamente al efecto de la creciente desertificación en las tierras agrícolas [Leighton-Schwartz y Nortini, 1994]. Similares descubrimientos se obtuvieron de la continuación de este estudio por el National Heritage Institute (nhi), centrado en el efecto migratorio de la desertificación, que llegó a la conclusión de que hay una fuerte correlación entre el estrés medioambiental, la pobreza y la presión poblacional, lo que puede llevar a la emigración [Campbell y Berry, 1997]. De Janvry et al. sostenían que las variables de estrés medioambiental, tales como la deforestación y la presión poblacional en zonas de escasas tierras fértiles creaban un incentivo para emigrar.


    Las medidas políticas contra la deforestación y la degradación de la tierra serían de este modo un medio efectivo para reducir tales incentivos [de Janvry et al. 1997]. Escobar et al. analizan los efectos del huracán Mitch en áreas concretas de Chiapas, tomando en cuenta el frágil contexto económico la entidad y la crisis de la agricultura mexicana. Junto a estos factores socioeconómicos y el insuficiente apoyo del Estado, los efectos devastadores de este huracán se convirtieron en una razón adicional para la emigración [Escobar et al. 2006]. Del mismo modo, Villafuerte y García argumentan que los efectos del huracán Mitch –y probablemente también los de Stan– fueron un factor adicional para la emigración, además de la crisis rural que se estaba produciendo desde la década de los ochenta, y el conflicto político y militar surgido con la rebelión zapatista de 1994 [Villafuerte y García, 2006]. De acuerdo con Saldaña-Zorrilla, las pérdidas debido a los desastres naturales excedían la capacidad de afrontamiento (coping capacity) del mundo rural. Dado que el apoyo estatal era insuficiente, los trabajadores rurales emigraron a los centros urbanos o hacia Estados Unidos [Saldaña-Zorrilla, 2007]. Nawrotski, Riosmena y Hunter demuestran en su análisis de datos del censo que, en el caso de regiones secas, un descenso en las precipitaciones está asociado con procesos migratorios internacionales hacia Estados Unidos [Nawrotski et al. 2013].


    Tomando el producto interno bruto (pib) como indicador, México es la segunda economía más grande de Latinoamérica, tras Brasil, y la decimocuarta en escala mundial [Banco Mundial, 2013]. De acuerdo con los datos de la Comisión Económica para Latinoamérica y el Caribe (eclac, por sus siglas en inglés), el pib mexicano fue de 1 181.6 mil millones de dólares estadounidenses en 2012 (según precios corrientes de mercado [eclac, 2013: 91]). Si bien los políticos mexicanos tienden siempre a subrayar los índices de crecimiento y otras cifras económicas globales, el crecimiento económico no ha dado lugar a una mejora significativa de las condiciones de vida para amplios sectores de la población mexicana. Tras tres décadas de elevado crecimiento económico (con índices anuales de crecimiento superiores a 6%), caracterizadas por el paradigma político de una industrialización sustitutiva de las importaciones, la economía mexicana cayó en una crisis en los años setenta, culminando con la declaración de insolvencia y la paralización del pago de la deuda externa en 1982.


    Tras la presidencia de Miguel de la Madrid (pri2, 1982-1988), una nueva élite gubernamental preparó un cambio de políticas hacia un modelo de economía neoliberal. La entrada de México en el Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio (gatt, por sus siglas en inglés) en 1986, y la negociación del proceso del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (nafta, por sus siglas en inglés) bajo la presidencia de Carlos Salinas (pri, 1988-1994) en los primeros años de la década de 1990 fueron piezas centrales de la nueva política económica. El nafta entró en vigor el 1 de enero de 1994, justo el mismo día en el que la insurgencia zapatista (ezln) comenzó en el estado suroriental de Chiapas. La concurrencia de estos dos eventos puede ser considerada como un síntoma de las condiciones socioeconómicas de México; de un lado, se produjo un paradigma de políticas de mercado libre y una creciente participación en el mercado global; mientras, del otro, la pobreza y la desigualdad en amplios sectores de la sociedad mexicana se impuso e incluso aumentó.


    Tras la entrada en vigor del nafta, las líneas de división sociales y económicas dentro de México se han vuelto más pronunciadas. Mientras las regiones del norte y los más importantes centros urbanos experimentaron un cierto crecimiento económico inducido por el mercado, las áreas rurales –sobre todo en el México del sur y del sureste– no fueron capaces de compartir con la poderosa agroindustria de Estados Unidos. Uno de los símbolos más claros de la desigualdad estructural dentro de este Tratado es el incremento en las exportaciones de maíz de Estados Unidos a México. Este grano, componente de la dieta diaria mexicana durante siglos, es la principal fuente de ingreso de aproximadamente 40% de quienes se dedican a la agricultura [Raghavan, 2000]. El periodo de transición planificada hacia la liberalización de las importaciones de maíz se estableció en 15 años, pero en realidad se comprimió a sólo 30 meses, lo que significó una extraordinariamente elevada presión hacia los pequeños productores mexicanos [Nadal, 2000: 31].


    Desde los comienzos de la década de 1980, la agricultura mexicana experimentaba una profunda crisis, la apertura de los mercados y la desregulación de la economía vinieron acompañadas de la eliminación de los subsidios estatales para los agricultores mexicanos [Villafuerte y García, 2006: 104], afectando a los pequeños productores. Como consecuencia, la pobreza y las migraciones internas e internacionales aumentaron. De acuerdo a la eclac, 43.5% de la población rural vive en condiciones de pobreza y 21.5% en extrema pobreza [eclac, 2013: 75]. La medición del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval) indica que 45.5% de la población total de México vive en condiciones de pobreza y 9.8% en pobreza extrema, con cifras mucho mayores en el caso de Chiapas, el estado con el más alto índice de pobreza en el país (74.7% en pobreza y 32.2% en pobreza extrema) [Coneval, 2013].


    Visión general de los problemas medioambientales


    Los problemas centrales de degradación ambiental en México están principalmente interrelacionados con la degradación de la calidad del suelo y la insuficiente disponibilidad de agua. La deforestación, la producción agrícola extensiva, la salinización y otros factores llevan a la degradación del suelo y la desertificación. Más de 85% del territorio mexicano está afectado por procesos de desertificación, sobre todo en los frágiles ecosistemas áridos y semiáridos de los estados del norte y noroeste del país, donde más de 60% de la tierra está considerada en un estado total o acelerado de erosión. No obstante, incluso antiguas tierras fértiles en las regiones montañosas del México central y en las zonas de clima tropical y subtropical del sur y sureste del país están cada vez más expuestas a la degradación del suelo, lo que en gran medida es debido al talado masivo de vastas áreas forestales. Esto a su vez contribuye a cambios en las pautas regionales de lluvia, produciendo un círculo vicioso de precipitación decreciente y desertificación creciente. La polución de los suelos, agua y aire es otro destacado problema, especialmente en los centros urbanos y sus cercanías.


    Las zonas climáticas mexicanas se extienden desde las condiciones secas y cálidas del desierto de Sonora en el noroeste (con una precipitación media anual de menos de 100 mm) hasta las condiciones húmedas y tropicales que caracterizan las selvas del sur y sureste, sobre todo Chiapas y los estados de la costa del Golfo: Tabasco y Veracruz (con una precipitación media anual superior a los 2 000 mm). De acuerdo con los datos del Servicio Metereológico Nacional (smn), los periodos de sequías se están prolongando e intensificado más en diversas regiones del país. Esta tendencia no sólo afecta las regiones áridas y semiáridas, sino también al sur húmedo. En otras regiones, la tendencia parece ser justo la contraria: debido a la mayor intensidad de las tormentas tropicales, la cantidad de lluvias fuertes se ha incrementado en algunas regiones del sureste como Chiapas o Tabasco.


    Como se ha señalado antes, la deforestación es otro de los problemas medioambientales centrales de México. Según fuentes de la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat), México perdió cerca de un millón de hectáreas de bosque por año entre 1993 y 2000 y, de acuerdo a datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) otras 390 000 hectáreas entre 2000 y 2010 [El Financiero, 2013]. Por consiguiente, México se halla en el segundo puesto en escala mundial de deforestación, justo por detrás de Brasil. Si esta tendencia continúa, México perdería todas sus selvas tropicales –que cubren ahora más o menos unos 30.8 millones de hectáreas– para el año 2060 [World Rainforest Movement, 2002]. Otros tipos de bosques que ahora cubren unos 32.9 millones de hectáreas, desaparecerían completamente cerca del año 2130. Las principales causas de la desaparición de los bosques son las quemas intencionadas, la producción de madera y leña y, sobre todo, el uso creciente de la tierra para la agricultura y la ganadería, lo que también se debe parcialmente a los cambios en el modelo económico (liberalización del mercado, acuerdos de libre comercio, etcétera).


    Además de los procesos de lento desarrollo de degradación medioambiental, muchas regiones de México también están expuestas a los ataques de peligros naturales, como los huracanes, terremotos e inundaciones. En el índice de riesgos climáticos (Climate Risk Index, cri) para el periodo 1991 a 2010, México ocupa el lugar 49 de 179, caracterizado sobre todo por pérdidas elevadas, tanto de vidas (rango 23), como económicas (rango 6) [Harmeling, 2011: 21f]. Los huracanes y otras tormentas tropicales son el tipo de desastres más significativos, en términos de daño medioambiental y en el número de personas afectadas (véase el cuadro 1). Esto es debido a la localización geográfica de México, situado en la zona de paso de los huracanes procedentes de sus dos fachadas marítimas, el océano Pacífico, por un lado, y el Golfo de México y el mar Caribe, por el otro. Desde la segunda mitad de la década de 1990, la frecuencia de los huracanes y otras tormentas tropicales se ha incrementado, especialmente en los estados surorientales de la península de Yucatán y en Chiapas. Entre los más recientes huracanes que han causado destrucciones masivas podemos citar: Mitch (1998), Stan y Wilma (ambos en 2005). En el caso del sureste de México, frecuentemente provocan inundaciones y deslaves de tierra, causados por la deforestación y la erosión del suelo en las regiones montañosas.
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    Los eventos naturales que han dejado un mayor número de víctimas fatales son los terremotos, debido sobre todo a la importancia del que afectó a la ciudad de México el 19 de septiembre de 1985, cuando, de acuerdo a las estadísticas oficiales, murieron más de 9 000 personas, hubo 30 000 heridas y 100 000 quedaron sin hogar. No obstante, el servicio sismológico de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) estima el número de personas muertas en 40 000 [Servicio Sismológico Nacional, 2007]. Un análisis de las estadísticas de población muestra que este terremoto también tuvo como consecuencia una disminución de la inmigración desde las áreas rurales a la Ciudad de México, así como corrientes emigratorias desde la misma ciudad. Mientras en 1980 la población total del Distrito Federal alcanzó los 8.8 millones de habitantes, esta cifra había bajado a 8.2 en 1990. Esta fue la primera vez en la moderna historia de México que se ha registrado una disminución de la población total de la ciudad de México.


    Las inundaciones también causaron daños en algunas regiones mexicanas. Una de las más conocidas internacionalmente fue la que afectó a Tabasco en 2007, causada por la tormenta tropical Noel en el mar Caribe. Tras varios días de fuertes lluvias en Tabasco y el vecino estado de Chiapas, el desbordamiento del río Grijalva produjo inundaciones en las municipalidades ribereñas. El 29 de octubre, la Comisión Federal de Electricidad (cfe) anunció un vaciado parcial de la presa de Peñitas en Chiapas, así como de otras presas en el norte de este estado el día siguiente, añadiendo de este modo un caudal de más de 2 000 m3 de agua por segundo al río Grijalva [adn Mundo, 31 de octubre de 2007].


    Junto con la continua y fuerte lluvia, las masas de agua llegaron a inundar 80% del estado de Tabasco, incluyendo su capital, Villahermosa. Según la base de datos sobre eventos de emergencia (em-dat),3 cerca de 1.6 millones de personas fueron afectadas por las inundaciones, registrándose al mismo tiempo un daño económico valorado en 3 000 millones de dólares. Las fuertes precipitaciones y la apertura parcial de las presas no fueron las únicas razones que provocaron las devastadoras inundaciones; la deforestación en Chiapas y Tabasco, el arrastre de sedimentos por las masivas explotaciones de campos petrolíferos en Tabasco y el incumplimiento de la promesa de inversiones públicas en el sistema hidrológico fueron otros importantes factores.


    Otro desafío medioambiental para algunas regiones costeras de México es la probabilidad de un ascenso del nivel del mar. Ortiz y Méndez [1999, 2004] muestran que las áreas costeras de baja elevación en el Golfo y el Caribe son especialmente vulnerables a un ascenso del nivel del mar. Sobre todo, en el caso de las tierras bajas de Tabasco, las perspectivas son extremadamente críticas, dado que vastas área (hasta 40-50 km tierra adentro) podrían estar afectadas. Es ésta igualmente la más poblada de las regiones vulnerables, con la ciudad de Villahermosa (615 000 habitantes) dentro del área de riesgo.


    visión general de los procesos migratorios


    Mientras la emigración mexicana entre los años cuarenta y sesenta estuvo mayoritariamente concentrada en algunas regiones del norte y centro-oeste del país, es decir, aquellas regiones que habían participado más intensamente en el programa de los “braceros”, actualmente los migrantes mexicanos proceden de prácticamente todas las regiones de México. La diversificación geográfica de la migración mexicana se debe primordialmente a las recesiones económicas de los años setenta (crisis del modelo de sustitución de las importaciones industriales), 1980 (crisis de la agricultura mexicana) y la devaluación del peso en 1994, que afectaron a gran parte de la población. Junto con las redes migratorias ya existentes y los efectos negativos del libre comercio para las áreas rurales, la migración se convirtió aparentemente en una opción atractiva para muchas personas. Prácticamente casi todas las familias mexicanas cuentan con algunos familiares viviendo en Estados Unidos. De acuerdo con los datos del Anuario de Migración y Remesas [Fundación bbva y Conapo, 2012: 32] el porcentaje de aquellos hogares que reciben remesas del exterior alcanza entre 11.7 y 20.5% del total en 299 municipios de México y de 20.5 hasta 48.7% en otros 153 municipios.


    Si bien la recepción de remesas puede ser un indicador muy útil de la extensión de la migración, resulta difícil desglosar la intensidad de los procesos migratorios en un nivel subnacional. Las estadísticas oficiales del Consejo Nacional de la Población (Conapo) parecen estar a la zaga de la realidad social. Chiapas aparece como una región con bajos índices de emigración, cuando la realidad pinta un cuadro muy diferente, ya que sólo seis de 119 municipios presentan un grado “medio” de intensidad migratoria, mientras que todas las demás municipalidades están catalogadas como “bajas” o “muy bajas” respecto al grado de intensidad migratoria [Conapo, 2012]. Si comparamos los datos del censo general de 2000 con el recuento de la población de 2005 (véase el cuadro 2) se observan importantes diferencias: un claro ejemplo es la municipalidad de Motozintla, una de las que fue más afectada por los huracanes Mitch y Stan. De 2000 a 2005, la población total de Motozintla disminuyó 3%, y la población masculina 5%. Esta caída de la población total sólo puede ser explicada por la emigración, ya que otras municipalidades en el mismo estado, que no estuvieron afectadas por los huracanes, han experimentado un crecimiento migratorio regular. Otras municipalidades4 con un descenso de la población masculina mayor a 5% están situadas mayoritariamente en Soconusco y la región de la Sierra de Chiapas, ambas zonas en las que el huracán Stan tuvo el efecto más fuerte [inegi, 2000 y 2005].5
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    Desglosando las cifras a niveles aún menores, por ejemplo, las comunidades dentro de las municipalidades, el cambio de población entre 2000 y 2005 se muestra aún más obvio. En las tres municipalidades que visitamos durante el trabajo de campo (Huixtla, Motozintla y Tapachula), docenas de comunidades tenían un decrecimiento de la población en el periodo 2000-2005, mientras que las mismas comunidades todavía experimentaban aumentos de población en el periodo 1995-2005. En varios casos, la pérdida de población fue mayor a 50%, mientras que el crecimiento poblacional medio en el estado de Chiapas había sido de 10% en los cinco años entre 2000 y 2005 (en el nivel nacional, 5.9%). Algunas comunidades ni siquiera eran ya mencionadas más en el recuento de población de 2005, lo que puede ser debido a puras razones estadísticas (las comunidades con menos de tres casas no se discriminan en el recuento), pero también a problemas de accesibilidad tras el paso de Stan, o en el peor de los casos, al hecho de que tales comunidades simplemente habían desaparecido durante el huracán y las inundaciones. Si contrastamos sobre un mapa las comunidades con disminución poblacional, se establece un claro paralelo con las áreas más afectadas por ambos fenómenos (véase el mapa 1).6
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    Métodos y selección de las regiones de estudio


    A pesar de que sus datos económicos no han sido muy favorables (el menor pib y el más bajo índice de desarrollo humano de todos los estados de México), Chiapas no es considerado una región “tradicional” de emigración. Situada en la ruta habitual de las tormentas tropicales, sufre frecuentemente las consecuencias de las depresiones metereológicas. Los efectos de las tormentas tropicales incluso han venido a empeorar en las últimas décadas debido a la deforestación y la degradación de los suelos, lo que ha acarreado una mayor vulnerabilidad en el caso de ocurrir fuertes precipitaciones, lo que resulta en una mayor frecuencia y repercusiones más fuertes de las inundaciones.


    Durante el trabajo de campo, las entrevistas con expertos y académicos ofrecieron un panorama general y facilitaron posteriores contactos (snowball method). Los siguientes pasos consistieron en el contacto con personas clave en las zonas seleccionadas (investigadores locales, activistas de ong) que ayudaron en la identificación de las áreas particularmente afectadas por degradación medioambiental. En las comunidades más visitadas, fueron de importancia central los miembros de los comisariados ejidales que gestionan la tierra comunal, ya que podían compartir con nosotros su conocimiento sobre los problemas sociales, económicos y medioambientales en sus comunidades, y así ayudarnos en la identificación y a contactar a los sujetos que podían ser entrevistados. Además de diversas entrevistas semiestructuradas con los comisionados con quienes se establecieron más contactos, se realizaron entrevistas con no migrantes aplicando el cuestionario estandarizado del proyecto each-for.


    Análisis y resultado del trabajo de campo


    En el caso de las áreas analizadas en el sur de Chiapas (comunidades en las municipalidades costeras de Huixtla y Tuzantán, en la municipalidad montañosa de Motozintla, y en la municipalidad urbana de Tapachula), el efecto, tanto de la degradación medioambiental de lento desarrollo, como de los desastres naturales en los procesos migratorios se puede apreciar claramente. De acuerdo con varios de los entrevistados, la gente había planeado dejar sus comunidades antes de que los huracanes Mitch (1998) y Stan (2005) efectaran la región, pero la severa destrucción causada por estos huracanes aceleró su decisión de emigrar, debido a que la base económica de muchas familias había sido totalmente minada tras el paso de los huracanes.7


    Al cuestionarlos sobre la idea de emigrar, muchos de los entrevistados respondieron subrayando que no tenían otro lugar a dónde ir. Más aún, la edad de los entrevistados tiene un importante papel en la decisión de emigrar. En pequeñas comunidades como Toliman o Villahermosa (Motozintla), la mayor parte de los jóvenes ya han abandonado la región en los años recientes. Los más viejos, por su lado, prefieren continuar radicando en su pueblo y desarrollando sus actividades. Los que cuentan con familiares en el extranjero suelen recibir remesas, que se han convertido en una importantísima fuente de ingresos en las áreas estudiadas. Al preguntarles sobre qué factor debería ocurrir para que decidieran emigrar, la respuesta típica señalaba que tal decisión se tomaría si sus casas o tierras desaparecieran.


    En diversas comunidades, la deforestación y la erosión del suelo fueron un factor agravante cuando los huracanes y otras tormentas tropicales cruzaron la zona. en el pasado la región montañosa en el sur de Chiapas, solía estar cubierta de densas selvas, que servían también como protección contra eventos climáticos extremos. Según los expertos, actualmente cerca de 76% de la cobertura forestal de la entidad se encuentra en estado de degradación [Greenpeace, 2005]. En aquellas áreas en las que se había producido una deforestación más intensa, la devastación tras el paso de las tormentas tropicales era mayor y más extrema que en aquellas áreas que mantenían intactas sus selvas. Uno de los principales problemas de las colinas deforestadas, es su elevado riesgo de sufrir deslaves masivos de tierra; en algunos casos, pueblos enteros han sido enterrados bajo masas de lodo. Más aún, los deslaves son un peligro sustancial para la agricultura local, cuando extensas plantaciones han quedado cubiertas de lodo tras las fuertes lluvias.


    Los resultados obtenidos de las entrevistas cualificadas con pobladores y agentes locales están también respaldados por los cuestionarios. Un total de 39 entrevistas fueron realizadas en diferentes comunidades en las municipalidades de Huixtla, Tuzantán, Motozintla y Tapachula, 20 de ellas fueron hechas a emigrantes y 19 a personas que no habían emigrado. La mayoría de las respuestas reconocían que los problemas medioambientales habían afectado sus condiciones de vida, y veían también una relación entre la degradación medioambiental y la migración. De los 20 migrantes entrevistados, 19 afirmaron que los problemas medioambientales habían afectado su decisión de emigrar, en gran medida a causa de desastres naturales repentinos. Entre los no migrantes, las catástrofes repentinas y la variabilidad de las cosechas fueron identificadas como las principales razones para emigrar. No obstante, otros factores también desempeñaron un papel importante, como la crisis de la agricultura mexicana desde los años ochenta y el efecto negativo de las políticas de libre comercio para el México rural. El declive de los precios de los productos agrícolas, especialmente en el caso del café, junto con la eliminación de los subsidios estatales y la creciente competencia desde el extranjero, llevaron a un brusco descenso de los ingresos familiares en las áreas rurales. Esto condujo a la diversificación de las fuentes de ingresos, en su mayor parte mediante el envío de los miembros más jóvenes de la familia, ya fuera a otras regiones de México o a Estados Unidos. Datos de la emif (Encuesta sobre Migración en la Frontera Norte de México) muestran que los emigrantes de Chiapas representaron, aproximadamente, 3% o menos de los que fueron reseñados en dicha encuesta de 2000 (“emigrantes procedentes del sur”), mientras que ya representaban 4.9% del total en 2003, e incluso 8.5% en 2006 (2012: 6.1%). Este incremento se hace aún más claro cuando tomamos en consideración los emigrantes que pretenden cruzar la frontera de Estados Unidos: pasaron de menos de 1% en 2000 hasta 8.6% en 2003 y alcanzaron un máximo de 14.5% en 2006 (2012: 13.6%) [Colef/Conapo, 2006 y 2013].


    Retrospectiva: el sureste mexicano bajo el poder de Stan y Wilma


    En octubre de 2005, dos huracanes dejaron sus huellas en el sureste mexicano. Tan sólo dos semanas después de que el huracán Stan causó daños severos en el Sureste, y sobre todo en Chiapas, el huracán Wilma pasó con toda su fuerza por las zonas turísticas de Quintana Roo. Mientras que en el último caso el apoyo federal llegó de manera extensa y rápida, los habitantes de muchas regiones afectadas en Chiapas aún están esperando ayuda.


    A partir de esta observación resulta la hipótesis de que la gestión de desastres naturales por parte del gobierno mexicano agudiza la tendencia del desarrollo inequitativo en las regiones de México. Mientras que las regiones económicamente más desarrolladas e importantes para empresas nacionales y trasnacionales (en este caso, la industria turística) reciben apoyos extensos para la reconstrucción, las regiones periféricas sólo reciben ayuda mínima de emergencia, lo que las desfasa aún más del desarrollo. Esta hipótesis contradice la alegación de Naciones Unidas de que el estado mexicano demuestra una gestión ejemplar de desastres [El Universal, 22 de agosto de 2007].


    Sobre todo Veracruz, Puebla, Oaxaca y Chiapas fueron afectados por inundaciones y deslaves devastadores provocados por el huracán Stan. Cerca de 1.9 millones de mexicanos sufren daños causados por la tormenta, 173 000 viviendas están dañadas, más de 2 200 casas completamente destruidas (La Jornada, 9 de octubre de 2005) y cerca de 370 000 personas tienen que salir de sus comunidades. El daño económico se cifra en 3 000 millones de dólares [Munich Re, 2008].


    Apenas empezaron los trabajos de escombro en Chiapas, se anuncia la próxima tormenta al suroeste de Jamaica. Poco antes de llegar a la costa del Caribe mexicano, el huracán Wilma alcanza la categoría 5, la más alta en la escala Saffir-Simpson. Con velocidades de viento de hasta 295 km/h y una presión central de 882 milibares, Wilma se volvió el huracán más fuerte desde el inicio del registro de tormentas tropicales.


    La velocidad lenta del ojo de la tormenta permite más tiempo para la evacuación de habitantes y turistas en la zona de peligro. Llegando a Cancún, el ojo del huracán se detiene cerca de seis horas. Cancún está expuesto a los efectos del huracán por más de 60 horas. De acuerdo con el Servicio Meteorológico Nacional (smn), cerca de 1 500 mm de lluvia caen durante 24 horas (equivalente a 1 500 litros de agua por m2). Por lo tanto, el nivel de agua en las calles de Cancún alcanza hasta dos metros. Después de la salida de Wilma, una gran parte de la infraestructura turística de Cancún quedó devastada.


    Dos semanas después del huracán, solamente 5 200 del total de 28 000 habitaciones hoteleras funcionaban, la industria turística local pierde cerca de 15 millones de dólares diarios por la falta de turistas. El daño total para la economía mexicana causado por Wilma se estima entre 16 y 20 000 millones de dólares, de los cuales 10 a 12.5 mil millones están cubiertos por aseguradoras [Munich Re, 2008]. Cerca de la mitad del daño total se registra en Cancún. Muchos hoteleros utilizan los pagos de las aseguradoras para remodelar sus propiedades. La pérdida de las playas blancas, devastadas por la tormenta y el oleaje de hasta ocho metros, es especialmente fatal para Cancún, ya que es la mayor atracción turística de la ciudad. Mientras que los medios de comunicación tanto en escalas nacional como internacional cubren la destrucción de la infraestructura turística, la dimensión de la catástrofe en las áreas residenciales de Cancún, sobre todo en barrios populares, aún se desconoce. Según los reportes periodísticos, los distritos periféricos de la ciudad estuvieron aislados durante una semana porque los caminos de acceso estaban sumergidos en el agua. Viviendas simples, construidas con materiales sencillos, fueron arrastradas por el huracán [La Jornada, 26 de octubre de 2005].


    Ayuda rápida en Cancún, larga espera en Chiapas


    El gobierno federal apoya velozmente a los centros turísticos de la Riviera Maya. Poco después de que la tormenta se alejó de la península yucateca, el entonces presidente Vicente Fox viaja a Cancún y promete un apoyo de 2.3 mil millones de dólares de fondos federales para la reconstrucción de Quintana Roo. Otros 10 millones de dólares del Fonatur están destinados para la recuperación de la infraestructura en el Bulevar Kukulkán. Y también para las playas perdidas se abre una solución, un proyecto de bombear más de 2.7 millones metros cúbicos de arena desde sus bancos, ubicados a 30 km de distancia de Cancún. La empresa belga Jan de Nul, especializada en recuperación de tierras y reconocida por las islas artificiales de Dubai, recibe la adjudicación para la obra de 24 millones de dólares (235 mdp). En mayo de 2006, tan sólo a siete meses del paso de Wilma, se entregan 12 km de playa recuperada en una ceremonia del gobierno federal, estatal y de la secretaría de Turismo. Sin embargo, en algunas partes, la playa queda más ancha que antes del paso de Wilma, mientras que en otros sectores, la arena sufre erosión durante y después de las obras.


    Pero el apoyo gubernamental no llega a los distritos periféricos de la metrópoli turística ni hasta los barrios marginales en la periferia, en lugar de eso, los habitantes –muchos de ellos migrantes de Chiapas y Tabasco– tienen que caminar varios kilómetros a los centros de distribución que no alcanzan para el abastecimiento de todos [La Jornada, 26 de octubre de 2005]. Un problema central de la población en estas áreas de la ciudad es el abastecimiento con agua potable, ya que los precios de este líquido subieron hasta el cuádruple del precio normal [La Jornada, 27 de octubre de 2005].


    También en Chiapas la población espera en balde. Mientras que el ejército es desplegado para los primeros trabajos de escombro en las regiones accesibles del estado, más en los centros urbanos, la población en las regiones alejadas, sobre todo en las montañas, sigue aislada del mundo exterior y tiene que ayudarse a sí misma. Los trabajos de limpieza se llevan a cabo, siempre y cuando no requieran el uso de maquinaria pesada, ya que se organizan en forma comunitaria. En algunos casos, las comunidades envían pobladores jóvenes hasta la próxima cabecera municipal para informar a las autoridades de su situación y para solicitar apoyo; en la mayoría de los casos, estas caminatas de varios días por la zona de desastre no tenían éxito, tal como lo demuestra el caso documentado de un representante de la comunidad de Pavencul (municipio de Tapachula). Después de una caminata de tres días, trayendo consigo una lista con necesidades de más de 100 barrios, la administración municipal le comunicó que no era responsable ni tenía conocimiento de a quién se pudiera dirigir para buscar apoyo [La Jornada, 18 de octubre de 2005].


    Una semana después de que disminuyera la fuerza del huracán Stan, el entonces presidente Fox anunció un apoyo de 690 millones de dólares (7.5 mil mdp), destinado para la reconstrucción de las regiones afectadas. Sólo tres días antes, en una visita a las comunidades dañadas en el estado de Veracruz, aún afirmaba que un mínimo de 20 000 mdp serían necesarios para la reconstrucción. La suma de 7.5 mil millones de pesos no sólo se destinaría a Chiapas, sino a todos los estados afectados. Fox rechazó la petición de los gobernadores de Hidalgo, Oaxaca y Veracruz para liberar fondos adicionales de 3 000 millones, argumentado que los fondos disponibles ya habían sido agotados [La Jornada, 13 de octubre de 2005] y que los estados afectados deberían pedir créditos para poder financiar los trabajos de reconstrucción [La Jornada, 14 de octubre de 2005], a pesar de que el sureste mexicano es la región más pobre del país.


    Ante el apoyo lento o incluso nulo por parte del gobierno, se extiende el descontento en las comunidades afectadas. Algunos negociantes se aprovechan de la escasez de alimentos y suben los precios el doble o hasta el triple de su valor regular, en albergues y centros de distribución se registran conflictos entre fuerzas de seguridad y pobladores –pero también entre los propios afectados. La escasez de bienes básicos genera conflictos de reparto y recelo en las comunidades. Los alimentos son distribuidos prioritariamente para los damnificados hospedados en albergues:


    El apoyo federal nada más vino para los que estaban damnificados, para los que realmente se les fue la casa, ya no tenían nada, estaban en un albergue, y ahí llegaba toda la despensa y sólo a ellos y nosotros teníamos que buscarle, porque teníamos casa, pero la comida no había. No entraban los caminos, no entraban víveres […] [Manuel, 40 años, Belisario Domínguez].


    Además, una gran parte de los afectados que recibieron casas en Tuzantán se mostraron críticos hacia sus nuevas viviendas. Estas tenían fallas de construcción, tales como grietas en las paredes. En el momento de las entrevistas (primavera de 2008) todavía no estaban conectadas ni a la red eléctrica ni al agua o al drenaje. Por lo mismo, la mayoría de las casas siguen desocupadas.


    Pero el descontento se dirige más que nada hacia las autoridades gubernamentales, a las cuales reprochan inactividad y corrupción. La desconfianza hacia el gobierno crece aún más cuando dos semanas y media después de Stan, los pobladores se enteran de noticias sobre el apoyo abundante en el estado de Quintana Roo, fomentando así la resignación de grandes partes de la población. Las siguientes declaraciones de habitantes de la comunidad de Belisario Domínguez demuestran la visión crítica hacia las autoridades: “Las autoridades casi no están, no les importa, casi no vienen, no investigan, no vienen a ver que estamos en zona de riesgo” [Yolanda, 34 años].


    Pues la verdad, las dependencias de gobierno vienen cuando el desastre ya está, nada más vienen a ver como está, a levantar, que es lo que pasa con el desastre. Ahorita estamos solicitando un muro de contención, un enrocamiento, proyecto que ya está, que dicen que ya está, y hasta hoy en día no han hecho nada […] aquí no nos han restablecido la luz, el agua potable, si el agua que nosotros tenemos aquí, es gracias a un señor que tiene la finca allá y él nos regaló a todos, todos los que estamos aquí agarramos agua de ahí [Manuel, 40 años].


    Pues mire, dicen que han venido muchos apoyos, pero se ha visto que, tanto como yo me he dado cuenta y los comentarios de la gente, que los apoyos no han llegado a nuestras manos, los que fuimos afectados, los que fueron beneficiados, a los que no les pasó nada de esto, a los que viven en el centro, a los que tienen medios, carros y todo eso, como iban ayudar donde estaban dando el apoyo, se aprovecharon en víveres [Antonio, 53 años].


    Para llamar la atención de las autoridades sobre sus demandas, los pobladores de la región empezaron a utilizar otras formas de acción. En marzo de 2006, habitantes de Belisario Domínguez y de poblados cercanos bloquearon la carretera entre Huixtla y Motozintla, una conexión importante entre Tapachula y el interior de Chiapas. A partir de entonces, representantes de las autoridades estatales firmaron una declaración para la reconstrucción de la infraestructura de caminos. Pero como no había medidas concretas en las siguientes semanas, los pobladores organizaron otro bloqueo en mayo de ese mismo año, en el cual participaron cerca de 400 personas. Tan sólo cuatro horas y media después del inicio del bloqueo, 300 agentes de la policía estatal de Chiapas dispersaron a los manifestantes con el uso de la fuerza [La Jornada, 17 de mayo de 2006]. Un grupo de entre 15 (según las autoridades) y 30 (según los organizadores) manifestantes es arrestado y trasladado a una cárcel en Huixtla. Sólo después de largas negociaciones entre representantes de comunidades afectados, por un lado, y diversas autoridades por el otro, se reunieron y liberaron a presos, y se elaboró un plan de reconstrucción para la región. Pero de nuevo se demuestra que la realización del plan iba muy lenta, como Ernesto San Martín, agente municipal de Belisario Domínguez, cuenta en retrospectiva:


    Las reuniones se hacían aquí en Belisario Domínguez, periódicamente para evaluar, nosotros hacemos un acercamiento de las necesidades que había en las diferentes áreas, electricidad, caminos, salud y despensas, lo sistematizamos y empezamos a ver, priorizando las obras, pero o no existía el dinero o el dinero sólo era el papel de lo que se había mencionado, porque la reconstrucción en Cancún fue demasiado rápida, y lo que aquí sucedió, fue a cuenta gotas […].


    Según esto, los pobladores de las zonas afectadas en Chiapas estaban muy conscientes de que fueron perjudicados en relación con los apoyos de reconstrucción. Pero de todas formas, los habitantes de Belisario Domínguez consiguieron el apoyo gubernamental para sus comunidades. Actualmente ya se elaboró un plan hidrológico para esta comunidad y poblados cercanos, que incluye mecanismos de protección para el caso de inundaciones. En cambio, otros en esa región muestran una imagen de la desesperanza: los pobladores jóvenes han emigrado, los mayores esperan apoyo –las huellas de la devastación por Stan siguen siendo visibles.


    Turismo versus agricultura: factores de influencia en la gestión de desastres


    A partir de todo lo anterior, es obvio que la reacción del gobierno federal mexicano ha sido muy diferente si comparamos los casos del huracán Stan en Chiapas y Wilma en Quintana Roo. De acuerdo con la aproximación teórica de la economía dual, los sectores capitalistas de la economía pueden contar con flujos rápidos de capitales, mientras que los productivos, tales como la pequeña producción agrícola. Esto parece ser aplicable en la gestión de desastres del gobierno mexicano. Siguiendo el modelo de Lewis [1954], la industria turística de Quintana Roo formaría parte del sector capitalista. Entonces el apoyo rápido después del huracán Wilma debería ser explicable en el contexto de la importancia económica de la Riviera Maya –la costa caribeña mexicana desde Cancún vía Playa del Carmen y Tulúm hasta Punta Allen. Con más de 23 millones de turistas anuales (2012), México está ubicado en el lugar número 13 de los países más visitados en escala mundial. El turismo contribuye con 8.5% del pib mexicano, lo cual significa que este sector es la cuarta fuente de ingresos de este país.


    Si uno se fija en la distribución regional de turistas internacionales, la Riviera Maya –y sobre todo Cancún– tiene un papel muy específico; cerca de una tercera parte de los ingresos en el turismo hacia México se obtienen en Quintana Roo [Comisiones Obreras, 2008].


    Por lo tanto, la industria turística nacional e internacional (casi todas las grandes cadenas hoteleras y empresas turísticas están representadas en Cancún) ejerció presión a la élite política mexicana para que se reconstruyera la infraestructura turística lo más pronto posible, para así evitar daños adicionales. Por consiguiente, el entonces presidente Fox se reunió con representantes de la industria turística durante su visita a Cancún. Además del financiamiento de la reconstrucción, Fox anunció exenciones fiscales e incluso, cancelación de impuestos para las empresas del sector turístico de esa región [Terra/efe, 28 de octubre de 2005.


    El turismo en Cancún y otros lugares de la Riviera Maya son un motor del desarrollo económico en el estado de Quintana Roo. En el año 2007, los ingresos del turismo en Cancún superaban 3 000 millones de dólares, lo que equivalía a la mitad del pib estatal en el rubro “comercio, restaurantes y hoteles” de acuerdo al Banco de Información Económica (bie) del inegi [inegi-bie, 2008]. Este rubro representaba entonces 54% del pib de Quintana Roo –comparado con tan sólo 1% de la producción agrícola y pecuaria. El gasto promedio en Cancún es de 1 000 dólares (2007) por turista, el crecimiento económico inducido por el turismo atrae a migrantes de todo México, pero también de Centroamérica. Ellos cubren la creciente demanda por mano de obra barata en los sectores de construcción, limpieza, restaurantes y servicios de proveedores. Por lo mismo, Quintana Roo tiene la tasa migratoria positiva más alta de México (+23.07 mujeres, +20.24 hombres) de acuerdo con cifras del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo [pnud, 2007: 53]. Cerca de 15% de la población estatal nació fuera de Quintana Roo– un récord absoluto entre los 32 estados mexicanos [pnud, 2007: 36].


    Chiapas: el rincón de los pobres


    Mientras que Quintana Roo tiene el décimo lugar entre los estados mexicanos con respecto al índice de desarrollo humano del pnud (idh = 0.749), Chiapas ocupa el último lugar en México –y resulta comparable con los países vecinos centroamericanos. El idh de Chiapas es de 0.647 (2010), mucho menor que el idh de la federación Mexicana (0.739). El valor más alto lo tiene la Ciudad de México con 0.831 [pnud, 2012: 26]. También los indicadores económicos reflejan los problemas estructurales del estado de Chiapas, con un pib per cápita de 40 435 pesos, se ubica lejos del promedio nacional (67 610 pesos). Con 147 520 pesos, el pib per cápita de Quintana Roo supera el promedio nacional (116 959 pesos, valores de 2010).


    El contexto político de Chiapas además está caracterizado por el conflicto entre gobierno y paramilitares, por un lado, y el ezln y sus comunidades de apoyo, por el otro. Las derivaciones zapatistas, entre ellas la autodeterminación de los pueblos indígenas, parte de los Acuerdos de San Andrés Larraínzar de 1996, no han sido aplicados por el gobierno. Esto también tiene que ver con el hecho de que el cumplimiento de los acuerdos hubiese concedido más derechos a las comunidades indígenas con respecto a los recursos naturales en Chiapas. Muchas comunidades se autodeclararon como “pueblos autónomos”. La existencia de comunidades prácticamente independientes del estado pudo haber desempeñado un papel importante en la distribución inequitativa de los apoyos después de Stan. Por un lado, el Estado mexicano sigue en conflicto con el movimiento zapatista, por el otro, es poco probable que si representantes de autoridades gubernamentales hubiesen intentado entrar a los pueblos autónomos, éstos difícilmente hubieran reconocido al gobierno como socio de cooperación.


    El sector agrícola tiene un papel mucho más importante en Chiapas (2010: 9% del pib estatal) [inegi, 2013] que en escala nacional (promedio entre 3.5 y 4%). La importancia del sector primario para la producción económica en Chiapas contrasta con su importancia para el empleo. Según cifras del gobierno estatal, la agricultura sigue dando empleo a cerca de 43% de la población ocupada en Chiapas, sobre todo en parcelas pequeñas y ejidos. El sistema comunitario de los ejidos se basa en la Revolución mexicana (1910-1917) y la reforma agraria de 1934. Con cerca de 2 500 ejidos, Chiapas se ubica en el segundo lugar nacional en este tipo de producción agrícola, después de Veracruz, con 3 600 ejidos.


    Un artículo de Escobar et al. [2006] sobre pobreza, desastres y migración, aclara la problemática de la agricultura chiapaneca. Ellos toman México como caso ejemplar para una economía dual, caracterizada por un sector capitalista y competitivo, por un lado, y un sector de subsistencia, por el otro, con baja productividad, bajos ingresos y excluido de la competencia global. Escobar et al. toman varios indicadores para demostrar la creciente divergencia entre estos dos sectores. De acuerdo con su análisis, la tasa de crecimiento media anual del pib chiapaneco era de -1.38% entre 1980 y 2004, comparando con -0.1% en el promedio nacional. Y mientras la población económicamente activa de México creció de 40 millones (2000) a 44 millones (2005) en toda la federación, esta cifra bajo de 1.76 millones a 1.6 millones en el caso de Chiapas en el mismo periodo.


    En el contexto del cambio de paradigma hacia el neoliberalismo, desde principios de los años ochenta, la agricultura mexicana se vio enfrentada con una creciente presión. La apertura mercantil hacia el exterior y la desregularización en el interior estaban acompañadas por la eliminación de subsidios estatales para el campo [Villafuerte y García, 2006: 104]. Sobre todo, los pequeños productores sufren con la eliminación de los programas de apoyo. Con el colapso de los precios de café en los mercados internacionales (otoño de 1989), la crisis del campo se agudiza, sobre todo en las regiones cafetaleras del sureste mexicano. Mientras que el precio máximo para una libra de café era de 1.50 dólares estadounidenses a mediados de los noventa y en 2005 (en abril de 1995 incluso más de dos dólares), el precio pagado a los productores oscilaba entre 0.50 y un dólar de 1981 a mediados de 1994, de 1998 a finales del 2004 y a partir de 2006 (precio mínimo en agosto de 1992: 0.30 dólares y en noviembre de 2002: 0.25). Hasta finales de los años ochenta, los precios mínimos garantizados del Inmecafé8 protegían a los cafetaleros de fluctuaciones altas en los mercados internacionales. A partir del cambio al paradigma neoliberal, los productores estaban expuestos de manera creciente a fluctuaciones extremas de precios y, por lo tanto, a la inseguridad de sus ingresos.


    Con el argumento de la ineficiencia de tierras de uso comunitario, el entonces presidente Carlos Salinas de Gortari (pri) declara en 1992 el fin de la reforma agraria, permitiendo así la venta de tierras ejidales. La crisis del campo se agrava aún más con la entrada de México al Tratado de Libre Comercio. Sobre todo los pequeños productores se ven expuestos a una presión enorme, ya que no pueden competir con la agroindustria estadounidense y –aunque en menor medida– canadiense. Mientras que los agricultores estadounidenses disponen de áreas grandes, maquinaria moderna y fertilizantes, algunos campesinos mexicanos –sobre todo en comunidades indígenas– siguen trabajando sus tierras con caballo y arado. Un resultado de la presión competitiva es el hecho de que incluso el maíz, el producto tradicional de la agricultura mexicana y alimento básico desde la época prehispánica, se ha vuelto un producto de importación desde Estados Unidos.


    En el sureste mexicano, la crisis del campo conlleva el decrecimiento de ingresos familiares, el aumento de desempleo y, finalmente, los primeros procesos de emigración. La crisis política, desatada por el conflicto entre el ezln y el ejército mexicano, agravan la inestabilidad en Chiapas. Cuando el huracán Mitch roza Centroamérica en octubre 1998, causando también inundaciones y deslaves en el sureste mexicano, muchas familias toman la decisión de salir de sus pueblos y de emprender el camino hacia el norte.


    Los migrantes chiapanecos utilizan las mismas rutas que sus vecinos centroamericanos, cuya emigración alcanza un nuevo auge por los efectos devastadores del huracán Mitch. La combinación de un contexto económico frágil, crisis del campo, escaso o nulo apoyo gubernamental; el conflicto político y los efectos de los huracanes Mitch y Stan son factores que han sido considerados en diversas contribuciones científicas [Escobar et al. 2006; Villafuerte y García, 2006]. Los autores denominan a la fuerza destructora de los huracanes como efecto acelerador o detonador para procesos migratorios, es decir, que la situación de por sí desolada se agrava, así que se realiza la emigración antes de lo planeado.


    Pero la migración chiapaneca no sólo se dirige hacia el norte, sino también hacia los centros de desarrollo turístico de la Riviera Maya, en donde los migrantes se encuentran con condiciones de vida (y laborales) inhumanas, como demuestra un estudio comisionado por Cáritas [Comisiones Obreras, 2008]. Las remesas de los migrantes absorben por lo menos una parte de las consecuencias de la crisis económica. Según datos gubernamentales, Chiapas figuraba entre los estados con poca emigración en el año 2000, pero ya en 2004 superó a Zacatecas –un estado expulsor tradicional– en la recepción de remesas.


    En el caso de las áreas analizadas en el sur de Chiapas (comunidades en los municipios costeros de Huixtla y Tuzantán, en la región montañosa del municipio de Motozintla y en el urbano de Tapachula), se puede observar el efecto de ambos tipos de cambios ambientales, tanto degradación lenta, como desastres naturales. Varios pobladores en las áreas afectadas ya estaban planeando salir de sus comunidades antes de que el huracán Mitch o Stan pasara por su región, pero la destrucción masiva causada por éstos aceleró la decisión de migrar, dado que la base económica de muchas familias quedó destrozada después del paso de los huracanes.


    En varias comunidades, la deforestación y erosión de suelos fue un factor agravante para el paso de huracanes u otras tormentas tropicales. La región montañosa del sur chiapaneco ha estado cubierta por bosques densos, los cuales también servían como una protección contra eventos climáticos extremos. En áreas deforestadas, las devastaciones eran más extremas que en las de bosques intactos. Un problema mayor en las montañas deforestadas es el alto riesgo de avalanchas masivas; en algunos casos pueblos enteros fueron sepultados por las masas de lodo. Las avalanchas de tierra también son una amenaza sustancial para la agricultura local, pues se corre el riesgo de que éstas entierren plantaciones completas.


    Conclusiones y futura investigación


    El trabajo de campo desarrollado en dos regiones diferentes de México muestra algunos indicadores claros de la existencia de migraciones inducidas por el medioambiente, pero también evidencia que es difícil definir el papel del medioambiente como un factor de expulsión, dentro del amplio espectro de otros factores, sobre todo socioeconómicos, es importante subrayar que no hay una relación monocausal. Más bien, tanto las consecuencias de los desastres naturales, de procesos de degradación lenta (p.ej. cambios en los patrones de lluvia), como los demás factores, son parte de un sistema complejo y mulitcausal. Los casos seleccionados muestran diferencias claras en la importancia de las condiciones medioambientales en relación con la decisión de emigrar. En el caso de Chiapas, los efectos devastadores de los huracanes han actuado como un desencadenante para las migraciones internas e internacionales. En Tlaxcala, la erosión del suelo y el cambio en el régimen de lluvias sirven como un motivo adicional de expulsión para la emigración. En ambos casos hay también toda una serie de otros factores de crucial importancia para explicar las migraciones, especialmente la crisis de la agricultura mexicana, la creciente competencia internacional, la pérdida del apoyo estatal y los bajos precios de los productos agrícolas. No obstante, las condiciones medioambientales también desempeñan un papel central, dado que conforman la base de la producción agrícola. Quienes ven la emigración como una opción viable son, sobre todo, los jóvenes campesinos. La emigración sirve como una estrategia de diversificación de los ingresos; las remesas se usan preferentemente para cubrir las necesidades básicas de los miembros de la familia que permanecen en la comunidad de origen.


    Además, en el caso de Chiapas, la creciente presión competitiva resultó en un alejamiento de prácticas sustentables y en una extensión de las áreas de cultivo. Esto se expresa sobre todo en la tala de áreas boscosas, lo que a la vez aumenta la vulnerabilidad de la región en el caso de tormentas tropicales. La destrucción de áreas de cultivo por lluvias masivas y deslaves de tierra le quita la base económica a la población rural, así que la emigración, sea hacia el “norte” o a la Riviera Maya, parece ser la única salida. Los procesos de degradación de desarrollo lento, como la deforestación, la erosión del suelo y la desertificación, afectan una buena parte de la geografía mexicana [Martínez y Garduño, 2012]. Varias regiones son también golpeadas frecuentemente por desastres naturales como huracanes, terremotos e inundaciones. Si bien el gobierno mexicano tiene una estructura organizada dirigida a la prevención y respuesta ante este tipo de desastres, el modo en que se realiza la reconstrucción de las zonas afectadas varía de una región a otra, sobre todo, debido a intereses económicos divergentes.


    Retomando el modelo de la economía dual, podemos constatar que es aplicable y transferible a la gestión de desastres del gobierno mexicano. La industria de turismo como sector capitalista es una fuente importante de divisas y un pilar económico no sólo en el nivel regional, sino también nacional. En cambio, la agricultura chiapaneca sigue siendo importante para la estructura económica regional, sobre todo con respecto al empleo en este sector, pero es prácticamente insignificante para el desarrollo económico nacional. Las diferencias en la importancia para el ingreso de capitales también se manifiesta en el hecho de que en el caso de Quintana Roo, algunas reuniones con empresas del sector turístico eran suficientes para la facilitación de un paquete de apoyo extenso, mientras que en el caso de Chiapas, ni las protestas locales lograron acelerar (o extender) el apoyo gubernamental. Se puede observar entonces un tratamiento inequitativo hacia el sector capitalista (turismo) en Quintana Roo y el sector de subsistencia (agricultura) en Chiapas, análogo a los argumentos de Lewis y su modelo de la economía dual. Esto refuerza la hipótesis de que la gestión de desastres por parte del gobierno mexicano agrava el desarrollo económico inequitativo en las regiones de México, reflejando más que nada los intereses de la élite económica. En el caso de Chiapas hay que añadir otros factores, tales como la insurgencia zapatista y el apoyo a este movimiento en algunas comunidades, entre ellas, muchas comunidades afectadas por el huracán Stan. La demanda zapatista de controlar los recursos naturales por las comunidades indígenas está en oposición absoluta a los intereses de la élite económica.


    Mirada hacia el futuro


    Hay que añadir que según diferentes cálculos de modelo, un aumento de la intensidad de tormentas tropicales es probable. Desde los años setenta, la duración e intensidad de este tipo de tormentas aumentó en 50% en el Atlántico del Norte y el Pacífico del Noroeste [Emanuel, 2005; Webster et al. 2005]. De acuerdo con cálculos de Knutson y Tuleya [2004], las velocidades máximas de los vientos huracanados aumentarán 0.5 en la escala Saffir-Simpson, por lo cual las precipitaciones aumentarían 18%. Entre los climatólogos se presenta la controversia acerca de si también la frecuencia de las tormentas tropicales han aumentado o lo harán en el futuro. Según el Pew Center on Global Climate Change, un crecimiento tanto de la intensidad como del número de tormentas tropicales es observable desde mediados de los noventa. Los investigadores del Pew Center argumentan que hay una relación entre el número creciente de tormentas tropicales y el aumento de la temperatura de superficie en el Atlántico del Norte [Pew Center, 2008]. Otros climatólogos reconocen que hay un aumento en la intensidad, pero dudan que haya un incremento en el número de tormentas tropicales o incluso ven un decrecimiento de estos fenómenos [Knutson et al. 2008].


    Sin embargo, en cualquiera de los escenarios, hay que esperar efectos devastadores para regiones afectadas, tales como el sureste mexicano. Aunque no se intensifique la frecuencia de tormentas tropicales, pero sí la intensidad, y con ella el volumen de las precipitaciones, el efecto para Chiapas sería un aumento de inundaciones y deslaves de tierra. Como se demostró en esta contribución, se agravarían las causas para la emigración desde las regiones afectadas.


    Y aunque los cálculos de modelo de los climatólogos trabajan con un gran número de variables, las cuales no siempre son comprensibles para un sociólogo, una variable para un escenario del futuro parece ser evidente: el sureste mexicano, sobre todo estados como Chiapas o Oaxaca, seguirán siendo excluidos del anhelado desarrollo económico si no hay un nuevo cambio de paradigma en la política mexicana –un cambio hacia el fomento de las regiones pobres de la República en vez de un alineamiento puro hacia reformas radicales de mercado y la competencia global.
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        6 Es importante mencionar que en el caso de Chiapas, la realización del recuento de 2005 se prolongó hasta el 15 de noviembre del mismo año), debido a las dificultades en llegar a las comunidades más remotas tras el paso del huracán Stan a comienzos de octubre. Dado que el tiempo entre la destrucción causada por el huracán y la realización de la encuesta es muy corto (seis semanas), es cuestionable hasta qué punto se refleja el efecto de Stan en los datos de 2005.

      


      
        7 Entrevista con Hugo Ángeles, ecosur Tapachula.

      


      
        8 Inmecafé (Instituto Mexicano de Café), fundado en 1958 para apoyar a los productores mediante créditos, asesoría técnica y, sobre todo, para garantizar precios mínimos. Durante los años ochenta, el Inmecafé redujo la compra garantizada en el contexto de la política neoliberal de ajustes estructurales (fmi y Banco Mundial) En 1989/1990 el gobierno mexicano bajo la presidencia de Carlos Salinas decretó la disolución del Inmecafé, el cual suspendió completamente sus actividades en 1993.

      

    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Emigración internacional en puebla bajo condiciones de cambio climático, una perspectiva de análisis diferente


    Miguel Ángel Corona Jiménez


    Benjamín Ortiz Espejel


    Introducción


    Analizar la migración de México hacia Estados Unidos definitivamente lleva a considerar, en primer lugar, los factores económicos y una vez iniciado el movimiento de población, es innegable que las redes sociales explican mejor la consolidación de la migración en determinados lugares. Pero nada es estático, con el calentamiento global y el cambio en las condiciones climatológicas la producción de las tierras se verá afectada y muy seguramente su vocación. Con el aumento de la temperatura y la disminución de las precipitaciones pluviales principalmente, la economía de los hogares productores y consumidores se verá afectada, y con ello, la necesidad de buscar mejores lugares para vivir; por ello, en los próximos años es de esperarse que el factor climático cobre importancia en las decisiones de emigrar en México.


    Considerado así el espacio territorial, su relación con la migración es evidente, sin embargo, será muy variable dependiendo de las características naturales y sociales del lugar, el territorio es heterogéneo al igual que los diferentes climas, niveles de desarrollo y de organización social. Ésta es la razón por la cual el fenómeno de la migración debe ser analizado desde una perspectiva regional, incorporando los elementos del medio ambiente para diagnosticar bien y anticiparse con mejores políticas de desarrollo regional sustentable.


    En esta dirección, aunque el fenómeno de la migración en el estado de Puebla se inició hace muchos años en la mixteca debido a lo árido de esas tierras, en los últimos 20 años se ha venido extendiendo al resto del territorio poblano, en donde hay variadas condiciones socioeconómicas y ambientales que es necesario reconocer para tener un panorama más claro y preciso de la relación migración-medioambiente en el ámbito espacial, que es esencialmente humano y natural.


    Este trabajo se adelanta estudiando la emigración internacional en Puebla, con un enfoque regional en el contexto del cambio climático, pero utilizando variables en dos dimensiones: la primera, de manera clásica, incorporando variables en modelos econométricos en escalas municipal y regional. Y la segunda, que incorporó las variables mediante sistemas de información geográfica, para realizar un análisis gráfico espacial que permitió identificar las zonas más vulnerables socialmente, con importante emigración internacional y con mayores afectaciones por las variaciones climáticas hacia 2020, con la intención de marcar pautas para una política integral de desarrollo regional sustentable que incorpore la mitigación y la adaptación frente al cambio climático, a partir de un análisis diferente que intenta reconciliar lo social con el sustento básico que es la naturaleza y sus manifestaciones [Leff, 2015].


    Relación migración-medio ambiente-cambio climático


    La relación entre la migración y el medioambiente es muy variada y compleja, sólo basta con advertir que el sustento que rodea los hábitats es la naturaleza; entonces, hay múltiples conexiones de la sociedad con la naturaleza para producir y consumir los bienes y servicios que requieren las civilizaciones para vivir y crecer. Pero dicha evolución debe ser armónica para darle tiempo a la naturaleza a que asimile y se recupere [Field, 2004: 26-34]. Lamentablemente, durante el siglo pasado, la concepción del desarrollo enfocada principalmente en el crecimiento económico, llevó a tasas extraordinarias de aumento de la producción y del consumo en la mayoría de los países del mundo sin el debido cuidado de la naturaleza. Los años de la segunda posguerra fueron una época dorada para muchos países localizados en el hemisferio norte; sustentados en el crecimiento de la industria, demandaban grandes cantidades de recursos naturales como fuente de energía y de materias primas, también arrojaban desechos y emisiones al medio ambiente sin límite. El empleo y el bienestar emergieron en varias regiones del mundo, la industria automotriz se volvió el ícono del progreso acompañada de sus colaterales, la siderurgia y la química, entre otras [Thurow, 1992].


    Posteriormente, con el desarrollo tecnológico en la microelectrónica, la informática y las telecomunicaciones, las nociones de tiempo y espacio cambiaron, dando paso a una dinámica de competencia que demandaba la apertura de las economías del mundo, que a su vez incrementó la producción y el consumo de manera exacerbada. Con todo eso, estaba emergiendo la globalización con tres pilares: el comercio, las finanzas y la producción en escala mundial. En los hechos, se formaron tres grandes bloques económicos en Norteamérica, Europa y Asia-Pacífico. De esta manera, las corrientes dominantes en la economía preconizaron otra era de progreso y crecimiento, con base en el apogeo de las industrias de alta tecnología [Suárez, 2001], pero sin considerar un desarrollo sustentable de largo plazo. En términos de la geografía internacional, los más beneficiados han sido los países del norte industrializado, en contraste con los del sur, causando movimientos de la población por factores económicos y sociales [Todaro, 1976; Massey, 1993].


    Otro resultado muy grave ha sido la degradación del medio ambiente, que se ha venido manifestando de muy diversas maneras, siendo la más notable el calentamiento global, producto de la emisión de gases de efecto invernadero que están elevando la temperatura del planeta y cambiando las condiciones climáticas de las regiones, con sus respectivas repercusiones en los ecosistemas y en las condiciones de vida de las sociedades. Debido a las anomalías en la temperatura promedio, en el nivel de las precipitaciones y de los mares, la producción de alimentos para cientos de millones de personas peligra, además de aumentar progresivamente la escasez y los costos de la sobrevivencia. Se estima que los costos económicos podrían aumentar entre 5 y 20% del pib mundial para 2050 de no haber respuestas efectivas [Cunniah et al. 2010].


    En efecto, con el cambio climático los fenómenos meteorológicos están siendo más pronunciados, provocando riesgo e incertidumbre que en contextos de desigualdad y pobreza magnifican sus respectivas consecuencias sociales. Así lo presentan estudios realizados por el Banco Mundial [World Bank, 2010], en donde se reporta la vulnerabilidad creciente en que viven millones de personas que habitan en zonas de riesgo, para muchas de las cuales la migración es una estrategia de sobrevivencia y adaptación frente al cambio climático.


    Pero el cambio climático también contribuye, junto con la actividad humana, a la degradación del suelo y a la desertificación de las tierras secas, que comprenden aproximadamente 41% del suelo del planeta, en donde habitan cerca de 2 000 millones de personas en condiciones de carencias básicas y de bajos ingresos. En estas condiciones, las variaciones de temperatura y precipitaciones socavan las condiciones de sobrevivencia, forzando movimientos de población. En el caso de México, la degradación del suelo y el cambio en los patrones de lluvia [Albo y Ordaz, 2011a], han contribuido a la migración rural, urbana y hacia Estados Unidos, en cantidades de 700 000 a 900 000 personas anualmente.


    En las comunidades rurales que sufren fuertes sequías y con tradición migratoria hacia Estados Unidos, ésta tiende a aumentar debido a la interacción con factores estructurales que limitan la inversión y la generación de empleos [Hunter, Murray y Riosmena, 2011].


    Igualmente otros estudios en Egipto, Marruecos, Níger, Mali y Burkina Faso, han concluido lo mismo, agregando el deterioro mayor de las condiciones de vida en los lugares desérticos [cnlud, 2008].


    Con el cambio medioambiental podrían migrar no menos de 200 millones de personas antes de 2050 [oim, 2011]. Se trata del inicio de una migración de largo plazo que aumentará conforme se vaya disminuyendo la viabilidad de los ecosistemas que permiten la agricultura, la ganadería y la pesca en contextos de escasas oportunidades de desarrollo local [Warner et al. 2009]. Otra consecuencia que va en aumento es el efecto del cambio en la temperatura en muchas regiones, que ha afectado la productividad de las tierras y, por ende, la rentabilidad de las cosechas [Skoufias et al. 2011], provocando mayor volatilidad en los precios de todos aquellos productos cotizados en el nivel internacional, situación que afecta negativamente los ingresos de los productores; al respecto, son varios los estudios que se han realizado en diversas partes del mundo que dan cuenta de estas consecuencias [De Jong y López, 2010].


    En México, también el rendimiento de las cosechas ha comenzado a estudiarse con relación al cambio climático y la migración; al respecto, se encontró una relación significativa entre el rendimiento de los cultivos y la migración en el periodo de 1995 a 2005. A partir del cálculo de una propensión a migrar, se estimaron posibles migraciones futuras considerando diferentes escenarios de cambio climático. El estudio resalta que una reducción de 10% en los cultivos podría desencadenar una migración adicional de 2% para el año 2080, esto es, se esperaría que para ese año el cambio climático estaría provocando que de 1.4 a 6.7 millones de adultos mexicanos entre 15 y 64 años, estén emigrando hacia Estados Unidos solamente como consecuencia de la disminución de la productividad de la tierra [Feng et al. 2010].


    En general, los estudios efectuados a cerca de la relación de cambio climático, degradación ambiental y migración en el mundo han resultado positivos. En países de África, Asia y América Latina1 [World Bank, 2010], se realizaron evaluaciones desde la perspectiva de la economía del cambio climático para determinar las causales, los costos, medir los efectos e identificar a la migración como una estrategia de adaptación. En el Sureste asiático, una de las regiones con mayor incidencia de afectación por el cambio climático, también se ha encontrado una relación más directa entre la migración y el cambio climático [Boncour y Burson, 2009].


    Sin embargo, la relación fenomenológica es aún más compleja espacial, temporal y socialmente, ya que los efectos de estos movimientos en los lugares de destino también están alterando las condiciones del equilibrio económico, social y ambiental, al grado de poner en riesgo la estabilidad de las regiones. En el trabajo de Deheza y Mora [2013] sobre México y Centroamérica, se pone de manifiesto el riesgo de la seguridad en las regiones y el crecimiento del reto para los gobiernos y su capacidad de respuesta ante desastres asociados a eventos extremos de la naturaleza.


    De acuerdo con el ipcc [1990: 103], los efectos más graves del cambio climático pueden ser los de la migración humana, pero su visualización no es simple debido a que las relaciones de causalidad son complejas y mediadas por fenómenos ambientales con procesos de incidencia rápida o lenta sobre la movilidad. Lo complejo es que interactúan a su vez con otras condiciones en los lugares de origen y de destino, como los niveles de desarrollo, pobreza, organización social, política y gobierno, derechos humanos y conflicto, incluyendo la esfera individual y del hogar, como la edad y el género. Como consecuencia de lo anterior, la relación no siempre es directa e inmediata, lo que puede llevar a pensar que el efecto del cambio climático sobre la migración puede ser un problema del futuro lejano [Boncour y Burson, 2009: 14].


    En síntesis, en esta perspectiva la consecuencia más preocupante del cambio climático es la migración, por los conflictos sociales que se pueden presentar, tanto en los lugares de origen, como de destino.


    Marginación, desigualdad y migración en la perspectiva del cambio climático en Puebla


    En los últimos 25 años la migración se ha extendido a todos los estados de la República mexicana, aunque no de manera homogénea; en Puebla, también se ha replicado lo nacional en los antiguos municipios de la mixteca, con gran expulsión de migrantes que se han sumado a los restantes del estado. Si bien las condiciones económicas son inicialmente las más importantes al comienzo de la migración y después el dinamismo de las redes sociales, no se puede soslayar el hecho de que el deterioro ambiental está afectando el rendimiento de la tierra, los ingresos de los productores en el presente y va a influir con mayor fuerza en el futuro de las migraciones en Puebla.


    El abordaje metodológico


    Para poder identificar la relación migración-medioambiente-cambio climático, se tiene que considerar, antes que todo, que se trata de una relación fenomenológica muy compleja, porque se entrelazan elementos de la vida social con la diversidad del medio físico.


    En un primer paso, se hizo una descripción de la distribución de la población en las siete regiones contenidas en el estado de Puebla, considerando el periodo del año 2000 al 2010; posteriormente, para ese mismo tiempo y en el nivel regional, se revisaron varios indicadores, como los índices de marginación y desigualdad con el coeficiente de Gini; para dar cuenta de la migración se revisaron las proporciones de hogares que recibían remesas, los índices de intensidad migratoria y la proporción de emigrantes e inmigrantes internacionales para tener el contexto que permitiera el análisis de la emigración internacional.


    Posteriormente, mediante métodos econométricos para datos tipo panel, se buscaron relaciones entre la emigración internacional y variables socioeconómicas y demográficas, como la marginación, la desigualdad, el desempleo, la tasa de crecimiento de la población, la existencia de redes sociales para la migración y la productividad de la tierra, como variable proxi de rendimiento sujeta a variaciones climáticas de acuerdo con lo reportado por Feng et al. [2010] para identificar causas de la movilidad internacional de la población, tanto en el nivel del estado como el regional, de 2000 a 2010, con información municipal.


    Como tercer paso complementario y considerando que la naturaleza de las variaciones climáticas, precipitaciones y temperatura no se sujetan a las fronteras políticas ni a las regiones de planeación, resultó conveniente utilizar sistemas de información geográfica para plasmar dichas variaciones en un mapa e identificar las partes del territorio que serán afectadas por el cambio climático en una perspectiva de mediano plazo hacia 2020, de acuerdo con el escenario A2 propuesto por el Panel Intergubernamental de Cambio Climático.


    El mapeo también se hizo con las variables marginación, desigualdad y emigración internacional para los años 2000 y 2010, con el propósito de realizar un análisis gráfico espacial en esos años, que después se traslaparía con el mapa de variaciones climáticas para 2020. De esta manera, se identificaron territorialmente las regiones con sus municipios por su vulnerabilidad social y afectación climática futura.


    Para el estudio de la migración en Puebla desde un enfoque regional, se consideraron las regiones socioeconómicas que utiliza el gobierno del estado para la planeación y el desarrollo de sus programas [gobierno del estado de Puebla, 2011]. De esta manera, los 217 municipios se integraron en siete regiones: Sierra Norte (35), Nororiental (28), Angelópolis (33), Valle de Atlixco y Matamoros (24), Valle de Serdán (31), Mixteca (45) y Sierra Negra (21) (véase el mapa 1).
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    Análisis de los datos


    La distribución de la población en puebla y sus regiones, 2000-2010


    En el año 2000, Puebla tenía 5 078 686 habitantes [inegi, 2000], los cuales se distribuían de la siguiente manera: 43.5% en la Región Angelópolis, que contiene a la ciudad capital, 11.9% en la región Sierra Norte, 11.1% en la de Valle de Serdán, 10.7% en la Sierra Negra con centro importante en Tehuacán, 9.5% en la región Nororiental con centro importante en Teziutlán, 7.4% en la región de Atlixco y Matamoros con dos importantes centros del mismo nombre y, finalmente, 5.8% en la región Mixteca (véase el cuadro 1).


    La región Angelópolis, que es donde se encuentra el centro urbano de mayor jerarquía en la ciudad de Puebla, era la que tenía la mayor cantidad de población. Este patrón de distribución presentaba una concentración pronunciada por el predominio de la región central, que además de ser la más urbanizada, concentraba la actividad económica, política, los mejores servicios, las mejores vías de comunicación y, por ende, la mejor localización.


    Para 2005, la distribución de la población no había variado mucho, se mantenía el poder de atracción de la región central Angelópolis con un proceso lento de urbanización, al igual que las otras regiones del estado. Las que bajaron su proporción de población, y además urbana, fueron la Mixteca, Atlixco y Matamoros, y la Norte.


    Para el 2010, con 5 779 829 habitantes en el estado [inegi, 2010], el patrón de distribución de la población mantenía su proceso concentrador lento y consistente. Al igual, continuaban los procesos de urbanización en las diferentes regiones, pero más acentuado en la región Angelópolis, donde alcanzaba 45.9% de la población (véase el cuadro 1).
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    La marginación en las regiones


    Otro indicador del estado en que se encuentra la población es el de marginación2 (Véase la gráfica 1), que en el año 2000 era muy alto en las regiones serranas, moderado en las regiones de Atlixco y Matamoros junto con la Mixteca, y bajo y muy bajo en Valle de Serdán y Angelópolis. Para 2005 se mantuvieron las desigualdades en la distribución de este índice, pero el dinamismo por región fue diferente al de cinco años antes: los índices aumentaron en la región de Atlixco y Matamoros, Mixteca, Sierra Negra y Norte, disminuyendo pronunciadamente en las regiones Sierra Nororiental, Valle de Serdán y Angelópolis.
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    Para 2010 se da un proceso un tanto contrario en el anterior. Las regiones que presentaban mayor marginación fueron la Mixteca, la Sierra Nororiental y la de Valle de Serdán, por el contrario, las que disminuyeron fueron las de Atlixco y Matamoros, la Sierra Negra, la Sierra Norte y la Angelópolis que mantuvo su tendencia a la baja.


    La desigualdad en las regiones


    Uno de los factores importantes sobre las condiciones de vida en un lugar es la distribución del ingreso, ya que ello marca, entre otras cosas, qué tanto la sociedad es compartida en lo que es capaz de generar económicamente. Sin embargo, su significado es más amplio, ya que representa no sólo niveles de ingreso para la población, sino oportunidades de progreso mediante el crecimiento local y regional. Si en la sociedad se reparten mejor los ingresos, las personas podrán adquirir sus bienes y activarán la economía del lugar de compra. Si los ingresos se concentran en unas cuantas manos la desigualdad económica también se reflejará en la vida social; el indicador utilizado para ello es el coeficiente de Gini, que mide entre el 0 y el 1 qué tanto es desigual la distribución del ingreso en una sociedad. En México es el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval) el encargado de calcular el coeficiente en el nivel municipal y lo que se presenta es la composición de las regiones considerando su estructura municipal de acuerdo con los grados de desigualdad en cada uno de ellos, para tener una aproximación a la desigualdad prevaleciente en cada región.


    En el cuadro 2 se observa que para 2010, en la región Angelópolis había menos desigualdad, considerando que 57.6% de los municipios que la integran tenía desigualdad media y 42.4% desigualdad baja. En segundo lugar se encontraba la región Valle de Serdán, en donde 77.4% tenía una desigualdad media y 22.6% baja. Enseguida estaba la región de Atlixco y Matamoros, cuya estructura porcentual estaba compuesta por 70.8% con desigualdad media y 29.2% con baja. En la región Mixteca, emblemática por la migración antigua, 4.4% tenía desigualdad alta, 66.7% fue media y 28.9% baja. Con mayores matices de desigualdad seguía la región Sierra Negra, con 9.5% con desigualdad alta, 57.1% con media y 33.3% con baja. Con mayor desigualdad que la anterior, la región Sierra Nororiental tenía 21.4% con desigualdad alta y 78.6% con media. Finalmente, la región Sierra Norte con una desigualdad más alta y dispersa que el resto de las regiones, en donde 5.7% de los municipios registraron una desigualdad muy alta, 5.7% alta, 68.6% media y 20.0% baja (véase el cuadro 2).


    En suma, se puede inferir que las menores desigualdades se localizaban en las regiones con más población urbana.
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    La movilidad poblacional internacional, 2000-2010


    Para tener una mejor aproximación a la migración en el estado de Puebla durante el periodo de estudio, se continuó con el análisis de la movilidad poblacional considerando a los emigrantes internacionales y tomando en cuenta que son personas que cambian su residencia habitual porque encontraron mejores oportunidades en otro país. Esta variable se calculó como proporción de la población total del municipio.


    En el año 2000, las regiones de la Mixteca, Atlixco y Matamoros, eran las que registraban las mayores proporciones de emigrantes internacionales, seguidas muy debajo por Angelópolis, Valle de Serdán y las serranas (véase la gráfica 2).


    Para 2010 las proporciones cambiaron drásticamente, los efectos de la situación adversa para las familias en el plano económico se manifestaron plenamente alentando la migración, sobre todo internacional, aunado a un proceso de formación de redes sociales que facilitarían la migración. En la gráfica 2 se observa no sólo el aumento de la cantidad de emigrantes internacionales, sino la proporción a la población total de sus respectivas regiones. En esta perspectiva, las regiones históricas siguieron expulsando, ejerciendo un dominio en la distribución relativa de los emigrantes internacionales en el estado, pero lo más destacado es el ascenso de los mismos en todas las demás regiones, en especial en las serranas y en la de Atlixco y Matamoros. Llama también la atención el aumento de los emigrantes en la región Angelópolis, que es la más urbanizada, con los menores índices de marginación para 2010.
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    Como complemento a la movilidad poblacional internacional se analizan los flujos de inmigrantes por región en el periodo 2000-2010.


    En el año 2000 la mayor cantidad de inmigrantes internacionales, como proporción de la población total de la región, se registró en las zonas históricas de la Mixteca, Atlixco y Matamoros, en el resto los inmigrantes eran, por mucho, menores. Situación comprensible por ser regiones con una mayor antigüedad en la migración (véase la gráfica 3).


    Para 2010 los inmigrantes internacionales también presentaban cambios sustanciales, producto de la crisis económica, del endurecimiento de la política antimigratoria en Estados Unidos, de las deportaciones y, en menor medida, de los retornos voluntarios. Cantidades importantes de migrantes regresaron a todas las regiones del estado, las mayores proporciones a las regiones históricas de la migración, pero en el resto los inmigrantes internacionales crecieron de manera más que proporcional (véase la gráfica 3), lo cual corrobora que la salida y entrada de migrantes internacionales se ha extendido por todo el territorio del estado, y que la migración internacional ha sido la estrategia que han adoptado cada vez más familias en Puebla para hacer frente a sus limitaciones económicas y escasas oportunidades de progreso. Y muy probablemente, sin saberlo ellas, ha sido su opción para integrarse de manera selectiva y estratégica a la globalización.
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    Relación de la migración internacional con diversas causales regionales


    Para identificar posibles relaciones entre la emigración internacional y variables socioeconómicas y de cambio climático, se plantearon modelos de regresión tipo panel, considerando que la muestra presenta información de corte transversal para dos momentos en el tiempo, del año 2000 y 2010, tanto del estado en su conjunto, como para cada una de las siete regiones de estudio.


    Las variables que se utilizaron fueron seleccionadas con base en la literatura y evidencias sobre la relación migración-medioambiente-cambio climático. Recordando que la emigración internacional (principalmente a Estados Unidos) se consideró como la proporción de emigrantes internacionales sobre el total de población del municipio; la productividad agrícola como una variable proxi del cambio climático en función de que como medida del rendimiento por hectárea es influida por las condiciones de la tierra, la temperatura y las precipitaciones en su proceso de producción [Feng et al. 2010]; el coeficiente de Gini que mide la distribución del ingreso en una comunidad y es la mejor aproximación a la estimación de la desigualdad económica. Complementariamente, se incorporó el índice de marginación que mide el estado de cuatro carencias básicas relacionadas con derechos constitucionales: la escolaridad medida por los años promedio de instrucción; la población económicamente activa (pea) desocupada como una medida del desempleo; el crecimiento de la población como fuerza natural de expulsión; como indicadores de redes sociales las proporciones de hogares con migrantes en Estados Unidos y con migrantes circulares, respectivamente.


    La muestra estuvo compuesta por 217 observaciones correspondientes a cada uno de los municipios de Puebla, para los años 2000 y 2010, las cuales se agruparon en las siete regiones para constituir siete bloques con sus respectivos municipios.


    Los resultados de los modelos concentrados para el estado y para las siete regiones aparecen a continuación:


    De acuerdo con los resultados para el estado, fueron significativas todas las variables, con excepción del coeficiente de Gini. Las variables más importantes fueron: la pea desocupada, indicando que por cada punto porcentual que disminuyó, la proporción de emigrantes aumentó 0.228; luego el índice de marginación que con signo negativo indicó que por cada unidad que disminuyó, la proporción de emigrantes aumentó 0.185; enseguida la escolaridad que también con signo negativo, indicó que por cada punto que disminuyó, la emigración aumentó 0.178. Con influencias muy bajas resultaron con signo positivo el crecimiento poblacional y la proporción de hogares con emigrantes en Estados Unidos y con signo negativo la proporción de hogares con emigrantes circulares. La productividad agrícola, también significativa, resultó muy baja en su influencia sobre la emigración internacional, lo que permite deducir que todavía no era notoria la influencia de las variaciones del medio ambiente en la emigración internacional para el conjunto del estado de Puebla.


    Con respecto a cada región, se corrieron modelos parecidos, sólo diferentes en el número de observaciones; los resultados fueron mixtos, en los siguientes párrafos se puede apreciar la dirección e intensidad de la influencia de las variables explicatorias sobre la emigración internacional.
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    Se puede afirmar que para las decisiones de emigrar internacionalmente entre el año 2000 y 2010, el conjunto de variables explicatorias no se ajustó a un patrón, sino más bien tuvo comportamientos diversos en cada región. Cabe destacar que la marginación fue significativa en todas las regiones y con signo negativo, lo cual indicó que a menor marginación, mayor emigración internacional en todas las regiones. Siguió la escolaridad, también significativa en todas las regiones y con signo negativo, pero con coeficientes más bajos que la marginación, indicando que a menor escolaridad, mayor emigración.


    Continuó la desigualdad, medida por el coeficiente de Gini, que fue significativa en seis regiones con excepción de Sierra Negra; sin embargo, tres coeficientes fueron positivos en las regiones Angelópolis, Mixteca y Valle de Serdán, esto es, en ellas, la mayor desigualdad influyó en las decisiones de emigrar y en las tres regiones restantes la relación fue a la inversa. Enseguida, la pea desocupada fue significativa en cinco regiones: Angelópolis, Mixteca, Sierra Nororiental, Sierra Norte y Valle de Serdán, con diferentes grados de influencia pero en la misma dirección, indicando que a menor desempleo mayor emigración.


    Con influencias bajas y positivas siguieron la tasa de crecimiento de la población, que fue significativa en seis regiones, con excepción de la Sierra Negra; la proporción de hogares con emigrantes en EU, fue significativa en las regiones Angelópolis, Sierra Norte y Valle de Serdán; la proporción de hogares con emigrantes circulares, fue significativa en las regiones Angelópolis, Sierra Negra y Valle de Serdán.


    Finalmente, con influencia muy baja, resultó la productividad agrícola, que sólo fue significativa en las regiones Sierra Nororiental, Norte y Valle de Serdán. En la primera tuvo signo negativo, esto es, que a menor productividad agrícola mayor emigración. En la segunda y tercera, tuvo signo positivo, denotando una relación directa. Resultados que vistos en el contexto del modelo nos hacen suponer que las condiciones socioeconómicas pesaban más en la decisiones de emigrar, y que las condiciones climáticas empezaban a influir, o no estaban representadas adecuadamente.


    De esta manera, podemos deducir las siguientes aseveraciones: primero, que la marginación fue la variable que más influyó en las decisiones de emigrar hacia Estados Unidos en todas las regiones, durante los primeros 10 años de este siglo; segundo, que la desigualdad y el desempleo también influyeron en la emigración en la mayoría de las regiones; tercero, que la influencia de las redes sociales sobre las decisiones de emigrar internacionalmente fue más notoria en la capital del estado, y en dos regiones de muy reciente emigración, y cuarto, que la influencia del medioambiente, aproximada a través de la productividad agrícola, estaba apareciendo en algunas regiones pero que todavía su influencia no era notoria.


    Lo anterior sugiere que es necesario complementar el estudio de la relación migración-medioambiente-cambio climático con otros métodos que permitan acercar más las variables climáticas con los movimientos de la población. Enseguida se presentan los resultados del análisis gráfico espacial con esa intención, que representa una forma diferente y alternativa de relacionar variables sociales y económicas con climáticas.


    Las regiones en la perspectiva del cambio climático para 2020


    Escenario de cambio climático para 2020


    Para analizar la relación de la migración con el medio ambiente, se recurrió a dos variables fundamentales para la vida de las sociedades: la temperatura y la precipitación pluvial. Con base en el escenario A2 sobre emisiones, preparado por el ipcc,3 el Programa Interdisciplinario en Medio Ambiente de la Universidad Iberoamericana, derivó un escenario sobre cambio climático regional para el estado de Puebla en 2020 [Ibarrarán, 2009]. Es importante aclarar que dicho escenario se caracteriza por las variaciones climáticas más pronunciadas. Es importante mencionar, que se han realizado ejercicios parecidos en el nivel nacional [Conde, et al. 2011], en el local para Mexicali [García, et al. 2013] y para Gomez Palacio [López, et al. 2013], en los que se modelan escenarios considerando las mismas variables, con evidencias de aumentos de temperatura y variaciones importantes en precipitaciones en el futuro cercano.


    De acuerdo con el escenario mencionado para Puebla, el aumento de temperatura más alto esperado para 2020 podría ser de 2.5 °C, mientras que el más bajo de 0.92 °C. con relación a la reducción de precipitación para ese mismo año, podría esperarse una máxima de -350 mm, en tanto que la mínima es de -140 mm.


    Con el escenario anterior se proyectaron en un mapa las afectaciones del cambio climático regional para 2020 por distintos grados de variación de temperatura y de precipitaciones. Este mapa fue tomado como referencia para complementar el análisis regional de la marginación, la desigualdad y la emigración internacional en 2010.
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    De acuerdo con el mapa 2, las anomalías por cambios en la temperatura promedio y en el patrón de precipitaciones afectarán de manera diferenciada las regiones que integran el estado de Puebla. De acuerdo con la tabla que aparece en el recuadro del mapa, los efectos más fuertes entre altos y muy altos, se darán en las superficies más grandes del estado, esto es, del centro hacia abajo del plano geográfico y político, que abarca 52.7% del territorio.



    


    Específicamente, los grados de afectación muy altos se localizarán en el suro-este y centro del estado, que abarca casi la mitad de la región Mixteca, en sus límites con los estados de Guerrero y Morelos, 30% aproximadamente de la región Atlixco y Matamoros, en sus límites con la región Mixteca y con el estado de Morelos, y 35% aproximadamente de la Angelópolis en su parte central, limítrofe con el estado de Tlaxcala y área de alta densidad de población, de procesos de metropolización y de urbanización acelerados, y de asentamientos industriales muy importantes.


    En lo que se refiere a las afectaciones en grado alto, que abarcarán 33.8% del total del territorio, su efecto será en el resto de las superficies de las regiones Mixteca, Atlixco y Matamoros, y Angelópolis. También afectará aproximadamente 40% de la del Valle de Serdán y una porción aproximada de 10% de la región Sierra Negra, en sus partes colindantes con la Mixteca y Angelópolis.


    En cuanto a las afectaciones de grado medio, que abarcará 24% del territorio poblano, su influencia se localizará en casi la mitad de la región Sierra Negra, 40% de la Sierra Valle de Serdán, y en una franja ancha sobre el límite noro-este del estado abarcando más de 40% de la región Norte.


    Las afectaciones clasificadas como de grado bajo, se localizarán aproximadamente en 40% del territorio de la región Sierra Negra, en sus límites con los estados de Oaxaca y Veracruz. Hacia el norte y en los límites con el estado de Veracruz, afectarán 10% de la región Valle de Serdán, 90% de la región Sierra Nororiental y a poco más de la mitad de la región Norte.


    Con este reconocimiento del territorio y de las afectaciones espaciales del cambio climático para 2020, se procedió a analizar con la ayuda del mapeo de datos, la marginación y la desigualdad en los municipios y regiones del estado de Puebla, para posteriormente hacer lo mismo con la emigración internacional.


    El análisis espacial de la marginación


    Para dar cuenta de la evolución de la marginación en el territorio del estado y en sus regiones, se mapearon los datos correspondientes a 2000 y 2010.


    Para el año 2000 (véase el mapa 3), 54% del territorio poblano registraba niveles de marginación altos, que se distribuían en su mayor parte en cinco regiones: Mixteca, Atlixco y Matamoros, Sierra Negra, Sierra Nororiental y Sierra Norte. Las regiones con marginación media en buena parte de su territorio eran Angelópolis y Valle de Serdán. En tanto que los niveles muy altos se encontraban en los lugares geográficamente más accidentados de las sierras Negra, Nororiental y Norte.


    Para 2010 (véase el mapa 4), los índices de marginación altos pasaron a ser medios en gran parte de las regiones, sobre todo las localizadas del centro hacia abajo del estado, pero aquellos municipios de las regiones serranas con muy alta marginación continuaban con ese nivel diez años después. En el mismo mapa se observa que la mayoría de los municipios en donde las afectaciones climáticas para 2020 serán mayores, presentan niveles de marginación media. Una situación un tanto parecida se presentó en las áreas que enfrentarán afectaciones climáticas de nivel medio, en donde una buena parte de los municipios también presentaban esos niveles de marginación.


    El análisis espacial de la desigualdad


    Para el año 2000 (véase el mapa 5), los grados de desigualdad altos abarcaban 20.7% del territorio del estado y se localizaban principalmente en municipios de las regiones Mixteca y Sierra Norte; llama la atención que en la región Angelópolis el municipio de Puebla tuviera ese grado de desigualdad. Sin embargo, casi la mitad del territorio (49.3%) presentaba grados medios de desigualdad distribuidos en las siete regiones, y otro tanto importante (29.4%) con grados bajos también se distribuía en todas las regiones, aunque en mínima proporción en Angelópolis.


    Para 2010 (véase el mapa 6), la distribución de la desigualdad tenía otros matices, si bien la desigualdad alta sólo aparecía en contados municipios de la Mixteca y de las sierras Negra, Nororiental y Norte, la gran mayoría de los municipios y las siete regiones presentaban grados medios de desigualdad, en detrimento de los y las de grado bajo, con lo cual se puede concluir que las condiciones de desigualdad empeoraron durante la década en la mayor parte del territorio del estado.
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    El análisis espacial de la emigración internacional


    En el año 2000 (véase el mapa 7), 58 y 21% del territorio del estado registraba niveles de emigración internacional muy bajo y bajo, respectivamente. Con excepción de más de la mitad de la región Mixteca y de Atlixco y Matamoros, del municipio de Puebla en la región Angelópolis y del municipio de Zacatlán en la región Norte, que tenían emigración alta y muy alta, en el resto, la emigración internacional era casi inexistente.


    Para 2010 (véase el mapa 8), el panorama era un tanto distinto, en prácticamente todas las regiones los niveles de emigración aumentaron, dando cuenta de salidas crecientes en la región Mixteca y en Atlixco y Matamoros, en donde se acentuó la emigración y probablemente las redes sociales desempeñaban un papel relevante; mención importante se debe hacer de la región Angelópolis, donde también aumentó la emigración y el municipio central Puebla se mantuvo con el más alto nivel de emigración. Sin embargo, lo que más debe llamar la atención es la incorporación de las regiones serranas del norte y del sur del estado, junto con la región Valle de Serdán, a los flujos de personas que salieron principalmente hacia Estados Unidos en cantidades superiores al pasado, lo cual deja ver un proceso de transición hacia un nuevo patrón de movilidad internacional de individuos en el estado de Puebla.
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    Ahora bien, en los mapas 3, 5 y 7 es posible ver los sombreados que corresponden a los distintos niveles de afectación por el cambio climático para 2020. En este entramado de variables sociales y demográficas, como la marginación, la desigualdad y la emigración internacional, en referencia con las variaciones climáticas, es posible hacer el siguiente análisis: para 2010, si bien habían disminuido los niveles de marginación en general en cada región, los grados de desigualdad y los niveles de emigración aumentaron, por supuesto, de manera diferenciada. Bajo estas condiciones, las zonas donde más afectará el cambio climático hacia 2020, en 2010 eran las zonas donde la marginación y la desigualdad eran de grado medio en la mayoría de los municipios, y la emigración internacional de grados alto y muy alto en la mayoría de los municipios. Estas zonas comprendieron las regiones Mixteca, Atlixco y Matamoros, Angelópolis, y buena parte de la Valle de Serdán y una pequeña porción de la Sierra Negra.


    Con afectaciones de grado medio en la temperatura y en las precipitaciones, pero con niveles de marginación de medio a alto, de desigualdad medio y de emigración internacional de bajo a medio, se encontraban las zonas localizadas en la parte media de la Sierra Negra y en casi la mitad de las regiones Valle de Serdán y Sierra Norte. En las zonas donde la afectación por el cambio climático será baja en 2020, se encontraban la región Nororiental y más de la mitad de la Sierra Norte, que en 2010 registraban niveles de marginación de medio a muy alto, de desigualdad medio y de emigración internacional bajo en la mayoría de los municipios, pero en ascenso.


    En suma, las regiones más vulnerables por sus condiciones sociales y posiblemente más afectadas por su localización frente al cambio climático esperado, de acuerdo al escenario A2 hacia 2020, son: Mixteca, Atlixco y Matamoros, Angelópolis y buena parte de Valle de Serdán. Sin olvidar que la afectación será en todas las regiones del estado y que todas requieren de atención inmediata mediante políticas de desarrollo regional sustentable con enfoque integral.


    Conclusiones


    La migración en Puebla no ha sido homogénea ni temporal ni espacialmente, lo cual obliga a estudiarla como un proceso en el tiempo y con un enfoque regional. Como consecuencia invita a ser abordada con un diagnóstico que considere sus relaciones complejas con el contexto económico, social y ambiental, pero siempre en función de las personas.


    De acuerdo con el análisis estadístico, la emigración y la inmigración internacional aumentaron y se extendieron a la totalidad del territorio del estado durante la primera década de este siglo, siendo la marginación la variable que más influyó en las decisiones de emigración internacional en todas las regiones del estado; la desigualdad también fue muy importante en seis regiones. Con relación a las afectaciones del cambio climático sobre la emigración internacional, la evidencia empírica arrojó que para el estado la productividad agrícola resultó significativa, pero con una influencia muy pequeña en tres regiones, por lo que se puede concluir que apenas ha iniciado la influencia del cambio climático en las decisiones de emigrar.


    Sin embargo, del análisis gráfico-espacial se pudieron identificar las regiones vulnerables socialmente y que posiblemente serán más afectadas por el cambio climático hacia 2020: Angelópolis, Mixteca, Atlixco y Matamoros, y una parte importante de la Valle de Serdán. Concluyendo que las porciones del territorio con mayor grado de emigración internacional y niveles medios de marginación y desigualdad posiblemente serán las que recibirán los efectos más fuertes del cambio climático, de acuerdo al escenario A2, por lo que se espera que la influencia del cambio climático sea mayor en los próximos años. Ante esta situación inminente, urge el diseño de políticas de desarrollo regional y local sustentable con un enfoque integral, que entiendan y comprendan la relación migración-medioambiente-cambio climático con toda su complejidad y, por lo tanto, hagan converger todas las acciones posibles, desde todos los ámbitos y niveles de gobierno, incluidos los sectores privado y social, para atender tan apremiante problemática, a la que hay que sumar la de los migrantes de retorno.
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        2 El índice de marginación es una medida de déficit y de intensidad de las privaciones y carencias de la población en 4 dimensiones relativas a las necesidades básicas establecidas como derechos constitucionales: educación, viviendas, ingresos y distribución de la población, consultado el 15 de abril de 2014, disponible en: http://www.conapo.gob.mx/index.php?option=com_content&view=article&id=220&Itemid=342

      


      
        3 El escenario que se consideró fue el A2: “La familia de líneas evolutivas y escenarios A2 describe un mundo muy heterogéneo. Sus características más distintivas son la autosuficiencia y la conservación de las identidades locales. Las pautas de fertilidad en el conjunto de las regiones convergen muy lentamente, con lo que se obtiene una población mundial en continuo crecimiento. El desarrollo económico está orientado básicamente a las regiones, y el crecimiento económico por habitante, así como el cambio tecnológico está más fragmentado y es más lento que en otras líneas evolutivas” [ippc, 2009:5].

      

    

  


  
    Cambio climático y migración: Zacatecas y San Luis Potosí, un estudio de caso


    Ana María Aragonés


    Uberto Salgado


    Las causas que promueven la migración laboral que se desplaza de los países subdesarrollados hacia los desarrollados están relacionadas en gran parte con las dificultades económicas que presentan los primeros para retener a su población. Estas condiciones responden a los llamados factores de expulsión y se enmarca en la llamada “migración forzada” en la medida en que estos trabajadores no tienen otra opción que desplazarse hacia destinos que puedan incorporarlos productivamente en mejores condiciones para sobrevivir.


    Sin embargo, los países desarrollados requieren a estos trabajadores bajo toda una gama de calificaciones ante los problemas estructurales de sus sociedades, tales como insuficiencias demográficas y educativas. No se puede dejar de lado que los trabajadores migrantes son altamente funcionales para las economías receptoras por las diferencias en el costo unitario laboral y menor en relación con los nativos, todo lo cual incrementa la ganancia de los empleadores y la competitividad de sus productos.


    Hay otro fenómeno importante que se está revelando y que estaría también afectando al fenómeno migratorio, nos referimos al cambio climático. Se trata de una relación de reciente exploración y las propuestas son diversas; por un lado, se encuentran aquellos autores que no consideran en absoluto el cambio climático como posible causa del fenómeno migratorio, y otros que se inclinan por darle un peso único al fenómeno del cambio climático en la migración. La realidad, como señalan Frank Laczko y Christine Aghazarm [2009], es complicada, ya que hay que establecer cuál es el papel del cambio climático en el marco de los factores económicos, políticos y sociales que dan lugar a la migración.


    La actualidad del fenómeno y el convencimiento de que el cambio climático existe, nos ha llevado a profundizar en este aspecto, sobre todo cuando la propuesta de muchos autores es que los migrantes medioambientales proceden de las zonas rurales de los países menos desarrollados. A partir de esta afirmación, nos preguntamos: ¿por qué, si el cambio climático afecta a todos los países por igual, las zonas rurales se ven más afectadas, qué variables podrían marcar la diferencia entre unos países y otros en un escenario de cambio climático, puede la pobreza ser un factor definitivo que explique esta vulnerabilidad? Buscando alguna respuesta nos hemos formulado la siguiente hipótesis: si bien el cambio climático es un hecho, hay formas de mitigarlo y el actor por excelencia para instrumentarlo es el Estado. Por lo tanto, su ausencia u omisión para enfrentar dicho fenómeno genera la vulnerabilidad de las poblaciones de los países subdesarrollados y, como consecuencia, la migración. Esto marca la diferencia entre países desarrollados y subdesarrollados. Si bien algunos migrantes se dirigen al interior de su país y otros migran fuera de sus fronteras para enfrentar el cambio climático, la realidad es que el fenómeno migratorio se confirma.1


    Si bien hay diversas conceptualizaciones para el migrante ambiental: “refugiado ambiental”, “eco migrante”, etc., la que ofrece la Organización Internacional para las Migraciones (oim) nos parece el adecuada y los define como “aquellas personas que por alguna razón debida a un cambio climático progresivo del ambiente afecta negativamente sus vidas y son obligadas a dejar sus hogares habituales, ya sea temporal o permanentemente y se mueven dentro de su país o al exterior”. El propósito de esta definición, nos dice Frank Laczko y Christine Aghazarm [2009], es “tratar de acompañar los movimientos de población o desplazamientos, ya sea temporales o permanente, internos o a través de las fronteras sin importar si son voluntarios o forzados, o debidos a un repentino o gradual cambio en el ambiente”.


    Consideraciones metodológicas


    Se reconoce que los países pobres sufren más situaciones de riesgo y vulnerabilidad relacionadas con el cambio climático. La Comisión Económica Para América Latina y el Caribe (cepal) señala que la vulnerabilidad que se relaciona con un fenómeno de cambio climático se produce según sea el grado en el que se ve afectada una zona por un fenómeno de origen humano o natural, denominado como amenaza, y ésta depende de las condiciones de la región para enfrentarla. La vulnerabilidad es entonces entendida como “la incapacidad de un sistema para adaptarse a ese cambio climático y esto tiene que ver con su fragilidad ecológica”, la que se relaciona con la fragilidad de elementos tales como infraestructura, vivienda, actividades productivas, grado de organización, sistemas de alerta, desarrollo político-institucional y otros, todo lo cual lleva a la población a sufrir daños humanos y materiales, y la magnitud de éstos están relacionados con el grado de vulnerabilidad [Gómez, 2001].


    Se señala que 95% de las muertes por desastres naturales en 1998 se produjeron en países en desarrollo, y ciertos fenómenos naturales han sido devastadores para su nivel de vida y posibilidades de desarrollo. En tanto que las consecuencias de esos mismos cambios climáticos para la población en los países desarrollados son marginales [cepal-bid, 2000]. De ahí que la cepal vincula esta situación de cambio climático con la vulnerabilidad de los países subdesarrollados; es decir, que la pobreza de una parte importante de los países en desarrollo les impide acceder a los servicios básicos y a la protección pre y pos desastre, y la omisión del Estado parece clave para comprender una situación de vulnerabilidad. Como señala este organismo, una de las principales causas de la profunda vulnerabilidad frente a los fenómenos naturales se deriva justamente de la ineficiencia de las políticas públicas y de la debilidad del sistema democrático.


    Los efectos del cambio climático provocan estragos en las regiones más vulnerables del planeta y se han intensificado en las últimas décadas debido a que durante el último siglo la temperatura promedio de la tierra ha aumentado 0.75 ºC. Sin embargo, en los últimos 25 años, el ritmo de calentamiento global se ha acelerado más de 0.18 ºC por década [Deheza y Mora, 2013]; México es tanto víctima como victimario de este cambio climático, ya que contribuye con 1.5% del total de gases emitidos que generan el fenómeno y se ubica entre los 15 países con mayores emisiones por quema de combustibles fósiles en escala mundial y es al mismo tiempo altamente vulnerable ante los efectos del cambio climático. Las zonas del norte son afectadas por sequías, inundaciones en el sureste, fenómenos meteorológicos extremos en ambos litorales y, finalmente, por las debilidades en las estructuras sociales y económicas; de mantenerse tal tendencia, se verán acentuadas las hoy latentes desigualdades del país en amplias porciones de la población de México [Moreno y Urbina, 2008].


    Un estudio realizado por la unam señala que se presentará un aumento de 4 ºC en la temperatura para México a finales del presente siglo, donde el mayor calentamiento ocurrirá en el norte y noroeste del país. Se calcula además que las precipitaciones se reducirán hasta en 11% durante el mismo periodo; por otro lado, los peligros naturales en el país se agravan durante los eventos climáticos extremos, como los que se derivan del fenómeno de la Oscilación del Sur/ El Niño, que alteran los patrones pluviales provocando sequias severas, déficit en los niveles de las presas y, por consiguiente, una escasez de cultivos de temporal [Deheza y Mora, 2013].


    Procesos ambientales llamados eventos graduales


    Desde este punto de vista se encuentran las sequías, desertificación y escasez del agua, cuya consecuencia es la inseguridad alimentaria producida por el deterioro gradual de los medios de vida y la no sustentabilidad, todo lo cual sería una causal de migración vinculada, precisamente, a un fenómeno de cambio climático.


    En este sentido, Juan Manuel Torres Rojo, director de la Comisión Nacional Forestal (Conafor) señala que alrededor de 400 000 mexicanos emigran cada año del campo debido a la desertificación, ya que la improductividad de las tierras ocasiona desnutrición, desempleo y miseria. De acuerdo con este mismo funcionario, actualmente seis de cada 10 hectáreas tienen algún grado de degradación que puede ir de leve a extrema. Señala que el país enfrenta las consecuencias de la desertificación, ya que la sequía y la escasez de agua cubren extensiones preocupantes debido a la sobreexplotación de los acuíferos [Enciso, 2010].


    Si bien México en los últimos años ha creado el Sistema Nacional de Lucha contra la Desertificación y la Degradación de los Recursos Naturales y ha elaborado un Inventario Nacional Forestal y de Suelos que debería permitirle una visión dinámica del cambio de uso de suelos, de la degradación y deforestación para continuar con los programas de recuperación, la realidad es que éstos no han tenido repercusiones positivas, pues si se toma en cuenta lo señalado por la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (Sagarpa), en México hay 24 millones de hectáreas de tierra cultivable, de las cuales aproximadamente 8 millones son de riego. En el ciclo primavera-verano la producción se centra en 14 millones de hectáreas, mientras que en el ciclo otoño-invierno sólo se utilizan 4 millones de las de riego. Y los datos que proporciona el dirigente de la copyc (Coalición de Organizaciones Populares y Campesinas) son alarmantes pues por lo menos 7 millones de hectáreas están abandonadas por falta de inversión, mientras que el resto se siembra de manera inconsistente por los riesgos climatológicos, la falta de créditos y otros elementos que hacen que su rendimiento no sea sustantivo [Dávila, 2013].


    Por otro lado, el Sistema Nacional de Lucha contra la Desertificación y la Degradación de los Recursos Naturales (Sinades) es uno de los nueve sistemas previstos en el artículo 22 de la Ley de Desarrollo Sustentable, con lo cual se respondería a los compromisos asumidos por México al ratificar su adhesión a la Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación (cnuld). Pero poco se ha avanzado, pues según la Conafor, la sequía y la desertificación siguen siendo de alta preocupación en México.


    Se señala que de las 22 ciudades más importantes, por su número de habitantes y actividad económica, 17 están geográficamente en zonas áridas y tienen una población estimada en 48 millones de personas, lo que tiene consecuencias muy graves, que van desde la disminución en la producción alimentaria, infertilidad y salinización del suelo, reducción de la capacidad de recuperación natural de la tierra, incremento de las inundaciones en las partes bajas de las cuencas y escasez de agua, hasta la sedimentación de cuerpos de agua [Conafor, 2013]. En México se ha formado un cinturón de desertificación severa que abarca desde Sonora hasta San Luis Potosí, el cual es continuo y amplio (incluye a Chihuahua, Durango, Zacatecas, Coahuila y San Luis Potosí), y la degradación de los suelos se debe al exceso de explotación agrícola de la tierra y a la sobreexplotación agrícola, y la tala de árboles también ha contribuido a la erosión del suelo (ibídem). No es de extrañar que Alberto Cárdenas, exsecretario de la Sagarpa, declarara en 2006 que la desertificación del país avanzaba más rápido que los esfuerzos oficiales por combatirla [Restrepo, 2006].


    El Estado mexicano ha llevado a cabo un conjunto de acuerdos relacionados con el cambio climático denominado Estrategia Nacional de Cambio Climático, con programas específicos bajo la supervisión de la Semarnat; por ejemplo, se estableció la estrategia nacional de cambio climático 2012 en la cual se plantea, de manera general, reducir los efectos de los ejes actores del cambio climático, disminuir la vulnerabilidad e incluso se considera el combate a las plagas. Sin embargo, no se especifica en qué consisten las acciones para conseguir esas metas y se deja a las instituciones la decisión de cómo van a actuar, lo cual resulta por completo ineficiente, pues difícilmente se conseguirán articular para alcanzar los objetivos en común del programa.


    En materia de restauración y conservación de suelos, el gobierno federal cuenta con el programa ProÁrbol, además de otros que se utilizan temporalmente según el ciclo sexenal. Lo que muestran los datos es que los árboles plantados han crecido de manera muy significativa desde 2001-2008, es decir, se reforesta mediante el sembrado de árboles por hectárea, pero el rubro específico de conservación y restauración de suelos forestales ha disminuido, según datos de la Sagarpa. Este es un claro ejemplo de las enormes inconsistencias que presentan los programas.


    La desertificación es una amenaza para la diversidad biológica. Puede causar hambrunas prolongadas en países ya empobrecidos que no pueden soportar un nivel elevado de pérdidas agrícolas. Con frecuencia, las personas pobres de las zonas rurales que dependen de la tierra para sobrevivir se enfrentan al dilema de emigrar o pasar hambre [fida, 2010]. Debe considerarse que estos desplazamientos, en gran medida se vinculan con las condiciones socioeconómicas de un país, y que México enfrenta grandes brechas de desigualdad social que provocan pobreza y pobreza extrema, situación que se ha acentuado desde que se adoptó el modelo neoliberal. En este sentido, hay además de los eventos climáticos, fenómenos socioeconómicos importantes que afectan negativamente a las comunidades más pobres y que hacen muy difíciles sus condiciones de vida, mermando su capacidad de adaptación (ibídem) al grado de ver la migración como la única oportunidad de sobrevivencia.


    En el presente trabajo analizamos dos estados de la República mexicana: Zacatecas y San Luis Potosí, caracterizados por sus altos índices de intensidad migratoria. Según datos del Consejo Nacional de Población (Conapo) (véase el cuadro 1), San Luis Potosí pasó del lugar 9 al 6 en el año 2010, además de presentar un grado de marginación alto, mientras que Zacatecas se mantuvo como el estado con el índice de intensidad migratoria más alto, y un grado de marginación muy alto.
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    En la segunda sección analizamos los hechos estilizados sobre las condiciones laborales, la situación de la sequía y cómo se presentan los flujos migratorios en ambos estados. En la tercera sección se aborda un modelo econométrico para verificar si las variables climáticas tienen un poder explicativo sobre los flujos de migración, debido a que no hay datos precisos sobre los migrantes desplazados a causa directa de los embates climáticos. Esto con la finalidad de probar si los movimientos migratorios en esas dos entidades son el resultado de la articulación de variables tanto climáticas como socioeconómicas.


    Cambio climático y migración en los estados de San Luis Potosí y Zacatecas


    Para analizar la relación entre cambio climático y migración, estudiamos dos entidades, San Luis Potosí y Zacatecas, tomando como universo de estudio el sector rural. Analizamos los efectos climáticos, como las altas temperaturas y las sequías sobre la producción agrícola y, en segundo lugar, tomamos en cuenta las condiciones socioeconómicas de los mercados laborales. Las dos entidades de estudio se ubican en la región norte del país, y son consideradas como las más afectadas por los niveles elevados de desertificación, además de presentar una importante actividad agrícola de temporal.


    El sector agrícola en Zacatecas y San Luis Potosí


    Es necesario considerar que a partir de la firma del Tratado Comercial con América del Norte se empezaron a reducir los subsidios a la producción agrícola mexicana, aunque en Estados Unidos, también firmante del tratado, no sólo continuaron los subsidios a los productores agrícolas, sino que incluso se han incrementado de acuerdo a cifras de la ocde. Esta situación provocó una competencia desigual para los productos agrícolas mexicanos y uno de los resultados más lamentables de esta política fue la devastación del campo nacional [Bartra y Otero, 2007]. A esta situación habría que añadir el hecho de que en las zonas consideradas en el estudio se incrementaron las variaciones climáticas, por lo que están más expuestas a las sequías, a la desertificación y, por lo tanto, la migración se ha convertido en una verdadera opción para sobrevivir. No es extraño que el pnud [2006] afirme que para una proporción muy grande de personas que habitan en países en vías de desarrollo, las proyecciones relativas al cambio climático indiquen que habrá medios de sustento menos seguros y mayor vulnerabilidad al hambre y a la pobreza.


    En el cuadro 2 se observan los 10 estados de la república mexicana que cuentan con la mayor superficie afectada por degradación del suelo, que va de severa a extrema, según datos de la Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat). Es clara la participación de este indicador en los estados estudiados, Zacatecas y San Luis Potosí, que se ubican en los lugares 4 y 8, respectivamente. sin embargo, cabe destacar que entidades como Sonora o Tamaulipas, que presentan una participación importante en superficies afectadas, no presentan altos índices de intensidad migratoria.
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    Para observar si la producción agrícola disminuyó, se obtuvo información sobre la superficie siniestrada en el nivel nacional del Servicio de Información Agroalimentaria y Pesquera de la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (Sagarpa), es decir, la diferencia entre la superficie sembrada y la cosechada, como un indicador de producción agrícola. En este sentido, tanto Zacatecas como San Luis Potosí son estados siniestrados relevantes, pues mientras el primero se mantiene en el primer puesto, el segundo pasó del noveno lugar al segundo. Esto es relevante porque uno de los efectos del cambio climático es la pérdida de medios de subsistencia y, por lo tanto, un indicador en relación con la decisión de migrar. Por otra parte, la vulnerabilidad se incrementa en la medida en que las cosechas dependen mayormente de las condiciones naturales, es decir, los sembradíos de temporal (véase el cuadro 3).


    [image: aragonescuadro3]


    Es importante señalar que 80% del territorio mexicano en 2011 se vio afectado por algún tipo de sequía, y 40% por sequías severas; los estados más afectados fueron Durango, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Zacatecas, San Luis Potosí, Aguascalientes y Guanajuato [Deheza y Mora, 2013]. Dichas afectaciones tienen una repercusión directa sobre la producción agrícola.


    


    Zacatecas se caracteriza por sus cultivos de zanahoria, frijol, cebolla y ajo, mientras que San Luis Potosí por poseer principalmente cultivos de naranja, caña de azúcar, chile verde, jitomate, avena y frijol. Zacatecas cuenta con 1 737 560.66 hectáreas de superficie agrícola, de las cuales 11.46% son de sistema de riego y 88.5% son de temporal. Estas tierras se trabajan en temporadas favorables para los cultivos, de acuerdo al censo agropecuario de 2007, levantado por el inegi; por lo tanto, si los patrones pluviales se han modificado como resultado del cambio climático, las temporadas de sequias serán más largas y esto tendrá un efecto directo sobre la producción agrícola que depende de las condiciones naturales, esta situación nos sugiere que las tierras de temporal son las que se encuentran con un mayor grado de vulnerabilidad ante los embates climáticos.


    Mientras que San Luis Potosí cuenta con un total de 1 039 811.71 hectáreas de superficie agrícola, de las cuales 10% se destina a la producción por sistema de riesgo y 90% se destina a tierras de temporal, es posible afirmar que hay una importante cantidad de personas en la producción agrícola que son altamente vulnerables ante los efectos del cambio climático.


    En el caso de San Luis Potosí, las unidades de temporal se ubican en dos regiones, en el lado oeste y sureste de la entidad, destacando los municipios de Tamazunchale (12 537 unidades agrícolas de temporal), en segundo lugar está Aquismón (6 287 unidades) y en tercero, Xilitla (6 059 unidades) tal como se puede observar en el mapa 1.
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    Al comparar el mapa sobre la distribución de las unidades agrícolas temporales con el de la distribución de la precipitación pluvial promedio, se observa que los mayores niveles de precipitación se concentran justo en la región sureste de San Luis Potosí y las que registran menos precipitación pluvial son las regiones del centro y oeste, en donde hay una importante cantidad de productores agrícolas por temporal; por lo tanto, dichos productores se encuentran más expuestos a los efectos del cambio climático, tal como se puede observar en el siguiente mapa, donde el color oscuro indica que en esa región se presentan los mayores niveles de precipitación y los colores claros indican sequías.
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    Para el caso de Zacatecas, se puede observar en el mapa 3 que la mayor cantidad de unidades agrícolas de temporal se ubican su región central, destacándose los municipios de Fresnillo (8 953 unidades agrícolas de temporal) y Sombrerete (8 942 unidades de temporal). Es interesante destacar que la otra región que tiene una importante cantidad de unidades agrícolas de temporal es la región sureste, en donde el municipio de Los Pinos tiene una importante concentración de unidades agrícolas de temporal (11 865).
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    Zacatecas padece constantes sequías que se concentran primordialmente en las regiones central y norte, tal como se muestra en el mapa 4; es decir, las sequías se presentan en mayor medida en las regiones donde hay unidades agrícolas de temporal, por lo tanto, los productores de esta región se encuentran más afectados por los embates climáticos.


    Debido a que el riesgo ante el cambio climático combina las amenazas o peligros propios del clima (tales como lluvias y sequías), con la vulnerabilidad (aspectos socioeconómicos, pérdida de suelos, manejo inadecuado de agua), cualquier modificación climática puede afectar más a la población de una región o a un grupo social en particular. Al analizar la vulnerabilidad se considera la interrelación entre características geográficas y las condiciones de la población (nivel socioeconómico, demografía, etc.), aunque la vulnerabilidad de un país no radica exclusivamente en la posición geográfica y en las variaciones del clima, sino también en la falta de políticas públicas eficientes que busquen mejorar las condiciones de vida de la población [Moreno y Urbina, 2008].
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    Mercado laboral en Zacatecas y San Luis Potosí


    Un elemento que nos permite comprender el nivel de vulnerabilidad socioeconómica de los habitantes de las dos entidades, es el mercado laboral en la medida en que es a partir de la generación suficiente de empleos y salarios decentes, el mecanismo que permite abatir la pobreza y alcanzar mayores niveles de desarrollo [Camacho, 2013].


    Sin embargo, lo que es evidente es que las condiciones del mercado laboral en el nivel nacional se han deteriorado considerablemente desde la instrumentación de las políticas neoliberales al flexibilizar el factor trabajo y abaratando el costo laboral, todo ello con la finalidad de ganar competitividad en los mercados internacionales y ser un aliciente para las inversiones extranjeras directas; en particular, el campo mexicano se vio severamente devastado a partir de la firma del tlcan, se eliminaron buena parte de los subsidios al agro mexicano mientras que Estados Unidos continuó proveyendo subsidios a sus agricultores; ante dicha situación, los pequeños y medianos productores mexicanos se vieron severamente afectados al no poder competir con los precios dumping de los bienes agrícolas estadounidenses.


    Un estudio de la Sagarpa [2006] que se centró en analizar el comportamiento del ingreso rural en México, señala que en la región centro-occidente que incluye los estados de San Luis Potosí y Zacatecas, se observa que las remuneraciones al trabajo descendieron, pues en 1994 representaban 90% de los ingresos del hogar rural y en 2004 representaron sólo 70%; sin embargo, las remesas incrementaron su participación pasando de representar 3.7% del ingreso total de los hogares rurales en 1994, a 10.6% en 2004.


    La población mayor de cinco años de las localidades rurales de San Luis Potosí que cuentan con algún tipo de acceso a servicios de salud públicos disminuyó 7.7%, pasando de 145 854 derechohabientes en 2000 a 134 495 en 2005, de acuerdo con cifras del inegi, dichos indicadores son una clara muestra no sólo del deterioro en las condiciones salariales, sino también en las prestaciones que ofrece el mercado laboral rural potosino.


    Estas cifras son de gran relevancia si consideramos que hay una enorme participación de la población rural mayor a los 12 años en San Luis Potosí, ya que representaba 35% de los habitantes en 2010, de acuerdo con datos del inegi; en el cuadro 4 se observa que 37% de la población rural es económicamente activa para 2000 y que para 2010, dicha cifra se incrementó a 43%. Al analizar los niveles de escolaridad de la pea rural, es posible observar que son muy bajos, ya que 40% cuenta con niveles de educación básica (preescolar, primaria y secundaria), 4% con educación media (carrera técnica, normal y bachillerato) y sólo 2% con educación superior (licenciaturas y más grados); es importante señalar que el resto de la pea rural no contaba con estudios, sin embargo, para 2010 la pea rural con estudios básicos incrementa su participación en 78%, también lo hace la población con estudios medios en 9% y superiores en 3%, para este año, la población sin estudios se redujo considerablemente debido al estímulo que ha tenido en los últimos años el programa inea que permite acreditar los niveles de educación básica en la población.
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    En el caso de Zacatecas, la población mayor de cinco años de las localidades rurales que cuentan con algún tipo de acceso a servicios de salud públicos disminuyó 25%, pasando de 95 568 derechohabientes en 2000 a 70 955 en 2005, de acuerdo con datos oficiales reportados por el inegi. Al igual que en San Luis Potosí, el mercado laboral rural de Zacatecas se encuentra deprimido, tanto por las bajas remuneraciones salariales, como por las escasas prestaciones derivadas del empleo.


    La población rural mayor a los 12 años en Zacatecas representaba 40% de la población de la entidad durante 2010, de acuerdo a datos del inegi; en el cuadro 5 se observa que 28% de la población rural es económicamente activa en 2000 y que para 2010, la cifra se incrementa a 42%; al analizar los niveles de escolaridad de la pea rural, es posible observar que los niveles educativos son muy bajos, ya que 42% cuenta con niveles de educación básica (preescolar, primaria y secundaria), 5% con educación media (carrera técnica, normal y bachillerato) y sólo 3% con educación superior (licenciaturas y más grados). Es importante señalar que el resto de la pea rural no contaba con estudios; sin embargo, para 2010 esta población con estudios básicos incrementa su participación a 83%, también lo hace la población con estudios medios en 7% y superiores en 4%, para este año la población sin estudios se redujo considerablemente debido al impulso de programas como el inea.


    [image: aragonescuadro5]


    Revisar las condiciones en las que se encuentra el mercado laboral rural es de gran relevancia para analizar la pobreza. Baquero y Klein [2012] señalan que los factores que contribuyen a incrementar la pobreza en el ámbito rural tienen que ver con la precariedad y la informalidad en el mercado laboral, considerando elementos tales como la suficiencia de los salarios, la protección social, la sindicalización y las formas de contratación de mano de obra.


    Al realizar un análisis sobre la población que vive en condiciones de pobreza;2 son: San Luis potosí (232 967 personas), Soledad de Graciano (105 744), Tamazunchale (76 505), Ciudad Valles (65 004) y Río verde (51 063); lo que se puede observar en el mapa 5 es que las regiones que cuentan con la mayor cantidad de población viviendo en situación de pobreza se ubican en la región central y en el este del estado, en las cuales se concentra una importante cantidad de unidades agrícolas de temporal tal como se observó en el mapa 1, lo cual refleja las mermadas condiciones laborales del sector rural de dicha entidad; esta población que vive en condiciones de pobreza y que además cuenta con una agricultura de temporal, se ve muy afectada por la poca precipitación pluvial que se registra en la región central de la entidad, tal como se observó en el mapa 2, por lo tanto, dichas poblaciones son, particularmente, más afectadas por las variaciones climáticas.
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    Para el caso de Zacatecas, se puede observar en el mapa 6 que la mayor cantidad de población que vive en condiciones de pobreza se ubica principalmente en los municipios de Fresnillo (118 352 personas), Pinos (58 628), Guadalupe (50 935), Sombrerete (38 423) y Río Grande (38 209); es importante señalar que esta población se concentra principalmente en la región central del estado y en la sureste, donde la mayor parte de las unidades agrícolas son de temporal y se ubican en estas mismas regiones, tal como se observó en el mapa 3, lo cual es un claro reflejo del deterioro en el mercado laboral rural de Zacatecas; si además consideramos que en la región central de Zacatecas se presentan los menores niveles de precipitación pluvial, dicha población es severamente afectada por las variaciones en el clima.


    Una vez realizada la revisión, tanto de las características climáticas como socioeconómicas y de los sistemas agrícolas de las entidades de estudio, se hace necesario llevar a cabo un análisis sobre la emigración en dichas regiones; dado que si no hay suficientes empleos en las localidades y si los efectos ambientales deterioran las condiciones de explotación de los recursos naturales para su subsistencia, es posible comprender que la migración se vuelva en una estrategia de adaptación ante el cambio climático.
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    Dinámica demográfica en zacatecas y San Luis Potosí


    A continuación se analiza la dinámica demográfica de las dos entidades, pues ante dificultades en el crecimiento económico y la desigualdad social, las presiones demográficas incrementan la vulnerabilidad de las poblaciones ante la variabilidad climática y sus eventos extremos [cepal, 2002].


    En el estado de San Luis Potosí, la población total en el año de 1995 fue de 2 198 051 habitantes, de los cuales 49.4% son hombres y 50.6% mujeres; para el año 2010 la población se ubicó en 2 563 012 individuos, con una tasa de crecimiento promedio de 1% anual entre 1995-2010. La proporción entre hombres y mujeres se modificó ligeramente, ya que la población masculina se redujo a 48.8% y la femenina incremento a 51.2%, de acuerdo a cifras proporcionadas por en los censos de población y vivienda del inegi de 2000-2010.


    En San Luis Potosí se incrementó el volumen de emigrantes internacionales3 entre 2005 y 2010, pasando de 2.1 emigrantes por cada 1 000 habitantes a 2.7, respectivamente, de acuerdo a cifras obtenidas en los censos de población y vivienda 2005 y 2010.


    La emigración de potosinos para 2010 se concentró principalmente en tres regiones de la entidad, la región oeste, donde el principal municipio de emigración fue San Luis Potosí (6 496), la región centro-sur, principalmente en el municipio de Río Verde (2 350) y al norte se destaca el municipio de Matehuala (1 455) tal como se observa en el mapa 7. Al comparar esta información con los mapas relacionados a la precipitación pluvial, las unidades agrícolas de temporal y la población que vive en situación de pobreza, se puede observar que los mayores montos de emigración internacional se concentran en las regiones centrales de la entidad en las cuales se presentan sequías sobre una cantidad importante de productores agrícolas de temporal que viven en condiciones de pobreza, tal como se puede observar en los mapas 1, 2 y 5.
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    En el caso de Zacatecas, la población total para el año 1995, fue de 1 335 629, de los cuales 49% eran hombres y 51% mujeres; la población zacatecana siguió creciendo a un ritmo promedio de 0.7% anual entre 1995-2010, la proporción entre hombres y mujeres se mantuvo constante hasta 2010, con 48.8 y 51.2%, respectivamente, de acuerdo a cifras proporcionadas por los censos de población y vivienda del inegi de 2000-2010.


    En torno a la tasa de emigración de los zacatecanos, se encontró que para el año 2005 era de 2.2 por cada 1 000 habitantes, que se incrementó a 2.8 en 2010, esto no es de sorprender, pues dicha entidad es considerada como un estado tradicionalmente expulsor de migrantes.


    Para 2010, esta emigración de zacatecanos se concentró principalmente en la región central de la entidad, destacando el municipio de Fresnillo como el principal expulsor de emigrantes (2 767) seguido por el municipio de Río Grande (2 189), en la región sur-este del estado se observa la importante participación del municipio Pinos (2 231) (véase el mapa 8); al contrastar esta información con los mapas relativos a las precipitaciones pluviales, las unidades agrícolas de temporal y la población que vive en situación de pobreza, se hace evidente que en las zonas centrales y la sureste de la entidad, en las cuales se presentan en mayor medida las sequías, se concentra la mayor cantidad de unidades agrícolas de temporal, donde a su vez vive una gran cantidad de población en situación de pobreza, y se observan los mayores niveles de emigración zacatecana.
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    Dada la evidencia recabada y empleando un simple análisis estadístico por medio de la comparación de dichas cifras proyectadas espacialmente sobre los municipios de dichas entidades, los datos sugieren que la migración tanto en Zacatecas como en San Luis Potosí se explica tanto por sus condiciones socio-demográficas como climáticas, sin embargo, dichas asociaciones tan complejas no pueden derivarse de esta manera tan simple; por lo que decidimos llevar a cabo un ejercicio econométrico para determinar el sentido, y de esta forma comprobar si hay algún grado de asociación entre dichas variables, lo cual se presenta en la siguiente sección.


    Evidencia empírica sobre la migración y el cambio climático en San Luis Potosí y Zacatecas


    Hay diversos trabajos que han realizado análisis cuantitativos que respaldan el vínculo directo que se tiene entre el cambio climático y la migración. Se destaca el trabajo presentado por Sánchez, Estrada y Gay [2012] en el que se analizan las repercusiones que tiene el cambio climático en la pobreza del Distrito Federal y se identifican y estiman los costos del efecto climático, revisando la respuesta de algunos indicadores de pobreza ante cambios atípicos en el clima, tales como: temperaturas anormales y precipitaciones extremas. En esa investigación se concluyó que el cambio climático afecta a las poblaciones más pobres de la ciudad de México al haber una menor disponibilidad de agua, menores niveles de salud, disminución de los ingresos, deterioro del nivel de vida y un reducido acceso a los alimentos y, por lo tanto, mayor migración.


    En otra investigación presentada por Deheza y Mora [2013], se analizan los factores que inciden sobre la decisión de migrar, desglosando el complejo proceso en sus elementos centrales, con la finalidad de cuantificar su ponderación en la decisión de migrar. En sus estimaciones encuentran evidencia que sugiere que el cambio climático es un elemento adicional que permite explicar las decisiones de migrar de la población mexicana, tanto interna como internacionalmente, ya que se emplearon datos atmosféricos y demográficos del Censo de población y vivienda de 2010 para determinar las interconexiones entre el cambio climático y los patrones migratorios.


    En algunos trabajos recientes [Hunter, Murray y Riosmena, 2013; Nawroski, Riosmena y Hunter, 2013] se ha mostrado una creciente evidencia entre el cambio climático y la migración, en ellos se considera que las variaciones climáticas se ven afectadas primordialmente por dos parámetros ambientales básicos: temperatura y precipitación; la mayoría de las investigaciones en torno a este tema consideran que la decisión de migrar es multicausal y aislar los efectos del cambio climático en esta decisión sobre los efectos de temas económicos, sociales o políticos es sumamente complicado.


    Sin embargo, es posible establecer el sentido y la magnitud que tiene cada variable que explica la decisión de migrar, por medio de un modelo econométrico; por lo tanto, en este trabajo consideramos que la migración es el resultado de las decisiones de los individuos ante sus realidades socioeconómicas y también climáticas. Para probar que esta asociación se presenta en Zacatecas y San Luis Potosí, hemos desarrollado un modelo logístico complementario el cual nos permite identificar las variables clave y su capacidad de influir en la decisión de migrar. Ésta se evalúa usando este método de estimación, que se deriva de los modelos logísticos que permiten conocer las probabilidades de migrar individualmente y sólo considera dos posibles resultados: migrar o no, éste es un modelo de elección binaria y consideramos que esta técnica es la más adecuada para modelar la relación de interés, debido a que su función de distribución condicionada no es simétrica alrededor del valor cero, por lo tanto, se recomienda utilizar este modelo cuando la distribución de la variable dependiente (en este caso la decisión de migrar) está sesgada, de tal forma que hay una alta proporción de ceros (no migrar) o unos (migrar) en la base de datos [Cameron y Trivedi, 2005].4


    Considerando como base el estudio de Cai y Oppenheimer [2013], en donde se estima la probabilidad de migrar a partir de un modelo logit que considera los rendimientos agrícolas ante las variaciones ambientales junto a las características de los individuos como regresores y considerando los modelos multicausales que relacionan la migración con variables relacionadas con el clima y aspectos socioeconómicos para el caso mexicano, como en los trabajos de Deheza y Mora [2013], Hunter, Murray y Riosmena [2013], Nawroski, Riosmena y Hunter [2013], con base en los modelos planteados por estos trabajos, nosotros proponemos la siguiente especificación del modelo econométrico:
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    El modelo econométrico busca explicar si la probabilidad de migrar al extranjero se determina por variables socioeconómicas, tales como las características personales (β1) y (β2), datos que se obtuvieron a partir del Censo de Población y Vivienda de 2010. Como nos interesa conocer el efecto expulsor que tienen las variables socioeconómicas y climáticas sólo consideramos a los emigrantes mayores de 15 años que partieron de las zonas rurales de ambas entidades.5


    Se agregaron variables que se relacionan con la medición de la pobreza multifactorial de las regiones estudiadas, tales como el porcentaje de viviendas en el municipio sin energía eléctrica (β3) y la proporción de la población ocupada que gana hasta dos salarios mínimos (β4), la cual consideramos como una variable proxy al deterioro del mercado laboral; ambos indicadores fueron obtenidos en el Coneval.


    Incorporamos una variable que se aproxima a los rendimientos agrícolas de dichas regiones, la cual es la superficie siniestrada (β5) con la finalidad de relacionar los rendimientos agrícolas sobre las decisiones de migrar; el indicador está medido en hectáreas y fue obtenido en el siap (Sistema de Información Agroalimentaria y pesquera) de la Sagarpa.


    Adicionalmente se complementaron estas variables con datos atmosféricos en el nivel municipal sobre variables de efecto ambiental tales como la temperatura (medida en grados centígrados) (β6) y precipitación media (β7) (medida en mililitros), estos datos son proporcionados por la Unidad de Informática para las Ciencias Atmosféricas y Ambientales de la unam por medio del Atlas Climatológico Digital de México. Mediante estas variables se trata de capturar las condiciones socioeconómicas y efectos climáticos que interfieren sobre las decisiones de migrar de un individuo.


    Evidencia empírica sobre la migración internacional y el cambio climático


    En el cuadro 6 se presentan los principales resultados de la estimación sobre las decisiones de migrar, ahora bien, de todo el conjunto de variables empleadas en la estimación solamente nos quedamos con las que nos reportaron un coeficiente significativo con la finalidad de preservar la parsimonia del modelo; estos coeficientes significativos de las variables explicativas restantes muestran que en todos los casos, ambos conjuntos de variables, tanto económicas como climáticas tienen un papel importante en la decisión de migrar. El objetivo de esta estimación es encontrar las variables clave en la decisión que las personas toman para cambiar de residencia independientemente del destino final.


    Estos resultados señalan que los hombres tienen una mayor probabilidad de migrar internacionalmente en comparación con las mujeres, debido al signo positivo en la variable sexo; la probabilidad de migrar se reduce al incrementarse la edad, es decir, lo hacen individuos jóvenes; la probabilidad de migrar se incrementa para un individuo que pertenece a un municipio con una elevada proporción de hogares sin acceso a la energía eléctrica, es decir, si no tiene acceso a algunos servicios, lo cual es un indicador de vulnerabilidad socioeconómica, la probabilidad de migrar se incrementa, lo mismo ocurre si el individuo proviene de un municipio donde hay una elevada proporción de población que percibe hasta dos salarios mínimos, lo cual es un claro indicio de que el deteriorado mercado laboral incide sobre las decisiones de migrar; estos resultados destacan las características sociodemográficas y económicas.


    Los resultados en torno a las variables climáticas y su efecto sobre la agricultura señalan que mientras más superficie siniestrada tenga el municipio donde proviene el migrante, mayor será la propensión de migrar, debido a que la superficie siniestrada tiene un peso relevante sobre la producción agrícola, entre menos producción agrícola mayor será la necesidad de migrar. Sobre la temperatura los resultados indican que un individuo tenderá a hacerlo si el municipio en el que vive presenta temperaturas elevadas; el signo negativo del coeficiente de la precipitación pluvial indica que mientras menos precipitación se presenta en el municipio de donde proviene el migrante, mayor será la probabilidad de migrar, esta variable indica el peso que tienen las sequías en esta región semiárida, ya que sus efectos se hacen sentir sobre la producción agrícola.
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    Conclusiones


    En México hay una gran diversidad de ecosistemas que otorgan a la sociedad una vasta cantidad de servicios ambientales como oxígeno, agua, combustibles, alimentos, etc., pero se encuentran amenazados seriamente por actividades humanas que afectan el cambio climático. Para superar algunos de estos problemas es importante orientar las políticas e instrumentos para aprovechar de manera sustentable los ecosistemas, restaurando su funcionalidad ecohidrológica y los servicios que proveen a la sociedad, aumentando de esta manera su capacidad de adaptación ante las severas sequías provocadas por el cambio ambiental.


    En este sentido, es indispensable fortalecer las capacidades de adaptación ante las cambiantes condiciones climáticas, y para ello es urgente que el Estado mexicano tome el papel de propulsor de este tipo de medidas y, sobre todo, se proponga alcanzar mayores niveles de desarrollo. El modelo neoliberal ha demostrado a lo largo de los 30 años de su funcionamiento que es un obstáculo para el desarrollo, pues ha concentrado la riqueza en pocas manos, incrementado la pobreza y depredado en forma irracional los recursos naturales.


    Los datos estadísticos que se proyectaron sobre las dimensiones espaciales de dichas entidades por medio de los mapas, muestran que hay una relación entre la migración, las condiciones socioeconómicas adversas y los embates climáticos; se observó una gran cantidad de población que está migrando principalmente de las zonas donde se ubican las unidades agrícolas de temporal que se ven afectadas por las sequías. Todo ello tiende a agravar sus niveles de subsistencia, confirmándose el hecho de que se trata de regiones con alta concentración de población que vive en condiciones de pobreza.


    Los resultados econométricos deben considerarse como una primera aproximación de los efectos potenciales que las variables climáticas y socioeconómicas podrían tener sobre la migración; sugieren que las poblaciones más pobres son las de mayor dependencia de los recursos naturales y, por ello, son más vulnerables ante los embates climáticos. Se pudo comprobar que ante las condiciones descritas, socioeconómicas y climáticas, la estrategia de adaptación fue la migración.


    En este sentido, el Estado tiene como responsabilidad no sólo la lucha contra la pobreza sino también tomar en cuenta los efectos del cambio climático. Una de estas alternativas podría ser mediante el estímulo en la generación de empleos verdes, que si bien se orientan a incrementar los niveles de adaptación en las regiones más pobres del país, al mismo tiempo son una forma para enfrentar la falta de empleos y la pobreza. De esta forma se garantiza la adaptación comunitaria como un derecho humano sin tener que emigrar.
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        1 Es cierto que en la actualidad se están presentando desplazamientos norte-norte, sur-sur y norte-sur, pero el flujo más importante sigue siendo el que va de países subdesarrollados hacia los desarrollados. De acuerdo con las estadísticas de las Naciones Unidas, hay cerca de 232 millones de migrantes internacionales. De éstos, 31% vive en Europa, 23% en Norte América y 30% en Asia [onu, 2013].

      


      
        2 Este concepto de pobreza es multidimensional y lo desarrolla el Coneval, el cuál es calculado considerando indicadores como: ingreso corriente per cápita, rezago educativo promedio del hogar, acceso a los servicios de salud, a los servicios básicos en la vivienda y a la alimentación, entre otros.

      


      
        3 El universo de estudio de la migración internacional corresponde a todas aquellas personas que habiendo sido integrantes del núcleo de residentes de la vivienda, se fueron a radicar a otro país dentro del periodo que comprende de octubre de 2000 a octubre de 2005 para calcular el dato del año 2005; mientras que para el dato de 2010 se consideró de junio de 2005 a junio de 2010, independientemente de que hayan o no retornado a México. De esta población se obtiene información sobre su sexo, edad, fecha de la emigración, lugar de origen, país de destino y de residencia actual (inegi, 2005 y 2010).

      


      
        4 A diferencia de los análisis logit o probit, este estimador emplea una transformación no simétrica, ya que su función del logaritmo de verosimilitud es: InL = ∑j∉s InF(xjb)+ ∑j∉s ln{1-F(xjb)}, donde S es el conjunto de todas las observaciones j tal que yi ≠ 0, F(z) = 1 – exp{–exp(z)} [Cameron y Trivedi, 2005].

      


      
        5 El inegi divide el censo en tres secciones, la primera agrupa las características individuales de la población tales como el sexo, la edad, los niveles de educación, etc., en la segunda detalla las características de la vivienda, como la infraestructura del hogar, entre otras variables y, la tercera, brinda información sobre la migración internacional, donde podemos encontrar también las características personales del migrante y año de partida, entre otras informaciones.
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Mapa 4. Grado de marginacion por municipio, estado de Puebla, 2010, en escenario de cambio
climatico A2 para 2020
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Diagrama 2. llustracion de varios posibles efectos de cambios
sobre la migracion en el nivel macro

Modulos

1. Pérdida de humedad
del bosque tropical,
baja en biodiversidad

i Migracion?

2. Traslado hacia areas
aptas para la Migracion permanente

agricultura, hacia o definitiva
el norte

Cambio climatico

3. Mas inundaciones iMigracion temporal

y también més sequias 0 permanente?

4. Acidificacion Dana a los arrecifes,
de los océanos reduccion de la vida
marina

5. Ampliacion de zonas
para vectores ;Migracion?
de enfermedades
tropicales

Fuente: Elaboracién propia
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Mapa 8. Emigrantes internacionales de Zacatecas, 2010
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Fuente: Elaboracion propia con base en datos del Censo de Poblacion y Vivienda 2010.
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Cuadro 6. Estimacion del modelo logistico complementario sobre la variable
dependiente de la emigracién en las entidades de Zacatecas y San Luis Potosi

Variable Coeficiente Estadistico Z

B,sexo (dummy, T=hombre) 1.750961 (98.30)***

f3,Edad -0.0307302 (-102.66)***

B.energ 0.0411162 (18.90)***

B,sala2 0.0040044 (5.83)**

Bssinies 0.00000682 (4.83)%**

B temp 0.0236729 (5.53)%**

B precip -0.0023889 (-14.52)***

B, -3.992515 (-56.86)***
Estadisticos complementarios Valores
Numero de observaciones 749 606
Valores cero 725 567
Valores no cero 24039
Estadistico de Wald Ji cuadrada (7) 16 025.69
Prod >Ji cuadrada 0.00

Fuente: Elaboracién propia. Nota: *** significancia estadistica a 1%, ** a 5%, * a 10 por ciento.
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Grafica 1. Agua renovable per capita y migracion por RHA

Agua renovable per cipita (m3/hab/aiio)

Xi X xn v m X n v vi vin 1 vi xm

e Inmigrantes o Emigrantes = Agua renovable per cdpita 2011 (m3/hab/afio)

Nota: Los porcentajes de inmigrantes y emigrantes se obtuvieron con respecto al total de movimientos internos registrados en el pais
entre 2005y 2010.

Fuente: Elaboracion propia con base en Matriz de migracion 2005-2010 por rua; y Conagua, Sistema Nacional de Informacion del Agua,
Mexico, http://201.116.60.25/sina/Default5.aspx?tab=3.
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Cuadro 3. Resultados de los modelos sobre causales de la migracion

Atlixco Sierra

Estatal Angelépolis Matamoros Mixteca Sierra Negra Nororiental Sierra Norte  Valle de Serddn
Observaciones an 65 47 83 42 bb 67 62
Prob > chi2 0 0 0 0 0 0 0 0.0000
Proparcién emigracion Coeficiente
Prod. agricola -241E-06  * -1.71E-06 -7.48E-06 -1.50E-06 7.70E-07 42505 * 1.26E05 * A4.86E06 *
Ind. Gini 0.2989 0.9202 -2.6696 *  1.9508 * 05722 29426  * 22492 *  1M77 ¢
Ind. marginacién -0.1848  *  -0.2406 05990 * 03205 *  -0.4745 -0.2382 * -0.3058 *  -0.3468 *
Escolaridad -0.1798  *  -0.1357 -0.4066 * 030561 *  -0.3544 -0.1071  * 02079 * 02322 *
pea desocupada -0.2278 *  -0.0566 0.0754 -0.0876  *  0.0349 -0.3794 * .0.2465 * -0.0524 *
Crec. poblacién 0.0078 *  0.0027 00152 * 0.0092 * -0.0006 0.0083 * 0.0080 * -0.0017 *
Emig. EU 0.0081 *  0.0333 0.0117 -0.0085 0.0050 0.0207 -0.0543 * 00245 *
Emig. circulares -0.0318 *  -0.0683 -0.0857 0.0007 -0.1278 -0.0661 0.0643 -0.0672 ¥
Constant 16557  *  0.6367 3.7259  * 14691 21771 3.0754 * 29056 * 11132 *

* 99% confianza.

Fuente: Elaboracion propia con base en los modelos para el estado y por region.
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Cuadro 1. Matriz de migracion 2005-2010 por rHA*®

RHA de
residencia ,/ . , " i v . . N ),r// xur

RHA de o Psglg’;ga /Varz;;ste it Bagas facdica o CL'ZI/Z;;:;' &lafzrtg;a Galiv = Gaie Aot PEHZS”/a dl.:}q ZZZB em/;l;:z/tes
residencia California G0 Bl ve del Norte Pacifico feite = Geatio™ it Yucatdn de México

(2005)

I Peninsula de Baja California - 16535 32621 10708 7279 5600 2577 29888 1259 9163 6449 2450 13127 137656
I Noroeste 18137 - 11731 1658 1663 6995 1033 8349 1135 2513 564 1220 3129 58 127
i Pacifico Norte 49 965 18 067 - 2170 2305 16649 10330 25986 1301 3219 1695 919 7009 139615
v Balsas 20519 1413 3034 - 18366 9943 2255 60121 4419 28428 6499 8848 73933 237778
v Pacifico Sur 22931 2554 2610 28680 - 7768 1297 17842 2057 13357 5795 4416 35912 145219
vi Rio Bravo 7725 8738 11865 7692 3475 - 38519 26299 34300 38503 7970 7126 20196 212408
vi Cuencas Centrales del Norte 4866 1107 8051 2204 982 44974 - 24901 7261 2363 382 1071 6531 104 693
vil Lerma-Santiago-Pacifico 42407 5465 14574 38931 7914 25702 20964 - 14305 16289 9073 12159 109906 317689
ix Golfo Norte 2334 698 1045 2583 1306 59428 7376 17863 - 11670 2300 2427 25826 134856
x Golfo Centro 15129 2630 3856 35819 11535 48769 969 20296 16400 - 16025 25488 69895 266811
xi Frontera Sur 14891 2356 911 6918 4900 10263 982 14520 1706 14643 - 51032 15357 138479
xii Peninsula de Yucatan 2906 840 296 3893 2243 3275 806 6452 922 11268 17816 - 9710 60 427
xir Aguas del Valle de México 24333 2379 3708 100253 24657 25657 9443 179216 36880 71607 14259 26 557 - 518 949
Total de inmigrantes 226 143 62782 94302 241509 86 625 265023 96 551 431733 121945 223023 88827 143713 390531 2472707

*Poblacion de cinco afios y mas que cambid de residencia entre RHa.
Fuente: Elaboracidn propia con base en el Censo de Poblacion y Vivienda, 2010.
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Grafica 2. Porcion de emigrantes internacionales con respecto
a la poblacién total municipal, por regién, 2000-2010

2.00%
1.50%
1.00% = 2000
2010
0.50%
Angelépolis Atlixco y Mixteca sierra Negra sierra sierra Norte valle de
Matamoros Nororiental Serdan

Fuente: Poblacion de cinco afios y mas, segiin: condicion migracion 1995 y 2005; ineci: X1 Censo General de Poblacion y Vivienda 2000,
XIII Censo de Poblacion y Vivienda 2010.
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Mapa 2. Grado de afectacion por anomalias de temperatura (°C en el promedio anual)
y precipitacion (porcentaje con respecto al total anual) bajo el escenario
de cambio climatico A2 para el afio 2020
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Mapa 6. Pablacidn que vive en situacion de pobreza en Zacatecas, 2010
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Fuente: Elaboracion propia con base en datos del Coneval.
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Cuadro 4. Poblacién rural, poblacién econémicamente activa rural

y nivel de escolaridad en San Luis Potosi, 2000y 2010

Estado 2000

2010

San Luis Potosi Valor absoluto % Valor absoluto %
Poblacion rural (1 a 2 499 habitantes) 635819 100 686 899 100
Poblacion econdmicamente activa 237985 37 296 019 43
Poblacion econdmicamente activa 237 985 100 296019 100
Nivel de escolaridad: bésica 95579 40 230115 78
Nivel de escolaridad: medio 9694 4 25928 °
Nivel de escolaridad: superior 4920 2 9226 3

Fuente: Elaboracién propia con base en datos de los Censos de Poblacién y Vivienda, 2000 y 2010.
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Cuadro 1.

Distribucion de la poblacion por region 2000-2010 (%)

Regidn 2000 2005 2010
Angeldpolis 43.5 455 459
Atlixco y Matamoros 7.4 6.7 6.5
Mixteca 5.8 49 4.8
Sierra Negra 10.7 1.1 1.1
Sierra Nororiental 95 9.3 9.2
Sierra Norte 11.9 11.3 11.2
Valle de Serdan 1.1 1.1 11.3
Total 100.0 100.0 100.0

Fuente: neci: XII Censo General de Poblacion y Vivienda 2000, Il Conteo de Poblacion y Vivienda 2005, XIII Censo de Poblacion y Vivienda 2010.
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Cuadro 2. Superficie afectada por entidad federativa
con niveles de degradacion severa o extrema, 2002 (hectareas)

Lugar que ocupan Entidad Degradacion
1 Sonora 477 125.76
2 Colima 401810.8
3 Tamaulipas 401 124.42
4 Zacatecas 395 142.54
5 Coahuila 203 895.71
6 Jalisco 201 980.33
7 Guanajuato 195 247.51
8 San Luis Potosi 195 150.22
9 Chiapas 184 282.91

10 Durango 163 079.39

Fuente: Semarnat, 2012.
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Mapa 2. Precipitacion promedio en San Luis Potosi entre 1961-2010
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Fuente: Elaboracion propia con base en datos del Centro de Ciencias de la Atmdsfera de la unam.
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Mapa 6. Desigualdad de ingresos por municipio, estado de Puebla, 2010,
(coeficiente de Gini) en escenario de cambio climatico A2 para 2020
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Mapa 4. Precipitacion promedio en Zacatecas, 1961-2010
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Fuente: Elaboracion propia con base en datos del Centro de Ciencias de la Atmdsfera de la unam.
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Mapa 1. Agua renovable o disponibilidad natural media per capita,
por region hidroldgico-administrativa, 2011y 2030
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Regiones hidroldgico-administrativas (rua): 1 Peninsula de Baja California; i1 Noroeste; m Pacifico Norte; v Balsas; v Pacifico Sur; vi Rio
Bravo; vi Cuencas Centrales del Norte; vii Lerma-Santiago-Pacifico; 1x Golfo Norte; x Golfo Centro; xi Frontera Sur; xn Peninsula de
Yucatan y xi Aguas del Valle de México.

Nota: Las cifras entre paréntesis corresponden a la disponibilidad natural media per capita. Los datos de 2011 se obtuvieron del Sistema
Nacional de Informacion del Agua.

Fuente: Elaboracion propia con base en Conagua, Atlas digital del agua, México 2012, México, Semarnat, 2012 y Sistema Nacional de
Informacion del Agua.
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Mapa 8. Emigracion internacional por municipio, estado de Puebla, 2010,
en escenario de cambio climatico A2 para 2020
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Cuadro 2.

Cambio poblacional en municipios selectos afectados por el huracan Stan
1995-2005 estado de Chiapas

1995 2000 2005 Dif. 00-05 (%) Dif. 95-00 (%)

Municipio Region ~ Total ~ Masc.  Fem. Total  Masc.  Fem. Total  Masc.  Fem. Total Masc. Fem. Total Masc.  Fem.
Acapetahua  Socon. 25647 13156 12491 25154 12721 12433 24165 11993 12172 -39 67 21 20 34 -0.5
Iﬁ\r';‘z:_e"a"g” Siera 23200 11731 11469 26094 13116 12978 25346 12186 13160 29 71 14 111 106 118
Bella Vista Sierra 16803 8607 8196 18205 9102 9103 17553 8599 8954 36 55 -18 7.7 54 100
Escuintla Socon. 26282 13241 13041 28064 13929 14135 27364 13244 14120 -25 49 .01 6.3 49 7.7
Huehuetan Socon. 30356 15316 15040 31464 15597 15867 30450 14720 15730 -3.2 56 -09 35 1.8 5.2
Huixtla Socon. 47644 23533 24111 48476 23896 24580 47953 23101 24852 -1.1 33 11 1.7 15 1.9
Mapastepec ~ Socon. 39293 20080 19213 39055 19715 19340 37945 18623 19322 -28 55 -0.1 06 -1.9 0.7
Motozintla Sierra 53143 27097 26046 59875 30121 29754 58115 28681 29434 -29 48 -1.1 11.2 100 125
Union Judrez  Socon. 12835 6557 6278 13934 6963 6971 13459 6532 6927 -34 62 -06 79 58 9.9
Villa Corzo Frailes. 63351 32367 30984 68685 34656 34029 67814 33460 34354 -13 45 1.0 78 6.6 8.9

Socon.= Soconusco; Frailes. = Frailesca
Fuente: Calculos propios con base en el ineai 1995, 2000 y 2005.
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Mapa 1. Diferencia poblacional masculina para el estado de Chiapas, 2000-2005

Fuente: Mapa elaborado con base en el inesi 1995, 2000b, y 2005.
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Mapa 7. Emigrantes internacionales de San Luis Potosi para 2010
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Fuente: Elaboracion propia con base en datos del Censo de Poblacion y Vivienda 2010.
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Diagrama 1. La relacion mutua entre el cambio climatico y la migracion

Cambio
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Fuente: Elaboracion propia.
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Grafica 2. Participacion porcentual del ris, desempleo y migracion, 2010
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Fuente: Elaboracion propia con base en el iNeci, Censo de Poblacion y Vivienda, 2010; cuadro 1. Matriz de migracion 2005-2010 por RHa,
y Conagua, Sistema Nacional de Informacion del Agua, México, http://201.116.60.25/SINA/Defaultb.aspx?tab=46
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Mapa 5. Desigualdad de ingresos por municipio, estado de Puebla, 2000
(Coeficiente de Gini)
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Mapa 5. Poblacion que vive en situacion de pobreza en San Luis Potosi, 2010
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Fuente: Elaboracion propia con base en datos de Coneval.
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Diagrama 3. Relacion desde la emigracion hacia el medio ambiente

Fuente: Elaboracion propia.
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Cuadro 5. Poblacién rural, poblacién econémicamente activa rural
y nivel de escolaridad en Zacatecas

Estado 2000 2010
Zacatecas Valor absoluto % Valor absoluto %

Poblacion rural (1 a 2 499 habitantes) 439641 100 451322 100
Poblacion econdmicamente activa 121731 28 188 157 42
Poblacion econédmicamente activa 121731 100 188157 100
Nivel de escolaridad: basica 50901 42 155 607 83
Nivel de escolaridad: medio 5530 5 13219

Nivel de escolaridad: superior 4168 3 7115 4

Fuente: Elaboracién propia con base en datos de los Censos de Poblacion y Vivienda 2000 y 2010.
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Cuadro 2. Grados del coeficiente de Gini, municipios por regiones, 2010

(Estructura porcentual)

Ragii D:IIZ/UZ;ZM Des;yll;zldad Des,':'izl:;gdad Desiz;;ldad Total
Angeldpolis 0 0 57.6 424 100
Atlixco y Matamoros 0 0 70.8 29.2 100
Mixteca 0 4.4 66.7 28.9 100
Sierra Negra 0 95 57.1 33.3 100
Sierra Nororiental 0 214 78.6 0 100
Sierra Norte 5.7 5.7 68.6 20 100
Valle de Serdan 0 0 774 22,6 100

Fuente: Elaboracion propia con base en el Coneval, 2010.
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Cuadro 2. México: dinamica migratoria reciente por RHA®

A de %%Z/os Poblacidn 201 PZ’ZZZJ'M nmgraites (" Emgrantas 5 MIZZIZZIII'IIJBZNM/ M/gra%zf 2010 M/;:fzz;e/x/f/
VIl Lerma-Santiago-Pacifico 332 22(1392.302)” 19(1195.[;;:;36 ‘;'137157;]? 3(11273;? 114044 0.59 136
| Peninsula de Baja California " 4 ?37202)76 4 (231.202)53 2(%[.5110/:33 1(35?62/05)6 88487 2.64 164
Xl Peninsula de Yucatén 126 * (13”§,,2$6 : ?382,,/20)7 4 1&?81/:)3 ?32% 83 286 2.35 238
- e NI OBINS WD 28 gy
Il Noroeste 78 2 (52831:/2)10 ? (220;*2)46 E(j2257:/3uj ?gin/z’j 4 655 0.21 108
IV Balsas 420 10(3?80%1)54 ? ;195202)6 * 2(‘:31.85“/2)9 2(39?67“/3)8 3731 0.04 102
VIl Cuencas Centrales del Norte 78 4 (2342.32)29 s ?3625357 ?3695;,; 1([l]l‘.12E'i/l?)3 -8142 0.22 92
IX  Golfo Norte 148 4 ?fiu/:)w 4 (25202)37 1&9%/:')5 1(3;5%/36 1291 -0.29 90
- o DORNLSENNG ORI g
Il Pacifico Norte 51 g (137;]2?8 i (538302)13 ?gg;f 1(355.]6[‘5’/:)5 45313 -1.22 68
Xl Frontera Sur 137 7 ?ﬁsgﬂ/f;m ° (161_202)75 ?3?38% 1(351.361“%7)9 -49 652 0.79 64
Vv Pacifico Sur 378 * (747% )77 * (140;2)83 ?255;? 1(‘,‘5?9%/:)9 58594 1.38 60
Xl Aguas del Valle de México 121 21“891_‘51;)15 19(1198_;[2)13 ?fgg;ﬂ; E(‘;fgf/t? 128418 0.65 75
Total 2 456 112336538 96 789 505 2472707 2472707 0 0 100

*El cuadro esta ordenado de acuerdo al saldo neto migratorio de mayor a menor.

' La poblacion “no migrante” es aquella de cinco afios y mas que durante el quinquenio 2005-2010 no sali6 de la rua correspondiente aunque pudo haber cambiado de residencia dentro de la region misma.
2 No se considera a los menores de cinco afios ni a los extranjeros.

3 indice migratorio: es un porcentaje que se calculd a partir del snm con respecto al total de la poblacion en 2010.

4 Cociente migratorio: es la razon entre | (inmigrantes) y  (emigrantes) e indica cuantos individuos llegaron por cada 100 que salieron.

Fuente: Elaboracion propia con base en el cuadro 1. Matriz de migracion 2005-2010 por rea y Conagua, Sistema Nacional de Informacion del Agua, México: http://201.116.60.25/sina/Defaultb.
aspx?tab=26.





OEBPS/Images/aragonesformula.jpg
Pr(Migrar = 1) = F(B, + B sexo + B,edad + B,energ + P sala2 + [_sinies +
B temp + B_precip)

Donde F(z) = 1 — exp{—exp(z)}
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Mapa 3. Grado de marginacion por municipio, estado de Puebla, 2000
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Grafica 3. Proporcion de inmigrantes internacionales con respecto
a la poblacién total municipal, por regién, 2000-2010
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Fuente: Poblacion de cinco afios y mas, segiin: condicion migracion 1995 y 2005; ineei: X1l Censo General de Poblacion y Vivienda 2000,
XIlI Censo de Poblacion y Vivienda 2010.
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Cuadro 3. Produccion agricola
Superficie siniestrada por estados, 2005y 2010

2005 2010
Lugar que
Sup. siniestrada Sup. siniestrada
ocupa P p
Estado Ha) Estados Ha)
1 Zacatecas 494 291.5 Zacatecas 233589.1
2 Guanajuato 276 194.9 San Luis Potosi 173516.0
3 Chihuahua 220 784.2 Guanajuato 162 935.7
4 Durango 207 864.3 Veracruz 81943.8
b Sinaloa 185 277.0 Jalisco 73728.6
6 Puebla 166 992.5 Oaxaca 68 659.3
7 Tamaulipas 121 098.1 Durango 67747.2
8 Veracruz 109 180.5 Hidalgo 57233.0
9 San Luis Potosi 105 072.5 Sinaloa 48712.8
10 Oaxaca 100418.3 Puebla 48 420.1

Modalidad: Temporal. Ciclo: Afio agricola otofio-invierno y primavera-verano.
Fuente: Elaboracion propia con base en datos de la Sagarpa-Servicios de informacion agroalimentaria y pesquera, disponible en: http://
siap.gob.mx/cierre-de-la-produccion-agricola-por-estado
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Cuadro 1. indices de Intensidad Migratoria

Lugar que 2000 2010
niupgn Estados Indice Grado Gatado Indice Grado
1 Zacatecas 2.5835 Muy alto Zacatecas 44216 Muy alto
2 Michoacan 2.0595 Muy alto Guanajuato 3.8909 Muy alto
3 Guanajuato 1.3657 Muy alto Michoacan 3.8684 Muy alto
4 Nayarit 1.2704 Muy alto Nayarit 3.37 Muy alto
b Durango 1.09 Muy alto Hidalgo 2.8187 Alto
6 Aguascalientes 1.0388 Alto San Luis Potosi 2.6638 Alto
7 Jalisco 0.8878 Alto Guerrero 2.5841 Alto
8 Colima 0.8026 Alto Durango 2.5395 Alto
9 San Luis Potosi 0.6734 Alto Aguascalientes 2.4911 Alto
10 Morelos 0.5192 Alto Oaxaca 2.4544 Alto

Fuente: Conapo, 2002-2012.
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Grafica 1. Evolucién del indice de marginacion por region en el estado 2000-2010
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Fuente: Estimaciones del Conapo con base en inesi: XII Censo General de Poblacion y Vivienda 2000, Il Conteo de Poblacion y Vivienda
2005, XIIl Censo de Poblacion y Vivienda 2010.
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Mapa 1. Unidades agricolas de temporal en San Luis Potosi en 2007
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Fuente: Elaboracion propia con base en datos del Censo Agricola 2007, Necl.
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Mapa 7. Emigracion internacional por municipio, estado de Puebla, 2000
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Cuadro 1.

Resumen de los cinco principales desastres naturales en México
(1900-1904/2014)

Daiios valorados en

Tipo de evento Niimero de eventos Muertos Afectados dilares actuales
Tormentas 90 5373 8427 840 27978510
Terremotos 30 10 683 2630972 6161000
Inundaciones 61 4299 4827528 4549 400
Sequias 7 2565000 1610000
Volcanes 10 1120 161908 117 000

Fuente: em-DAT: oFDA/cReD International Disaster Database, www.emdat.be - Université Catholique de Louvain-Brussels; revisado el 13 de

abril de 2014.
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Mapa 3. Unidades agricolas de temporal en Zacatecas en 2007
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Fuente: Elaboracion propia con base en datos del Censo Agricola 2007, Necl.
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